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INTROOUCCION 



Considerando, d<:sdc luego, que es l~J prcvisi<.)n ~ociaJ, una obligación de 

Jos emprcst.irios ya qu<' S.C' dPrlVil de las rC'l.Kionc._•s de trabajo, como lo es el su-

fario, dcJ r¡uc en Última instancia forma p.:irtc, ~e quiera o nó, corno una prü--

Jongación parn el futuro. Pero J4 prev1s.ión soc1ul apltc.Jdil u otro'> grupos de -­

person.1~ cae, más bien 1 dentro de Ja .:is.1stencia pública, obl1gator1a para el - -

Estado. 

Como una consPcucnci.:i de lo ant1:rior, l..i protccc.1Ón t.'S.peciaJ que el le-

gislüdor ha cstl.lblccido par.:i. la mujer queda estipulado en el Artír.ulo 165 de Ja 

Ley Reglümentana del Artículo 123 Const1tuciona/ 1 y que tC"xtualrnentc, expre­

sa: "Las modJlidüdcs que se consignan en C'Stt• capítulo tienen corno propó~1- -

to fundamental la protl'Cción de la maternidad". Es decir, que se considera a 

la mujer en cuanto ella tiene ~I miis noblC' dC' Ju~ propósitos, como lo es Ja rn.:1 

ternidad. 

Si el Artículo 1611 de la mism.:.i ley Laboral, pone en nivel de igualdad­

ª Ja rñujer, es tan sóln que en lo que se refiere al cumplimiento de ·~t1 deber -

como ente productor y de los derechos qut' en general h.:1 logrado la clase tr.J.­

bajadora. Eritoncr~ 1 t1lm cuando el Derecho Labornl se ha preocupado por pro­

tc-gcr el trubujo de• las mujeres, en lit pr.ictic..t es un objeto mi:Í.s de explota- -­

ción por su carácter relativamente débil, en cuanto a <¡llf" la mujer que tiene -

que laborar se le ha inculccJdo unoJ absoluta obediencia. 
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De tal manera, qut• la •• H.lopción L:m1~t1h1Liori..lli~t.l de 1.:-i-; g:i.r.1ntías sociales ha -

significado en el desarrollo del derecho mexicano un..t ctJpa i11iciJI en el proró­

sito de .1decu<ir lo'> ordenam1cntos positivos fundamt·ntalcs u l.l naturulc7.il huma 

na, a efecto de preservar una esfera mínima en que la pcrson.:i como tal y go­

bernada, o sea, corno miembro de una comunidad organizada en Estado y d1ri¡;~ 

da autoritariolmcnte, puede desenvolver ~u propia pcr~onalidad y consq!,uir sus -

fines vitales. 

Nuestra Carta Fundamental contiene varios preceptos que tienen por ob­

jeto la protección de las mu¡c>rcs y de los menores de edad. ProhÍl.>c que l.t~ -

mujeres y loo; mcm>rf"s de dicc1scis años se dl•diquen a l.:iborc!i peligroso!)¡ t•I - -

trabajo nocturno indu5triaJ, el trabajo de- los c~t<iblecimwntos comerciales dc~-­

pués ch• L::is dic·z <l<' la noche p<Ha la mujer y t'i trabajo después de Ja~ diez de 

la noche para lo~ mcnore~ de dicc1sc1s <ii'io~. 

Hemos de obscrv.:i.r, igualmente, el c.:i.'to en que la Constitución pcrrrn-­

tc, por razones cxtr~1ordinari<t~, se aumente l.i duración de Ja jornada de trab.:i.­

jo; tr•1tilndo~c de hombres menores de dicc1sei~ aílos y mujeres, se prohibe quc­

trabajc~ rn pc,.<is circunstanci.-:15. A:;Í como también la propia Carta Magna, ca~ 

templa el c,1so de que la mujer se· cncuenu.:1 encinta y le conct·de las s1guiPn-­

tcs facultades, lus cuales quedan dcbidamc..•ntc espccdic.:idas en las fracciones -

11, 111, V y XI del ArtÍCl1lo 123 Constituc1onal. 

Por otra parte, le interesa al Estado que la población se encuentre sa-­

na para que esté l~n aptitud de explotar los rcclirsos naturales del país, o para 

que sus integrantC's den el mayor rendimiento c•n la actividad que desarrollen, -
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ya se-a. lÍ~1ctHncntc- u mH·lcctualmcntc; lo que a fin d~ cucnt..1~ perrmte incrcrnc!_"! 

lar Ja ríqueza nilc!Onal por el consiguiente bc11cf1<:io '\OC1.:il. Entonces. t<·nerno!t 

que en nuestro mc•d10, el Eswdo, .i trovú~ del Seguro Social proporciona el s~ 

guro de enfermedad, incluÍdo t'n el scgtiro de- matcrn1dL\d, que en principio se -

aplica il lo!:. trabaj~1dorcs y sus bcncfici.Jnos, pero poco a poco ti<.>ndc .i exten­

der su aplicación D todu lil pobluc1ón. 

No dcbcmo'i olvidar, por Jo CJUl' !:>C rdicrc a la m<Jtcrnidad 1 que l.1 rrni¡N 

es madre y esposa, y en el noble trance de fa maternid~\d es ncces..1rio que dic;:­

pongu de todos los medios nl'ccsarios que le pNmitan ten(>r tm p<.lrto afortun.ldo. 

Debemos recordar que un~ de bs c.iusas graves de J.J mortalidad infantil, rs. el 

que se realicen los nac.irnic"tos en m.:il;;-1s cond1c:1ones. de h1~1cnc o ~in la odPn1;1 

d.J .:irN1nón de lm (.'SPl"Cl.]lbt.i. 

Y son Jos rconóm1camentf' débiles, los que más nccesitün de esta cl11~,1: 

de S("guros, porquC:" precisamente la milyoría de las veces, no cuentan con los ~ 

recursos para .:i.llc(.;.ir~e ia'.1 pre~taciones. a qut· Sl' r<:lieren. 

No dejemos .:il margen un hecho c.•vidc-nte, desde luego.. Y e~ que debr-­

mos apuntar que la~ relaciones Jaboralcs, h¡i~t.:1 pr1r1cip1os del presente.- sjglo, h,~ 

bían c.stado reguladas pnncipaJrncntc por el Derc>cho Civil¡ pero );1 cxplotación­

dc que cru objeto los trabajadore5, incluyendo mujeres y niños, que se mten-;if.!_ 

có con la revolución industria} 1 en )u qL1e lo~ Juefíos de lo<; medios de- produc­

ción intc-ntuban a toda costa aumentar la mismo 1 srn l..i cxistf'nr.lil de ningún -

freno qu~ los detuv1cr .. 1, ohl1gó al Est.:ido a 1ritervcrnr, a fin de r1:gular C'sas rc­

lacionC"s laboralC"s, con un SC'nl1do principalmente protC'cc1onista en fuvor de lo'.'!-



desposeídos 1 naciendo de esta manera, el Derecho del Trabajo, el cual viene a­

dar la pauta para el or1~cn de la nueva disc1pl1nJ jurídica, el derecho social, -

que tiene como ohJPllVO el arnraro de lo~ di!bilcs, (•co11Órnicamente hablando. 

De todo ello, pero fundamcntalmcntt', lo concerniente al trabajo de las -

mujeres, t•n sus d1v<'rsas mnniícstacionc~, hemos de analiulr en este estudio, -

los distintos aspee-too, <¡l1C entrilí'ian a dicho prublcma, lo"i lineamientos enmarca­

dos en la lc¡~islJ.ciÓn labor al mexicana. 
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CAPITULO PRIMERO 

LA MUJER EN EL TRAllA.10 

l. Antecedentes 

2. La Constitución Mexicana de 1917 

J. El Artículo 123 Constitucional 

4. Ley Federal del Trabajo 



ANTl:CEDENTES. LA CONSTITUCION MEXICANA DE 1917. EL ARTICULO 

123 CONSTITUCIONAL. LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

Antes de c-ntr.:ir c.·n matcri.:i, cs necesario sci'íalar que el derecho !abo- -

ral se ha preocupado ~il•mprc de proteger c..•J trabajo dc las rnujcrc!.. [s por -

ello, que vurnos a ob<'iervar .:ilgunos antccrdC'ntcs relativos a Ja situación histó­

rica de la mujer. 

Veamos: 

Con el tr.:m~curso del ti<'mpo, a medida que la índustria se va dc5arro-­

ll~tndo, l<t rn.1quina va ~uplicndo la fuerza rísic.:1 1 dl' los hombres, lo que trae -

como consecucnc1.:¡ gm· se hug.1 ncccsilrio c>I empleo de rnujt.•f("!> y niños en la -

producción; con ello, ya no fué necesario utili7.ar rrnrno de obra m.:t.sculina adul 

ta, y.:i que con la introducción de la maquinaria no siempre se realizaban trab~ 

jos pesados como en época~ .:interiores, tan sólo una !Jbor de vigilancia sobre -

las máquina5 pariJ que> <~~1;1 cumpliera su cometido. Tení.i corno objeto lo ante:_ 

rior, seguir una explotación casi igual, yu. que si biC"n 1~1 clase obrera había h~ 

cho algunas conqu1shl!. C"n cuanto a reducción de la jorn.Jda de trabajo, la bur­

guesía pendiente de todo cambio t•n el proceso de la producción y celosa de - -

cuidar sus intcrcsc>.:, ck .. rla~c, optó por l.:l utilización dt• muj{·res en las fábricas, 

y con ello redujo Jos salarios cons1derublcmt•ntt• y, por ende, aumentó la plus-­

vniía. 
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Cuando ('-rnpr1Ó a tJtilizar el trab.:,jo d<' l;:is rnujc-rcs, la burglicsía cuidó­

dl· c~cot~t.·r su pcrson.1 I de rnu1rrPs c.:1~.Jd.:1.::. \~Cm hijo~., ~·a que de .::i.cucrdo con ~us 

cálculos, este tipo dr pNsonas ::.on muy ct·losas tk· su tr.tb..i¡o y se espera por 

rc,11izur lo mejor po.-.1bk· 1 ya qllc saben que t1em"n c>n el hogar a unos tujos qtJC 

mantener, a los cuules no pueden ab.::i.ndonar a ~u suerte. Por otro l.1do, ade­

más, Ja c.lase dornin~Hltt· fMfil lograr cs.:i L'\plotuc1ón no ~t· conformó con sólo -

utilizar el trabajo ft~rnt·rnno t·n L.1::. jornados diurnas, smo que.• tiirnb1én utdi7.Ó en 

las nochirnu::., porqut' ('ll ambo!-. rcndfo.n un~1 garw.nc1a con."lidcrabk•, tod.:t vez -­

que la maquinaria no pMaba lHl 111st.:mtc. Los obrP1 l)s en r,cneral tuvieron quc­

librar gr.:indcs lucha~ por 1<1 protcccicln de las mu¡crt·~ t•n l.:i:. fábricas, parn lo­

grar algunas conqu1'>t<t<; l'r1 favor <ll• !-.us C"SJ>O~.ts e hijos. Así vt·rcmo~ que en -

/\lcm.:ir1ia en 1878 por ve? primer.:t, se logr<l que 1<1 cla.>c dorninJnte otorgue cl­

clc~canso <le Ja mujer trPs ~cm<ut.]'> J.nte~ dC'I p;u to, y.i qm• .:intcs ni s1qu1cra p~ 

ra dar alumbram1cnto st· le permitía un dcsc-an~o razonable, como tampoco se -

le pagaban atenciones rru.~dicis y mucho meno:-. la rcmuncrac1Ón corrcspondientc­

dc esos dí.1s de dc'icanso. 

Y fu<~ hast.:i PI año ele 1&tJ1, cuando por primera vez se prohíbe l•I tra-­

bajo nocturno indu~tr1.:tl a l..1s ffilljcrcs, y con ello la burguesía puso el grito c1r 

el ciclo contra scrnc.·j.1nt~~ atrevimiento y que se oponía rotundamente n In rcril'.1 

mcntoJción dl"'I trab.ijo de las mujeres y los n1i'ios en cse mismo año. Tras rei­

teradas protestas de \05 obrcro~ 1 la AsociilCtÓn lntcrn.\cionul pilril 1.:i Protccción­

Lcgal de tos Trubaj.:idores, corwocJ en 1()05, en la ciudad de fü.•n1a, Su11.1, •i -
varios países para impedir que el trabajo nocturno de las muieres exccd1e~c· Ue­

oncc horas¡ sin emb.:irgo, rué hasta ~ictc año~ más tMde, cuar.c.1o tuvo Jplica· -

ción prácticu cstC' ll.C\Jl'rdo internacional. E!itLI rué l.:l p.:tuta p3r.1 que la cla~t.'-
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obrera femenina dC'~pertusc, ya que en RU!.li.l l.1s mt11crcs, así cmno también en 

lngk1tcrra, cmprcm.!Í.:m l.1 t<1re,1 de crc.1r org.rniz.:ic1oncs obrerar y en 1915, se -

organizaba una conícrcnciil lntt•rn.:i.nonill ele muieres ~ocialistas. 

Acosados, como fueron, los países capit.::d1stas por las protestas obreras, 

no le~ quedó otro rf'rrwd10 que ceder a alr,un.1~ prPtcns1oncs obreras, como Jo -

hiciC'ron en l.:1 C::Onft•renc1.1 de Wu!-.h1ngton, 1·11 1919, l'r\ C'I que apoyaron el aruc~· 

do de lkrna y udrrnús, lograron que se .:unpliara t•l plazo iultcs y después de>- -

parto, a reglument.:ir los descansos diario::> para amamantar a o,u hijo, y a esta-

bleccr el cuidado y a~ístcncia médica de la madre por cuenta del capitalista. 

En 1935, sc prohibr el tr.1bajo subterránc•o dí' las mujNC"S y c•n 1952, st~ íl.fTI-

plí.:m a doce st·rn.:i1i.1s los c1c>sc.insos parwrientos. 

Debido a l.1 tcndcnc1u socialista dt• los Constituyentes de Qucrétaro, se-

logró que en Ja Carta Magno se cstablcc1er.:in muchos derechos que la Const1t1J-

ción de Bismnrck y que la Conferencia ele Washington de 1919 se consir,naron,--

pues no hay c¡uC' olv1d..lr que.• nuestra Carta f-'und.Jrncntal de 1917, muchos de --

Ahora. bien, constituc1on.1lmcnte 1 la jornada de trabajo est.l protegida --

en el Artículo 123, quC" f'n Ja.e; fracciones 11, V y 1, se establecen. Desde luc-

r,o que en {'Stus norma~ no sólo se ve el aspecto protcccionistLI, sino que se ob 

serva el otro aspecto, el inv1s1blc 1 como lo denomina el Maestro Alberto Truc­

ba Urbina 1, que l'!i el reivindicatorio, ya que se logró, teóricamente claro, que 

la super explotación se rncnr,unra notablctnC"ntc puesto que Ja mujer constitudo-

!).- Alberto Trueba Urbina. Nuevo Derecho del Trabajo. Pág. 2JC.7. 
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nalmcnte (no hay que olvidar que la dl• 1\)17 pldsmó en nuc~tro paÍ!> derechos -

que muchas constituciones pla~rnaron posteriormente) logró para la mujer unil ma 

yor protección en cuanto a su twbajo en l.i 1ornada labor~1!. 

La ley Rc·glurnentJr1a del Artículo 123 Co11~t1tucional 1 desde luego, re-

glamcnta la jornada laboral en g<"ncrnl, s1tuac1Ón que es ampliamente conocida 

por nosotro!> ¡ tan ~Ólo aquí nos ocuparemos del tr.:1b.1jo de las mujeres en cuan­

to a la jornada labor.:ll, ya quC" el Artínilo 1611 dctcrmim que: "Las mujeres - -

disfrutaran de lo~. rni~mos derechos y t1enc·n I~\~ misrrw.s obligaciones que los hom 

brcs", que desde luego "La iusta pilíid.:id de ~exu~ l'fl cuanto u Jos derechos y -

obl1gacionc·; entre hombre!'> y mujeres, no 1mr1dt· qut> el lt:'ghlador cst.:iblt·zca -­

protección especial p<.1íü las mujeres, cuyo propósito no es discriminatorio, smo 

biológico y social ''11 fuHc1L1n de la conserv.1nón dC'I hogar''. 
2 

En relación a lo expues.to con anterioridad, cabe la interrogante ;~cu..:ÍI -

e~ ILl protección c.,pl·ci.1.I qut~ el legislador ha l'st.:1bl(•cido para la mujer? Nos -

du la rc!;puestu el Artículo \(,5 de l•1 Ley lle¡;larnentari~t df'I 1\rtículo 123 Cons-

t1tuciu11al y que t.•xprt~~.J ..i l.:t ktru: "L,:¡s modJl1dades que se consignan en este 

cupitulo tienen corno propLhito íundumcntal 1.1 protección de 1.J matcrnídad", es 

decir, esa protección Pspccial de que goza la mujer, e~ porque ella tiene el 

más sublimt.· de los propósitos: lil maternidad. Y :!.i bien e!:> cierto que cons-

titucionalmcntc se pone t"'n un nivc.·I de igualdad a la mujer, es tan sólo ~ll cur_!l 

plimiento <lt..· su drber como ente productor y lo!> derechos quC" en r,enernl h.1 --

conquistado lit cla~e trabajadora. 

2).- Comentario del Maestro Tnwb.1 Urbin.:1 al citado artículo de la Ley de la 

materia. 
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Por su parte, dcrerrnma el Artículo 166, conforme a la fracción relativa 

de las mujeres en l.ü l.:tborrs insalubres y pcligros.:is, lrub.:ijo industrial y en Jos 

cstablcdrn1cntos comerciales d('::.plÍcs de JJs die7. de J,1 noche, 3 definiendo el - -

Artículo 167 las J.:1borl'!'. in~alubrcs, en c::.tos térrninos: "son labores pe Ji gros.as­

o insalubres las <¡lll', por la naturulczr1 del tr.1bajo, por l.:1s condiciones físicas, 

químicas y biológic.:15 del medio cri que se presta, o por la composición de la --

materia pnma qlJc se utilice, son cLipaces d<.' actuar sobre la vida y la s..1Jud -

física y mental de l.:1 mujer t>n estudo de gestación o del producto". 

Los reglamentos qur.- se expidan clctenninar.:in Jos trabajos que quC'dan C:O'!) 

prendidos en Ja definición anterior. 

Existe dcsdl' luego unu d1!>posición c11 l'f Artículo 1 (,& que deterrnmil una -

excepción a Ja rl'gla, en t.:.inrn que: 11 No r1r,f.' la pral11bic1ón contenida en c•J --

Artículo 166, fracción l, para las mujeres que de:;empefian cargos directivos o -

posean un grado univ(•rYiitario o técníco, o Jos conocimientos o la expcricnci.:1 --

ncccsar¡os para dewmpef'i,1r los trabajos, ni para la!> mujeres en general, cuando 

se hayan adoptado las nwdidas necesarias par.:i. l<t protección de J.1 salud a jui- -

cio de l.:t autoridad competente". Esto es explicable c.•n tanto que en Ja prime­

ra situación, cuando la mujer realice trabüjos de dirección no se encuentra en -

situación desfavorable (cuando ffi<'nos presunt1v.:111H~nte); par otro lddo, en el c~1 

so de una química, SlJ trubajo está C':<"puc~ro por su mi!'.irn.:1 naturaleza. 

Se determina en el Artículo 169, aleo que d<.~ ucw~rdo con nosotros, era -

3).- Artículo 166 efe la LC"y Federal del Trabe1jo. 
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bastante bueno, toda Vl'7. que se cxprc::,oba en L'!itos térmmos: "Las mujeres -

no pre~tar~11 SC"rvir 10 extraordinario. En c.i~o ch- YHJÍ,,.¡C1Ún de eqa proh1b1c1()n--

las horas cxtrllord1n.:1ri<J~, sl' par,urci.n en un do.,c1cntos por c1t•n1u tn;i5 del ~•ilu- -

no qu~ currcsponda a 1.1s horas de Ja jornülb". 
11 Adcrn;Í~ de que c>s una m<1ym 

protección u 1.1 m11jcr, /;_¡ proh1biciÓ11 efe ~erv1cw~ extr...iordinarios p>.JrJ lüs mujl'-

lo que rC'prc~enh1 J.1 muwr en l.:.i vida, <·~ dl'cir 1 el t:urnplimicnto d<: un im¡)f'r.1-

tivo biológico y ~oci..11¡ de modo que la 5,:¡nci,)n ~e j\1stif1ca y ha~tü debi6 Plc-­

var!fc para hacer c>fect1v..i l.:t pruhthicrón. 

11e conforr111d-id a C'Uando la mujer se C"ncuentr.i cncint.:i, cJ Artk1ilo .. -

170 de la Ley Rc.·gl.:imenrttrin recogió el C'spÍrít11 de la~ luchas y siguió dando -­

esa protección e!.pPciul u l.:i mujN, y crt la frac:c1ún 1 prohibe que durante.• PI -

embarazo re.olic:C'n trnb.:qo~ pehgru~os p.ir~1 L.1 <;alud y la de su hijo, tale-'.) r:omo-

1.:i~ qul' produzcan trepidación o l'Xijün c5fucr7.o físico cons1dcrable, levantar, tl 

rur o empuj.:zr grandt•s pc~os, o pcrmqncccr de pié dur<Jntc lürgo ttcmpo¡ ("ito .. 

complement'1 con lo di~pucsto pur el ürlÍculo 172, qlJt' dclcrmin¿1 que: "En - -

los cstablcc1micntos l·n que tr.Jbüjc-n mujl•rcs, el p.:itrón dcber\Í rnantc:ner un mj­

mcrC> sulicientc de <:isiento~ o ~.1Jlos u disposición de J¡1s rnadn.·s rrabajadorn\". 

Ad('m.h úisfrtJt~u.:in dC' un desc.:mso de seis sernu.nas .:tntcriore5 y sci!. scman.1'>--

posteriores al parto; además durante Jos períodos de lilctanc1u tcndr.-:in dos re­

posos cxtrclordin.:irios par día, de media hora c.ada uno, pura alirmmtar a sus _ ... 

hijos en rl lugar .:idccuoLk) e higi~niro que desígne la empresa¡ tíenen derecho a 

percibir su salario Ínt~J~ru o rJ rcgrc.-.ar al puc~to que des.crnpci'iub.:i.n, siC'mprr -

qu(' no haya trarisrurrido más de un aílo desde l.l kcha del parto. 

4).- Artículo 169 de la Ley Fcdcrnl del TrnbaJC'- Derogado. 
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Lo anteriormente cxpre~ado es tan sólo una tcorfo, pero en realidad qu! 

siera sab('r qlié- C'5 Jo qlJc opman las trabüj,1doras llamad..i.~ co~turcras, que ade­

más de no tener rnngun;1 pre~.tac16r1, aún P ncontr<lndosc en !:>I tuación de crnbMa 

zo laboran en formu infrr.lhurn.in.i 1 yu que su jornad,) norm.:ilmcntc es dP doc<' -

horas a catorce dÍ>is. Por otro b.do, en los hoteles, n:st.:iurantc-s (principalmcn 

te en éstos Jugare~), a pesi:lr de cst.:lr prohibido el trabajo nocturno para las rn~ 

jercs en los csta.blec1rnwntos corncrcialc~, l'n l;i m.Jyor parte de ellos, que !.on­

de capital Pxtranjcro, las mujeres laboran hasta diez horas, pero teónc.:imcnte-

1\o deben lalJJrar en tur110!1 nocturnus. 

No esta por dern.i~, d ~cf\.:.lar qu<' las finalidudcs de IJs leyes del trabo? 

jo en los Estados rnoderno'i uem•n princ1µ.tlmen1e fine~ de tutela, protccc1or11')-.­

tas de L:1s clases trilbaj.:1dor.:i~. Revisten t·spccial interés !.:is leyes ch~ tutel:1, ··­

por cuanto a pesar de la igualdad juríd1c:J tlL' los cuntr..:i.tuntc5, en esta m¡1tt·ri:1 

es evidente la inferioridad del asalariudo: esta s1tu..ición puede mc.wcrlo a ejecu­

tar u omitir .:setos en form.:1 de h.1ccr inefectivas las medidas adoptadas en s.:1IA 

v.:tguard1a de ~us derecho~. De aquí que <'I Jeg1sludor d~I trab.:ijo se 1ntcre~e -

cspcciulmcnte por lu rc¡~l.::tmcntución del tr..ibajo, fijando lu idea mínima de· ad­

misión a él, durJc1Ón máxima de lü jorn.Jd~1, cond1cione~ de higiene en lo~ e.">t .. ~ 

blccim1entos 1 oblig..icíón de indemnizar los accidt•ntcs; 'Je ha íC'gl.:.irncntado los -

contrutos colectivos que tanta 1mportanc1a tit:nen 1 por cuanto no tienen los 1n­

convcnicntcs de la contratación aislada, dándole ingerencia primordial .:il sind1-­

Cüh.J. 

Y es nc..~CL'S<1rio el dejar anotado que las normas anteriorC!. son de natu­

raleza obligatoria e impiden, por consiguiente, .s~1 renuncia por el asalarrndo; -
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el hacerlo, tutela.n, ron el fin e::.cnciill dl'I Derecho del Tr•1ba¡o, cu.:tl es el Jc­

substraer al trabajador de su mfcriorid.:id ('C011cirnica. 

En forma p.i.rJ\ela a las leyc-s tutelare~ del trabajo existc-n otros dos 

grupos de leyes que tienen gran importancta ¡ ellos son, <..1'l primer lur,ar, el que 

regula 1 .. Vi u~.oc1ac.1ones :,if1dic.1lcs y en segundo término, el que in!:itituyc los !>e­

guros sociales. 

Ocspués de la Primera C.ucrra Mundial, el Tratado de Paz de Vcrsallcs­

de 1919, declaró que e< tr,"'.: ·: ,'J no es una mercancía ni puede ser tratado como 

artículo de comcrc io 1 princ.lpio que confirmó la [)eclarac1Óri de Filadclf11J. dt:l -

año de l ')11t1. El Dcrl'cho Social del Trub...i¡o L'n México no :,r'.ilo e~ protecCHHll., 

ta sino H.•1v111d1c.itor1ü Oc 1.1 d~~(' obrc-r~1. 

Debemos agrrgitr, adcrn:is, que nació en la Constitución Política Mc~xic~ 

na de 1917 y en C'l mundo jurídico C"I nuevo derecho ~oc1•1I en norm.is Jurid..lmPn 

tales dr lu más a.lt¡1 jrrarquín, por <"ncim.:i del derecho público y del dcr<•1 lin -­

priv;.11Jo al poners<.• ,-ulem..Í~, L'fl mano~ de L:1 c-la5e l.:ibor.:rntc 1 t.•I porvenir de: n1ws­

tra patria. 

Por Último, hemos de considerar de que 5¡ el Estado, mediante su sist~ 

ma de ~C'guridad ~ontll tiene el deber de proteger .:il individuo, cuando por dí­

vcrsa:-. circun~1t;:inci;1<i no pucdC" éste hacerlo, por otro lado, el individuo \ÍL'í1t: -

el derecho y el deb<.'r dc dpd1c.:i.r5c a la prolc~ión u oficio siendo lícitos, pilra-­

contribuir en la mc.·tfül.:i de sus capacidades .:1 lograrse o ü procur~1r5c· la satisfa_~ 

c1Ón de su~ ncccsid..idc'.i y n no ser un clf'nwnto siempre pasivo para sí y para -
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CAPITULO SEGUNDO 

LA MUJER TRACIAJAOORA Y SUS DERECHOS 

1. El Contrato Colectivo de Trabajo. 
como generador de un ~eguro para 
la rnujcr. 

2. El Artículo 166 de la Ley Federal 
de Trabajo vigente 

3. La Jornada laboral para las rnujcrc5o 

1;. Medidas protectoras p.:i.r.:i lil mujer 
en <'i trabajo. 



EL CONTRATO COLECTIVO DE TltAllAJO, COMO GENERADOR DE UN SEG~ 

RO PARA LA MUJER. 

Como prcsupue:\to p~1r<i la conform<ldÓn de un sindicato, se requiere de-

un Contrato Colectivo de Trabajo. Lucr,o entonces., hemos de requerir, aunque-

brevemente.· de un an<Íl1:-,1~ ~obre d mismo. 

Como debernos C"ntender, el hombre es un ser social pur fld.turaleza. O 

sea, para obtener los sufr,f<ictorcs que requiere, debe vivir en 50Ciedad. Nos~ 

dice el M.::iestro Luis Recü'Jt•ns S1ches, Jo siguiente: 11 Lo existencia hum.:ma e•, 

cscncialmcntc una CXl'.itC'nci;1 social". 
1 

Y c"i entonce~, que una ~oc1cdad ele- -

pc..~ndc, antes de otra co~~1, de su clase trab.:.ijJdora. Sin embaq~o, ést.:i su.:m--

pre ha ~ido explotad,J. y e~J explotación h.:1 disrnmuído lln poco gractds i.l lü~ - -

asociilcioncs de trubu.¡üdorcs, <.1.lm cuando dichas org.inizacioncs por mucho ti!"m-

po c~tuvieron prol11b1d.:i~ .. 

Al tr.:it.:ir sobre el nacim1<:nLu Je l..i'.:I o~oc1.:icioncs de tr3baja<lon~<J, <'I --

autor García Ovicdo, scilala: 11 La idea de coolictón de la a!>odación y de la -

huelga surgió en l<1 conncncia proletaria coctilncarncntc a la conv1cción de su -

problema. Los obrNo~ necesitaban ck~ unas organ1zac1rn.-.~ pcrmancntc5 qul' Ji .. , 

pcrrniticru di~cutir con el capital en mejores cond1ciu11c~. 2 

1).- Luis Rccascns S1chrs. Tratado General de Sociología. Pág. 146. 

2).- Carlos García Oviedo. Tratado Elemental de Derecho Social. Pág. 23. 



Pues bien, v,cnc..•r.-:drncntc, el sind1c.:ito es la ~1sociución dt> tratMjadnrt''i--

que tiene como fmaildad la dC"lcnsa y rncjoram1ento de ~us condiciones dt· tra--

n preocupdr por lo~ dl'H.'t.:hu!> <le lo!> trdlJd¡.iUorc::., entre lo'.> l\UC !tC cncucntru -

el de ~indicalización. 

ActualnwntC' el derecho a intc~~rar ~md1catos es uruvcr~al. Oc esta m.i.-

ncrn, obscrv.Jmo!t quC' l..:i. Org.m1zac1ón de l.J:1 Nilciones Unidas l'n l.:i Declaración 

Univcrs.:il de Derecho~ llum.:inos, 
3 

en el Artículo 23, se refiere precisamt..·ntc -

a. ese derecho¡ por Ja importancia de dicho precepto, no!> vamos a permitir --

reproducirlo, integralmente: 

ARTICUl.O 23 

1).- Toda persona tiene derecho al trabíljo a Ja libre elección de su - -

trabajo, .:i nmdicioncs cqu1tat1vas y satisfactorias de trabajo y a -

la prutecc1Ón contra el de~emplC'o, 

2).- Toda p<•rsorhl tiene derecho, sin d1~criminaciún al~una a ir,ual silla-

rio por trabJjo iguul. 

4).- Toda persona que traOO.ja tiene c.Jcrccho a una remuneración cquitati-

va y s<tti~factoria, que le ascgurc 1 así corno a 5u farrnl1a, una - -

cxist<;nc1u conforme- a 1.1 dignidad humana y que será completada -

en c<1so necesario por Cui.tlq1nera otrn~ medidas de protección so- --

cial. 

5).- Toda pcr:-.on.1 tiene derecho a rundar sindicatos y a sindicarse para-

la dt.>fc>nsa út.• SU!. intereses. 

3).- Citado por Alberto Trucbli Urbina Diccionario dt~ Ocrccho Obrero. 

Pár,. 414. 

19 
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En nuestra C.:irt.:i Fundamental, desdt..• el año de 1917, quedó con!"tagra­

do el derecho p.:tru formar :;indicaros. El .:1bogudo Hurnbt•rto E. Rlcard, ex-pro-

íesor de í'>c-recho del Trubajo en l.:i Universtd.Jd de Panamá, al referirse al de-

recho de asoc1ac1Ón ch' Jos trabajadores, nos dice: "El constituc1onali~rno so- -

cial del Si3Jo Veinte, Hi..Jugurüdo por la Con~tituc:ión Mex1can.:1 de 1917 r::on in-­

discutida prioridad, h....icC> lugar NI su:; c.:inone~ de sindicalizac1ón que la!> Cart,\'i 

/¡ 
rundamentules garimt1zan". 

La l..cy federal Laboral vigente, en su Artículo 356, nas define en los-

términos siguiente:; al smdic.:ito: 11Sindica10 es la usocwción de trnh~1jadores o-

patronc!> constituÍdil p~iíil el estudio, mc-jor.:irn1ento y defensa de ~us respcct1vo:c. 

interese~". 

El sindic.'.lto, como podernos aprec1.:ir, es el ínstrumento de:- lucha <lt• lo'l 

trabajadores pnra lograr condiciones de tr:tbajo rn.-:ís justos. E!. de trusccnden­

tal importancia par.:.1 fa cla~e I.:iborantc 1~1 form~te1Ón de sindiccJto~ que pcr!.1guen 

la finalidad antC"rior, pnr lo que son poc..Js li.Js urr,anizac1onc.•s de esta cla"C' por-

parte de los patro11C"s. AL respc>cto, el M~1estro J. Jesús Castorcna, nos seña­

la: "Cabe obscrv.:lf que mientras el dcn·c:ha de .:isoci.J.ción profesional li;-1 51c.Jo-

utilizado por Jos trabajnrfores en ¡~rnndcs proporciones, los patrones iipcnas si -

han hc.·cho uso úc (:¡ y cuando lo han CJCrc1tado Jos organismos qul" crc.:iron tu-

vieron una vida prec.:irw. En rcal1dad, el derecho de asociación profesional no 

satisfocc una ncccs1dad v1t.:d de los patronPs. El problema de trabajo c5 uno -

4).- H.evista Mcxicélnd del Tr.:i.b.:ijo. St~cret.1ríu del Trab.:ijo y Prcv1s1Ón Social. 

N9 3. Tomo XVII. México, 1970. Ptlgs. JO.JI 
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de los muchos prolik·rri.Js a que tienen que enfrentarse y aunque es importantc,­

su posición ilnte él t·~ rn.is pasiva que actív.:i". 5 

Por su parte, PI Maestro Alberto Trul""ba Urbm.:i, al referirse al sind1c:a-

lismo en mJcstro p.:lÍ~, nos dice lo siguiente: ºEll nuestro país, los intclcctua--

les y profesores comenzamos a descorrer el te-Ión que cubrió durante más de --

cincuenta y cinco ~1ños, los principios y textos del /\rtícuo 123 1 cuya!t bases --

constituyen a la luz de nucstr;1 Teoría Integral los mejores instrumentos de Ju--

cha para la rc1vinc1icilC1Ón de· los dt_•rcchos del proletariado lográndo!ie así el ---

cambio estructural cconórn1co !rente a la 1gnorunc1a de quienes no cnt1endcr' rs 

ta teoría que en el cambio C'itructun1l y en la nueva actividad del poder sindi-

cal no l1cbcrá olvidarse IJ. lucha de clases y la teoría de la rcivind1cac1Ón de -

los derechos del prolct.:ir1ado hacia el aseguramiento del porvt~nir de nuestra pa­

tria". 6 

En cuanto al hablar del contrato colectivo ele trabajo, en un príncipio -

el trabajador al in¡.;rc!iar ..i un<l empresa o PStablcc.imiC'nto se enconrr.iba con la -

existencia de rc>gl.:1mC'ntos lntcriorcs de trabajo, a los que debería ajustarse, ~1-

es que no qucrí.:i ser dc~pedido; estos reglamentos eran una especie de contra-

to de adhesión en los que la voluntad del p.:itrón era la determinante. Al con--

trato colectivo de trab.J.jo se ltcga debido a la solidaridad de los trabajadores -

formando orgunizaciones que ill formular petic1om.>s ejercen una mayor presión -

q.c si Thicicra lndiv1du<llmC>ntC'. 

5).- J. Jesús Ca>tor<'na Manual de Derecha Obrero. Pág. 211). 

6).- Alberto Trueba Urbina. Nuevo Derecho Administr.:itivo de Trabajo. 

Pág. 1586. 
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Al referirse a los orír,i:-nes del contr.ito \:uk·ct1vo JL' traba¡u, el autor -

Euqucrio Guerrero, Jf1rm.::i: Hlrnc1Jlr11entl' los pucroncs formulaban el rcgfo.mento 

de iilbrica, al que deberían somt~tersc todo!i los trabajadores que tácitamente a-

ccptabun éstos cu~mdo cntr.:1bun a laborar a l.i rwgoc1ac1Ón p:ro contrl.! ese regla-

mento lucharon lo~ s1r1c\1cutos y entonces se Jle1~ó .:i J,1 rn.:is fC'll7 ck· las solucio-

fuera rt'sultado de las discusiones entre Jos representantes y ~.e aceptar.:.¡ como -

• 7 
ley del grupo u k1 quc- todos debi.1n sornetcr<;e", 

Se con:-11r;nun lnJ.}'Ofes prestaciones en los contratos colectivos que en las 

leyes Juboralt•s, en fovor dr los trabajadurcs. Esto c5 debido il r¡uc d1r:hii"l lf'--

yes siempre <•st.:iblcccn dcrc:chos mínimos quC' puedan rl'bas.:usc en los contratu•. 

ind1vic:ltJ.:tlc•5 de trnb.-:ijo. pero es rn.:b fá.cd h,Krrlo f.'n Joc¡ contrato;, r:olrct1vo\. 

Se lt•s dcoorn1n.:1 en .1Jgunas partes a los contratos colectivos de trub.:ijo, 

convención colectiva de· tr.:.ibajo o convenciones colectivas de condiciones de tri! 

bajo. f)c tal rnar1c•ra, c.•J autor Ernesto l~roto~ctlin, en la p..irtc que se re lacio-

na a la convención colPctiva dt.• trab¡_¡jo en una de sus obras, nos sef\;::da: 1'La-

convención colectiva de trabajo es la manifestación más cabal de Ja .1spir.:ici6n-

de los trabajadores y de sus or5;;rnizac1ones de influir directamente <.'n l.:i. conf1-

13uración de las cor1dicioncs de trab.J.jo. Al mismo tiempo, es el resultado nat~ 

ral de la cvollJCión que condlJCC del derecho individual al derecho colectivo l.:tbo 

ral. MiC"ntríl~ que el trabajador individu1.1l 'il' hallaba sólo frente al patrono, ~~u 

infJuencia en t•sa~ condiciones era cusí nula -excepto los casos de los empleados 

7).- Euqucrio Guerrero. i\1aJllJal de Derecho del Trabajo. 

Pág. 291. 
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dirir,cntes y dt• algunos técnicos-". 8 

El contrato rokct1vo dC' trabajo en 1'1 .:ictudl1dad ha adquirido una nota-

ble fuerza cxpan~iv.1 1 .11 gr.ido ele· qut• podemos d'•cir que en J¡¡ mayorí;1 de - -

lo~ países l~i~. condinorws cJp trab.ijo son regul,uJ.n por los contratos colectivos. 

El contrato colcct1vo de trabajo ("5 un.c:1 conqwstJ del proletariado frente al ca-

pita!. Sin embargo, Frcdl'r1ck lf. llarbi~on y John fl. ColemJn, al respecto,-

no!:. dtct•n lo sq~u1cnte: "De~dc el punto de VÍ!JCa, el contr.:tto colecttvo es un 

resultado natur~d ch• do~ desarrollos fMralelo'j: ('I ~urgtrnicnto del capital1!:.mo -

en gran escala, con ~l1 c:on~ecuentc pérdida de' rC"l.1ciones estrechas entre patro-

nes y trabajadorc~, y J,1 l'xpan~1Ón de valores dcrnocrcit1cos. Por consiguiente',-

lejos de constituir 1m¡1 dC'!.afortunad<l intru:c,1Ón en el s1stcrni.l de li.l c-mprcs;1 1 t•I-
., 

contrato cukctJVll <''.:. u~1 :.uuu Í11tl'c,ro t..·n 11i...1rch.:.i del c.:ip1tai1~mo moderno".· 

Para el c<1¡>1t.J.!1~mo la mano dC' obra no dcj.:i. de '>C"r un 5implc factor de 

producción, por lo q1JP piert!.J quC' si rncd1antc el contrato colectivo lc-s otorg11--

mayores prcstacione•• íJ. '>ll:'> trabajadores, iguLllmcntc va a lograr un.:i mayor pro-

ducciún por Jo qu<· p1ens.:1 que :c,1 mecHante el contrnto colectivo y precisamente-

lo que persigue es ~u íntcrC:s pcr!-inJI. Pero mejor que sea cs.:i la forma de> pe~ 

sc:ir del capitalista, porque así p11cdc seguir avan~undo J.:i cla!ic cconórnir.amcn-

te débil obteniendo ... u!i rc•ívindic.:icion<?s 1 orr,,rn1z.:Ínclosc cada Y('Z mejor, con el-

ción de los medios cJp producción ~· termine l•1 cxplot.:iuón del hombre por el ~ 

8).- Ernesto Krotoschin. Tr.:it.Jdo dl' Dt.'rl'd10 del Trabajo. 

Púr,. 711. 

9).- Fredcrick 11. llarbison y John R. ColC"m.:rn. Met<is y Estrategia en el Con 

trdto Colect1vo, Pág. 103. 



hombre. 

Al rt•ferirsc .1 los orígcnc5 del contrato colectivo de trabajo, nos explica -

lo sigu1C"nte: "El conrrato colectivo de tr.:tbajo supone tu co¿:¡lición de una cornuR 

nidad obrera, por Jo c¡u<' era unposible que nuc1er.:... durantt· la vigencia de J • .s Ley 

ChapcJicr y del C.1..)di~:o Pt~n~tl francés dt• 1810. Y a l.:i verdad es que no t'~ •,1'11-

ciente- J.1 .-.unplc co<ilu:itln, pu(·~ más bien nt'n·s1tu dr J,-, .1sociución profe.-,w11.1/ 1 -

pero sí requ1L•re qu<' nu c:onstttuya un hecho ÍIH·110 Por estas rüzonc~ y .:il 1gu.1l-

que la Tradt• Ur11011 l'I contrato colect1vo de 1r¡1bajo hizo su <.Jparic1Ón l'n lngJ,11c-

rrn y así lo rrconoc:C' /.1 Oficind lntt•rnaetonal dt:l Trabajo. Divcr!ios autore!i - -

afirman que el primero de C.'J tos pactos s.c celebró en t~J a.ño de 1862, poira lo:i, -

tejedores úc J.ina de ln~~laterr.:i 11 • 10 

En torno it los efectos que producen Jus obligaciones del contrato col<:ct1--

vo de trabajo, cJ Maestro J. JcslÍs Custoreni.l, nos dice Jo siguiente: "En tn"; -

cf<."ctos dC' C.Jrácter f;ent•roJI ~e concentra c·I régimc.•11 de la!.> obligaciones del con-

trato colectivo; obl1go1eic'1n dC' vivir en p.:sz, oblig.ic1ón de 110 contrariar los man-

d.:ttos úel contrato y ubl1g.:ición de hacer exten:i,1vo el conrruto a los tercr~ros, 

obreros y patrorws, cun qt11('JW!'> r:ontr~1ten o llC"gucn a conrratar J,ls pdrtcs en cl­

contrato" .11 

Debernos dej.Jr plcn.Jmente ano.rudo qur- el contrato colectivo es et instru­

mento C"onque cu<.:nt~i lu. tl<tst' trub.:qador.:1 para ir evitando, poco il poco lils gra~ 

10).- Mano de lo Cu<:>v.i. Den•cho Mexicano del Trabajo. Pág. 473. 

11).- J. :IestÍs Castorena. Manual de Derecho Obrero. Pág. 276. 
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obn·ro gr.:idu.:i.lrnL·nte VJy.i. rlH:'JOr .. mdo, ~obre tu<.lo cco11Ón11cumentc. Por lo que-

a nuestro medio '.lC refiere, Luis Mu~uz, en ~t1s corncnrurios a la Ley Federal -

del Trabajo de 1931, dcrog .. 1da, nos seílala 1.-1 posición de la Suprema Corte de-

Justicia, con respecto .:d contr • .Ho colcct 1vo de tr.::tbujo: "por lo quc twcc a las 

condiciones del conlr<itO, la Suprema Corte <·st1rna que los trcib.:iJadores tienen -

derecho a exigir a los patronos, condicione~ rn.:ís vcnta1osas que las reglas, cuan 

do la situoción de éstos Jo pcrm11~1 n 11 • 12 

Por su parte, nos dPfine el contrato c.olcct1vo de trabajo, el artículo 386-

de nuestra Ley federal del Trabajo vigente, en los térm1.1os ~iguícntes: "Artí-

culo 386. Contrl.1to Colectivo de TrabJjo, e~ t:l convenio celebrado entre uno -

o vario!:. sindicatos de patrones, o uno o varios sindicatos dr. patrones, con obj<: 

to dl~ cstablecC'r las condiciones SC"gÚn l.:1.!:i cuale~ debr prestarse el trabajo en -

una o m<Ís empresas o e~•t.::iblcc1m1entos 11 • 

Corno se ha tl<· ollscrvar, es tal la 1rnportuncia del contrato colectivo, al 

consignar condiciones lle trabajo, superiores a las cstablecicJJs en las dispos1cio-

nes lcg.:dcs de car.:Íctt·r liJ.boral, qtJe viene a constituir una verdadera fuC"ntc drl 

derecho. El maestro Mario de la Cueva, al referirse al contrato colectivo de-

trabajo como fucnt<..· formal del Derecho del Trabajo, nos dice: 11 La opinión más 

extendida es la de que constituye una fuente formal dt.~I derecho del trabajo. 

Sería la primera fuentt...' autónomu, puesto qw .. • las otra~ que llemo!:i analizado -

son comun~s al derecho civil. Tal es el pLmto de vista sostenido por los auto-

res españoles 1 franceses y algunos alcrnam.·!",. Pura la doctrina i tu liana, según~ 

12).- Luis MuHoz. Comc.•rnnrios de la Ley f't'dcr.:t.I del Trabajo. Pág. 298. 
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lo que cxpusirno!> en otra parte, no cabt: duda que es una fuente formal del de-

r<"Cho del trabajo, plil""ttO que se pacta por los respectivos sindicato~ µ..ira toda -

una categoría profesional a b que rige indcpcnd1entcmcnte de su voluntadº. 13 

Con motivo a l<1s constantes modificaciones de los contratos colectivos de-

trabajo vicne:n a cons.tituir la fuente m•h dindmica del Derecho del Trabajo. Pe-

ro no sólo es eso, ~ino que los contrato~ colcct1vos al igual que los contratos -

ley ul ir consagrando condic1oncs superiores. a las lcyc5 laborales, se corwicrtcn-

en generadores de nuevo!'» derechos. 

En const•cucrKta 1 primero se obt icnen nuevos derechos o cond1cioncs más 

lnvorablcs de trob:\1 o o se cre.:m nuevos derechos en los contratos coll·ctivos o -

en los contratos IC'y y pns teriormcntt· eso~ nuevos derechos se plasman en leyes -

laborales, adquiriendo por t...il motavo el car~Ícter ~1cncral C'O el que ya pasan a -

gozar de dichos derecho~. todos los trabaj.tdores de un país. 

Conforme al artículo primero de la Ley del Seguro Social, es de observan­

cia general en toda la República con todus las modalidades que establece la mis-

ma. El Artículo tercero, por su parte, dispone: "L<l realización de la scguri-

dad social, está a ca.q~o de entidades o dependencias plÍblícas federales o loc¡:1--

les y de orr,M1ismos descentralizados conforme a lo dispuesto por esta Ley y de-­

más ordenamientos legales sobre lo matl'fia". 

Entonces la Ley del Seguro Social establece las bases sobre la aplicai:ión­

de la seguridad soríal en toda la república con modalidades que la misma establ~ 

13).- Mario de la Cueva. Ob. Cit. Tomo l. Póg. 381. 
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ce, por lo que lo~ demci~. orden.:.irrncntos leg<..1.lt'S relativos a Ja seguridad social de 

ben ccílir~e a la<t b•1~.es co11\1gnJ.cl.:ts en l.:i c1t<1dtt lt·y, ptidi('ndo dichos ordcn.::t.m1c:~ 

tos otorg.:1r Íf',tJak'> o m.iylire~ fHl''ildnonc\ de scgur1dud 50Cial que Id ley de ret~ 

rcncía, pero nuncd rnkrwre~ a J.J m1srn<1 1 ya qllc ésta consar,ra derechos rníni- -

mas. 

Ahor.i bien, rcf1nl~ndose a los caso!., en que sc est~1blr.zc,rn los derechos a 

la mujer trabajador.i, ~ll 1r,li.1l que en los c.-:i.~o\ que en forma ccncral t.•stablccc -

la 1.ey del Seguro Soc1.:il, c•I Estado contr1bu}'t.' con el veinte por ciento de las - -

cuotas p.:itron.:t.k'> por lo quC" 'll" refiere .;il Seguro lle Enfermedades y Maternidad, 

en iltcncic'>n al Artículo 11 ~ dc fo. Ley, y por lo que hace .:.i los seguros dc.• inVil­

lidcz, Vejez• Cesanl ía en Edad Avanzada y Muerte, también tiene que cubrir -

el Est~1do el veinte por ciento, dt• actJl'rcfo con lo establecido por el Artículo 178 

de la Ley. 

Refirié-ndosc y.:i e~pecíficamente a .Jlguno~ !>crvicio!t que se Je proporcionan 

a la mujc.·r trabujadora, puc>llc prc~c.·ntilr~<· C'I ca..,o, por ejemplo, de un contrato­

colcctivo de trabajo, corno normalrnc.•ntc ~uccdc, se cstalllczca que Jos h1¡05 de -

las trab.:ij~dora!> d1~frut-tr,ír1 dC'I ~ervicio de ~~uardNÍ<lS hasta la edad de seis - --­

affos. Sin crnbilrgo, corno sabernos fa Ley del Seguro Social !teñala que se prc'.-1-

tará el servicio ha'>ta la edad de cuatro años, incJus111e. 

Con la finulidad de ilustrar el ejemplo .:mtcrior, vamos a transcribir Ja pri­

mc·ra p~u tt: de IJ lrncc1ón primera de Ja C/,íu~ula setenta y sci~ del Contrato C~ 

lectivo de Trabajo ck• los trabajadores dd l11sl1tuto, que dispone: "J.- El ln•.tilu 

to se ol>liria a suministrar a sus trabajador<~s el ~ervicio de cuarderíu.s p.lrü '>l.J<.. --
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hijo~ m.:Jyores de cuarL·nta y cinco dÍ.J.s h<ista Jos seis .:iílos de edad, durante las­

horas de su jorn.:1dil laboral". 1 
li 

Constituiría otra prestación Sllperior a e~ta clusc de servicio scrí.:i, vcrbi-

gracia, el horario. En un contrato colett1vo !:le puc.•dc establecer que se propor-

cion.:irtí el mencionado servicio J.:is vcinticu.Hro horns. Luego entonce!>, en es- -

tos casos en que ')l' l'SIJ.blezcan prcstaciorws :luperiorc!-. en lo~ contrn tos colr·r t 1-

vos, en csta clase de SL'rvic10::., se c<dd..lrar(in convenios sobre seguros adiciona-

les. 

Sin embargo, hahr.í caso5 pn que el Instituto subrogue esto~ servicios (·11 --

el patrón, o de plano prnpnrnonar<Í dic:ho ~,Prvicio tÍfllC<trrn.•rit<' de.• ,\cuerdo a Jo --

establecido en la Ll')' 1 >' P/l c•\tc supuesto C'I p<ltrón estará obligado a proport.10-

nar directamente el f'XCC'dente qul' c~t.tt~c-zcu el contrato colt•ctivo en relación --

con el cit..xio orden.:irnt('nto jurídico y como consecuencia, los trabaj.:ulores, parn -

el caso cll' 1ncumplim1cnto, podrán exigírselo. 

()e Jo exprcs.:.1do con anterioridad, se de.c;prcndc que por lo que respecta a~ 

Jos contratos colcct1vos y a la Ley d""I Seguro Social, se .:iplicarlÍ siempre el que 

otorgue mayare~ prestaciones a Jos trubajadorcs. Y en vista del dinami~mo dl?­

lm. contr.:1tos colcct1vos de trabajo, por lo gcnC"ral serán siempre éstos lo'i qut" '" 

apliquen. 

Por su p.:irtc, el M~wstro Trueba Urbma, en su Nuevo Derecho úel Tr.:ibc1-

jo, considera al contrato colectivo l.:.i.boral, d<:> la siguiente." manc-ra: "El contra-

J!J).- Conrrato Col(•ct1vo de Trab.:tjo. !.M.S.S. Ob. cit. pilr,. 59. 
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to colectivo siempre ~crñ instrumento de hJCha de la cla~c obrera, impuesto por-

lu fuerza de la asociación profesional de los trabajadores y de la huelga y no - -

tiene por obj1,_·to !tupcrar l..i tensión entre la5 cla'1cs smo lograr .1 través de la ce-

lcbración del mismo y de !JU cumplirrncnto el rnejor..im1cnto de la!t condiciones -

cconórnicils de- los tr¿¡l;ajadore!t y obtener gr.iduJle~ reivindicaciones ~oc1ales 11 • 15 

15).- Alberto Trucba Urbina. Ob. cit. Pág. 384. 
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Yu se ha cxprcsudo, en forma muy superficial, que la Ley Federal, a tr~ 

vés del prCCC'plo .:arriba sci\.:ilad<.."", dcwrmina que no se pernut1r~ utilizar su tra-

bajo en 1.:is faenas insalubres y peligrosas, el trub<tJO nocturno industrial y en tos 

establecimientos comerc1alcs dC'spúcs de l,1s diez de la noche, C'tc. 

Pues bien, t.'I Artículo 16(, 1 prcc('ptúa litcralmcnt~, lo sig111entc: "Cuando ~e -

ponga en peligro l.i s..:ilud de l.:t mujer, o l<J deJ producto, Yil sea durante el esta--

do de gestación o <.'l de l.:ict;:inci.:i y sin quf' ~ufra perjuicio en !>U S.ll...Lno, prr~.'ita-

ciones y derechos, no !\t' podrá lllili?.:J.r su trabajo en l.:iborcs 1ns.1Jubrc.s. o peligro-

sa~, trubujo noct1Jrno mdustf h11, c-n los cswblcc1mu:ntos c.omerc1ah.•s o de «erv1-

cios dC'spu,:s de las diez de' la noche, .:t!IÍ como c-n horns c.~xtraordin.irius. 

Respecto a lo untcriormcnte seña.ludo, el MLlcs.tro Alberto Trueba Urbm.1, 

comenta lo s1n1Jic.>ntC': "Estimamos conveniente que cada día s.c acenllie más l"i -

propósito d<" 1gual.:ir .J.ntc lil Ley a hombres y mujC"rc~, sin más que t.:i inualdaó -

de dc-rc-chos de unos y otros no presupone identidi1d de los mismos, como ya lo-

ht'mo.s expresado, por cuyo motivo es pertinente- cuidílr s:cmprc LI: la rm11 ..... r por 

razones df' orden bioh
0

1g1t:o, en determin~1cl.J.s luborcs pd1~rosas. o insillubrcs que -

pueden orir,in.:irlc r,rovcs d.:1i\os en lo personal o en su descendencia, fuera dL" los 

cstndos dC' gcst¡¡cil,.)11 y IJ.ct.:inc¡¡1 11 • 1ú EJ maf.'stro Trueba, como lo obscrv•uno'I, 

16).- Comentario ;JI c1t.1<lo Artículo de la Lc'y. ley Federal del Trabajo de 1970. 
Pag. 110. 
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es claro aJ alirmar qu<-' por l.:Js cirnm~tancia~ propia~ de J<J. naturalcz.:1 de la mu­

jer, es irnpcr'-ltivo el concedt.•r c-stos privdegws, pudiéramos decirlo usí, u la mu­

jer que va Lt !:.Cr maórc. 

Y con la finalid.:1d ót"" su debido cumplimiento, rl Artículo 167, cspecifica­

cuálcs a, p.:tril mcíor decirlo, esa~ IJ.bort's insalubres o peligrosas, en los siguien­

tes término!!.: 11 Pilf,1 lo'l <·fcctos de C!,.tf' título, son l.1borcs p<:lígros<IS o insülu~ -

brcs las que, por nilt\\ ra!('zu del trubajo, por Jas condiciones f Ísicus, químicas 

del medio en que ~e presta, o por la compo51c1ón de la maten a prima que se u­

tilice, son capaces de actuar !.obre Ja VHJ.:t y l<J ~.:dud !i'!>1ca y mental de lit mu-­

jcr en cst.:1do de ge~t.1ción o del producto. 

Lo~ re~lamc11tos que se c:.:pidan d<.>a:rminar.:i.n los trabajos que quedan com­

prendidos. en la definíción antcrwrH. 

En consc.·cuc11c1d, podremos apreciar debidamente que lo anterior constitu­

ye plenamente uno de los t.:mtos derechos, que por lü debida protección se les -­

brinda a lil mujer tra!Mjadoru, u.poyándose, esos citados derechos, en nuestras -

leyes labornle~. 

(niciaremos señalando qLIC en nuestra lcgi~{ación luborarñt tomando como - -

fuente misma el Artículo 123 Constituc1on.il, se reconoce la 1r,ualdari de derecho$ 

del hombre y la mujer. De esta milncra, atendiendo a los principios const1tu ... -

cianalcs1 la Ley Federal del Trabajo en el Título Quinto, relativo al trabajo de-
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las mujeres y de lus menores, en el Artículo 164, establece: 11 La::. rnujerc~ dis­

frutan dC los mismos derechos y tienen las mismas obligaciones que los hombres'~ 

Y por otru parte, la misma ley l~\hor ... d, en su artículo 58, a la ll"tra di­

ce: "Jornada de trabajo, es el tiempo dur.:lntc- el cual el trabajador este.\ J. die;~ 

posición del patrón p.:i.riJ prestar su trabajoº. Consecucntcm(>ntc, ello tiende a -

dcmo!>trar que, por un illdo, los derL"chos son los mismos pdra el trab<.tjador o p~1 

ra la mujer trabajJdora y, por el otro lado, en cuanto il Ja jornada laboral, st• -

constituye corno el tiempo legal, en el cual el obrero, ::.111 importar ::.cxo, ,.~.t~ -
subordinttdo al patH)n o cmprcs.:.rio, mediante un.J remuneración qul' es el s.il,1- -

ria, por sus cshwrzo-; desarrollado!. en ese lapso. 

Pues bien, nnulizaremos brevemente la situaciór, de la mujer trabajadlira t._•n 

lo que concierne a la jornada laboral, a la que, de acuerdo con nuc!Jtra Cor1:-ititu 

ción, en !>U Articulo 123, dcberci quedar protegida. , 

El Artículo 123 Constitucional, en su fracción 1, establece que la. jorn<1d.1 

m,íxirn.1 laboral será de ocho horct!i. Si b1er1 C..'.31.:i fr.Jc:dón determina lrt jornada­

dc trabajo, en formo gL·ner.:d, dcbi: c..•1nendt.•rst• que t~n dicha jornada VJ.n 1nrl1ii­

das las mujeres. Por~,._, partc,1.:.i. fracción 11 del c:itado precepto constitucional -­

prohíbe los trabiljOs insalubres para las mujeres y las labores peligrosas; así como 

también establece Ja prohibición del trabajo 111dustriul nocturno para !.:is mismas. 

Y de igual maneru, prohibe el trabajo comercial después de las diez de la no- -

che para la mujer trabajadora. 

A manera de• comentario, hemos de observar que cuando se establcciNon -
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las citadas fracciones en el Artículo 123 df.' nucstu Constitución, no existían tan­

tos a)milcencs, indiistnas, f.~brit:<l.S, etc-., pul's en esta época 1~1s mujeres traba-­

jadoras labornn ha5ta lus dos, tres de l..i. ma¡luna. Todo lo prccl•ptuado resultu -

en la renlidud tan sólo teorfo, toda VC'Z que, vcrb1gr;1cia, la'!l trnbajador.:i.s de ta­

Hercs de costura, que ZJdernás de no gozur dl" ninp,lmJ. prcst¿1ción, y aún cncon- -

trándosc en situación de- embarazo, kiboran en forma infr~1hurn.:ina 1 ya qu~ su jo~" 

nada normalmente e~ dl' doce ii catorce horn!t d1.:.inas. A mayor abund.:im1ento, 

en Jos hoteles, rcstuurantes (m.).s en esta cl~\~C de negoc10~), .:.1 pesar de c:~t,1r -­

prohibido el trabajo nocturno p.tra lus mujeres en 105 establecimientos cornl·rn~l-­

Jcs, en Ja mayor p.1rtc de ellos, quC' ~on trdsnacíonales, lus mujeres tr,ürnjan ha?. 

ta J¿is d1t•7. horus, ,1dcm.:is de quC', tc6ricarnentc no deben laborar en tllrno~ noc­

turnos. 

Y agrcg.:in~rnos, por lÍltírno, que illÍn cu.:indo el fX.rccho del Trabajo c;e h.1-

preocupnda por proteger el lrabajo de las mujeres, realmente lo que sun·de {_'n ·· 

la prácuca es que se viene u constituir en un objl~to má!> de explotación 1 Pn v1r 

tud de que la rnlljcr tiene que laborar, st· (e t1~t 1mpues.to una obcd1cncii"1 ab~olu 

ta, por su calidad de madre, que en CíJSt todo!> los casos, ha sido abandonada 

por el hombre, vi<!ndo5e entonces en la nccc~i<l.'.J.d de- mantener a sus hijos. 

Norm::ilm<"ntf', Ja mujer entra a trabajar con la finalidad de ayudarse a cu­

brir las dcficicnci~s del presupuesto ramiliar y en muchas oca!.íoncs por Ja falta 

de una paternidad rcspons.:ibk·. Igualmente se presenta el CilSO de l.::i mujrr ctlsa­

da que se dedica <1 trübaíi"lr con el objeto de ayudar a su marído en los g;:i,stos -
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lo hiciera. 

En otras pal.:i.bras, el factor principal, que nó e~ el Único, que hace que -

una mujer se dcdiqlJC a tr·~1baj.:lf es el cco11Óm1co, y más ilÚn, Pn la actu~iltd.id,­

en virtud del acclcrL1do ~HJmcnto del costo de la vida. L<i muj(·r que trab,:q.i fu~·'. 

ra del hogür, ha dP tropel.ar con grandes d1f1cultadcs p.J.ra proporcionar a su:-. -­

hijos los cuidados que n~c¡uil·rcn, durante su jorn.ida de trnbajo. 

En consecucnc1a, volvemos a rcpet1rlo, lü protección cspcci.::ilís1ma qui• ha 

establecido para l.:i mujl·r queda dcb1damcntc> regulada en nuesta ley bboral, la -

cuul estipula, en ~11 .:trtÍculo 165, en cu.:into ~e rC'f1crc a la protccc:ión de J.:1 nh1-

tcrnidad, pues 51cndo é-sta, el míls di1;nif1c.'.111tc y noble de la~ funciones de l.J -·­

mujer, se justd1c.:1 plen.:uncnte el propósito del lc¡~1~lador, en su dlspo5it1vo. 

Sin embargo, ~¡ .J,1 propia Ley Laboral pone en un nivel de 1~ualdad .:i l.1 -

rnuj(~r, es tan ~Ólo en lo que -;e rrficrc> al cumplirnicntu de· su deber como Pl•lf.' -

productor y de los dNecho<> que, en tc~rminos generales, ha sido una conc¡u1st.l -

de la clase económicurnentc t.lébil 1 cual l'~ la cl.:1~e laborante. Y aljn cuancJo 

nucstrLls leyes se h.Jn preocupado por proteger el trabajo de las mujeres, en Id -

rcalidLid, por nuestra parte, considcr;;:irr.:>s que es un objeto m.:ís de explotac1Ón,­

cn el sentido de qllc tic>ne que labor.:ir, en la mayoría ele la~ circunstancia~, por 

su situación prcc.-1ri.-i. 

En lo que !-C n•ftcre al rér,1mcn voluntario del !iC~~liro social, conc;1ste en • 

el régimen voluntario en la posibilidad de contrat.:r, individuLll o cotcct1vamcnte,-
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con el instituto, ~c¡~uros facult.i.t1vos p<l.ra otor~.:i.r prestaciones en e'lipcc1c que e~ 

rrcspondan al seguro ck cnk•rmtnbdcs y matC'rn1dad, a L::undiarcs del asegurado -

o asegurada que, conforrnc a la ley 1 no teng<:rn e!>c derecho, verbigracia, los - -

hermanos, sobrinos, tíos, <.~te. 

Por lo que rcspc<:t.:l al régimen ob\1gntorio, encontraremos que abarca los­

scguros de: l. Rics~os de tr.::i.bajo¡ 11. F.r1frrmedadcs y mJ.tern1dad; lll. invali­

dez, vejez, ccsantÍ3 en edad ~1vanzada y muerte¡ IV. Guilrdcrías para hqos de 

a!lcgurados. tlcmo!l de .:m.:\liiar c..-sd•i uno dí> <'stos seguros a continuación. 

I:.1 scgl!ro de riesgos de trabajo, en primer térmmo, comprende ºlos .:io:i­

dcntes y enfermedades a que están expues1os Jos trabajadores en cjcrc1c10 o con­

motivo de su tr.:ibajo 11
• En tilles casos, el a~cgur.ldo tiene clcrccho .:l renlm .1~­

sistcncia médica 1 ql1inírg1ca y t.:umv.ct·Út1c1 1 hosp1t.:ihzación, apMato!l de prút~·-­

sis y ortopedia y rc-hJ.bil1taciÓn; l'1 cien por ciento de su salario, mientras csté­

incapacltí.ldo para tr.1bajar o hnsta que se declare su incapacidad permanente, en 

ct1yo caso percibirá una pensión mensual c~1yo monto ~erá proporciona( al '.>t:1Llr10-

que percibía, y scg\Íll sc~1, p.ircial o tntJI, l.1 1ncapac1dud rncnc1onadü. 

Si viniera d riesgo de trab3jo a ocasionar la muerte del asegurado, sc- - -

conccdcr.1. a las personas sci\nludas por la \('y un¡¡ c<:1ntidad en c:fcctlvo, como - -

ayuda para gasto~ dC' funeral, pcn:,iÓn ~1 1,). viwh o viudo, en su caso, a.sí como­

también a los huérf~mos, en forrnu i¿.xtcnstv.J.. 

El seguro de enfermedades y maternidad, tLJnto aJ asegurado corno al pcr1-

sionado, quienes percibirán asistencia nH:dico, quirúrr,ica, farmacéutica y hn~r11[~1 
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briJ qm· ..,cu nt•cc . ..,ar¡¡_¡, hLlsta por un máximo de cincuenta y dos semanils 1 pe- -

riódo que podn1 prorrog.:i.rse por otro término igual. En caso de que J.l enferme­

dad impida tr;:ibaj<1r al .1~egt1rJ.do 1 éste tcndr .. -i dt•rt•c..:ho .1 un subs1d10 en dinero, -

que se k· p.:1ga.rL1 <1 partir del GIJ.rtO día de HKi..1pi:1C1tl.:1J y ha . .,ta por el término -

de cincuenta y dos ~t·man.J~ 1 prorrog.:1blc~ por ve1nt13L'lS ~c-man.1:> m.is. l¡:uotlmc~ 

te tcndr.:Ín derecho <J. IL!.s pre:>t.J.ctones médic:o-quinírg1G\:'t, J..irmacéutic.:.i~. y ho::.pi­

talarias, l.:1 c~posll del tr.ib•1i•1dor, o en su dc-fl!Cto, su concubina¡ los hijos meno 

res de dic·cisei:; af\o!i ¡ el padre y l<:i tn.Jdrt.• del trab.:ij~1óor 1 si vivt•n cnn l·:>tc. La 

mujer trnbajadora n la e~posa del trabaj .. HJor, en estado de embarazo, tcndr.:\ de­

recho a I,¡ .1!l1stenc1..i ub~l(~trico neccs.iria y ,1yuda t'n Pspcue por ~cb tT\C'!.C!, p.u<t 

Jactancia, y unn c,rn.1~t1Jl.J •ll nacer el hijo, cuyo importe scñalar.l el Consc•jo - -

Técnico del 1nstituto. 

Proporciona el dC'rccho de invalidez. eJ derecho .Jf .::1~er,urado impos1bil1tado­

por enfermedad o u.cc1<lentc no profe~1onLJI<.·~, para obtener, mediante un lr<.lhiJ- -

jo, una remunerilci~Ín superior il} cincuenta por ciento de l.J. habitu¡lfrncntc obte-­

nida por un trabojador s.:ino, de capucid.:.i.d, catl."goría y formación proksion;d ':i('­

mcjilntcs, a recibir del Instituto una pensión, asistcnciLl médica, etc., sicmprt·­

quc el aser,urado hayil cubierto un mínimo de ciento cmnicnt~ cnt1zacionc~ st•111.1-

nalcs. 

Por Jo que toc-41, al seguro de vejez, é~tc proporciona al asc¡~urado no •,o­

la.mente una pensit)n, <JC'spué~ Je 11.:i.bcr cumplido sesenti:l y cinco años de edat.I y­

habcr cubierto al St•guro Social un mínimo de quinient~s cotizacione.'l ~cmaflales,­

sino que tilJ beneficio es complementado con asistencia médica, asignaciones fa­

miliares, etc. El scnuro de cesantía en edad avanzada protege al a~c~urado - -
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que, hab1endu c.:t1111¡,\1Jo '>C:.L'/\l..t Jf'io~ <k' ('d.1d y pd~~.Jn<lo ~11 Instituto, al mcno~­

qi1inicntas coti1.acinnC'"> 'lt.~mannles, qu<_•da privado de traba.jos rcrnunerlldos, .11 - -

otorgarle lu pensión respl'Ctiv,\ con lo~ b<·nl·fcios dC" I,\ asistencia méd1c.:1, as1gn..i­

cioncs fam1Jiarcs 1 f'tc. 

Al fallecer rol ,1spgur¡1do 1 opera el ~"t~uro de m1.1crtt•, s1ernprc que no ~e -

deba ll un riesgo JC' tr•1bajo, o al <"<pirar el pt.·nsionado por inv.:.ihdez, vejez o -

ces<intía en edad avanzildu.. Trnt<indo~c del <J.segurado, es requisito quC> tent~<1 -­

reconocido el pa¡~o c.h .. • un rnínirno de ciento c1nrucnta cot1zacionc~ semanales. E.~ 

te ser.uro di~ponc C'I otorgam1cnto 1 '' lo":. deudos, de un.:1 pensión de v1udc;• y or­

fandad¡ y paro los a~LCJ1dicnte'.>, adcrnLÍ.~, <le i.1~1stC"ncli1 m~d1cr1 1 etc. 

Finillmcntc 1 en lo co11cc>rr1H.•ntc al .'>eguro dl· euardcrí.:1~ para hqos dl~ l..t~ -

ascr,ur.Jdas, \IC'ne por ub1(·to el proporcion,u ll t,dc.·~ hqos lo:'> cu1d11do5 1 coruo l~l -

a~eu, .:dtmC'nt.\1'1Ó11, l'ducaném y fl'Ln•.:c11..;11 que.: no ptwdan d1spt.•n'>ürles sus m.idrP~., 

mientra~ dcsPmpl'ikn ~u~ trabajo'i. E~to~ sc-rV!C!l>S comen1ar,Ín a presentarse :\ -

partir de la l'dad ele c:u.:ircnta y trc>s días del niño y h.:ista que cumpla cuatro - -

años. 
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CAPITULO TERCERO 

EL TRABAJO OE LAS MUJERES EN LA '-EY 

POSITIVA 11EL ESTAl)O MEXICANO 

J. L)ercchos reivindicatorio~, de la mujer 

?. • La Lc..·y del Seguro Social dC> l 9t13 

3. Ley del Se-guro Social v1r,cntc 

4, E.xten.-.ión en la uplic~1bi11dad de la fracción 
VII dC"I Artículo 123 Constitucionill 



El trabajo ('\ un.i Cul'st1éin tr~i~ccndentc en 1.:is n·lacionc~ humanas, sea e~ 

trc ciudadano~, o ht<•n <'ntrc ¿~obt>rn;mtc!> y r,obNn.1dos. Y C'S prcc1~c.1rnentc- cn­

cllo que nos enco111r,w1no; con <'I eJC vcrt1col de todo el derecho laboral. Por -

lo tanto, de la n<1l11ralc·?;1 y finulidadcs l\UL' ~e dfHJ11tan o lü reJ¡ic1ón laboral, 

depende fundamcntídml·ntc la orientación jtirÍd1cü que se siga o que se torne. 

DL"bcrcrnos Sf"íl.:ilar, desde luego, que la Ley L.:iboral que rice actualmente 

la!> relncionc::. obrcro-r><1tron.:dc::., usí corno ramtnén la Con!-.litunón ~1cx1cuna, -

son indudablcrncntp, el producto de las nccc~.icfade::. suc1alt·~. surg1d.:1s por el dc-­

sarrollo de nuc~tr.i p1.ttr1a y el derecho mexicano df•l tr.ibajo e·~ y ha ::.ido s.iC"m­

prc un derecho viti-11, y.i que ~u meta pe; la protC>cc-ión df~I llornbrP, y de la mu­

jer que vívc de SlJ trab;1jo y r¡uc, drbido a la situación económica del país, que 

los obliga <.i trabaj.lf p.ir.1 '.lubsistir¡ de e~ta m.:.incra 1 la Lt·y protege u lo clase­

trabajadora de la C'xplotl.lción y la norma ~e Vliclve irnpcr.1tiva Y sociul a cada -

instante, t11can7 . .lnch, e.ida vez m<Í~ m1cVO!> grupos de rllJl'Stra colcctiv1du.d. 

/\hora bien, hn!>t.:\ pr1nc1p10!> de- e5te !>Jglu, lu~ rcl~teioo\.'~ l.Jbor.Jlcs hub:.:m 

estnc1o rrguladas prinn¡>.J.lrnentC' por C'I ~rct·tw Civil, pero l.J explotación de qut!' 

eran objeto los trnbnjaclorpc, 1 incluyendo a la~ mujeres y a. los niñas, la que ~l'­

intensi {icó con la n•voluci6n industrial, en lü que Jos duC'iios de los medios de -
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producción inlC"ntab.:in <l todu costu .::iurncnt.:ir l.:1 m1:')ma sin la t•xistencia de nin­

gún frl'no que lo~ detuvier.:i 1 obligó al E~taúo l.). intervenir a fin de regular c!)as­

rel11doncs bboralt·:-. 1 con un sentido princ1p.J.lmentl" rc1" ind1c.:t10rio en f.:tvor dc -

los de!>poscídos, n.:.ic1c:11do de e'.'tla manera 1.~I Dt'recho dr1 Trub.;qo qui:" VH.:nc .J -

dar li.l pauta pllr.::i el or1g<'n dl" lu nuev .. 1 cf1~<.1plma jurídica, cJ Oen~cho Social, ~ 

que tiene como obje11vo «I .unp.uo de !o'.'t c·cnr1ÓrrnGunenle d(~bilc'i. 

En con5ecuc11cia, <·I des~1rr0Jlo del paí~, re<..¡uiere tanto de l.:i mano de o-­

bra. ffiil!>culm.:.i corno ft'nu.•nirw, flf_'C'C>!iid..td que ~e ha ido ucrcct•nt.:J.ndo 1 conformc­

se va 1ndu~tr1aliz~.rnda. Pero <·!l Tll'í(.''i<1rio h.1rer notdr que en grnn parlt· 1~1 mu-.. 

jer qul' tiene hqo!-. se l'ncon1ratx1 impc>dido p.1r<i tr.:ibajar, por no tener c~n qu1en­

confi11r u ~us vá~t•1go~ dur~intc li-t jornadu de trabü)O. [5.tc 1rnpcchm1ento d1~trn­

nuyó en poco 0n virtud de la obligac1l)n dd p;:itnín dt.· proporcwn • .u un ~crv1< w -

de guarderías, rwro t•I 0mpre:>J.flO .'iiC'mprP cncontrdba 1.1 formi.l dl' eludir r~..-1 

re~ponsabilidad. MiÍ:'> tarde, se bu~cO ld ~o!uc-ión ~1 c~til clase de problemas, y­

sc determinó qur- c·I Instituto Mc)(icano dd St·guro Social 5.e con~t1tuycr« <:orno ~­

el oq~.:inismo idÓnf'o paro propurc1onar estl' tipo de ~crv1cios J. tod.J.s las rnüdre~•­

tr.:ibaj.JtlOrd~ 1 mC'd1ant<' el p~1~0 dC' una cuotü que t1c1wo que entcr.1r todos lo~ -

patronc!J o empresario:'.. 

Entoncc~!J, luc.~ por ello y debido a un r:norme incremento de Ja rru.¡jer en­

la~ Johorcs de prriduc-c1Ón 1 el C}\lt'" 5(.' ÍtJ7-g'1ril 1n<l1spensablc fac1ht~rlC!' lo5 medios 

idÓnC'o!-i qul' le p(.,rrrnti<'ran rurnplir -sacisf~1ctoriamentc ~u trabajo, sin qrn:~ por 

ello pudiera dl'~n1tend<.•r ~u.<. obl1r;,1rionc~ maternas. Y considerarnos C:sH.' 1 pr<.·1·1-

samcntt•1 el problt'ma quC" ~e debc rf'gul.::1r con lJtgente ncccsidild. J-Jcmos uc.: -­

<:ipuntar 1 igu~dnwnt" que- la crP;ición de t·~.t.1 cJ\lse d<? :-,1.."rvtcios víenc a configu~-
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rarsc como un dNC'Cho rf"ivincllcator10 para las naijerPs que trabajan. 

Otro dcrC"chn df' la mujer trabajador.:i en cu<mto .J. l.i liJaCIÓn de su jorna­

da de trabajo. Se le h.:i. re1vind1c~ido en c!.t,_. sentido, creemos nosotros, en - -

cuanto a que con!:it1 tucion¡lllllC'lltC', y a trüV(:!:i de J.:i Lt•y Rt•glament<Hl;J. de la pr~ 

pia ConstitlJción, !iC' di~pu!:iO In proh1b1etÓn de trdbZijo!:i insalubres, a~í como d -

trabajo nocturno en las. 1ndu~trias. Las luchas obreras, en r,cn(·r<d, tuvieron e~ 

mo objetivo la c:onc¡ui~t¡¡ de rnejore!:i prt·st.:lc1onc!:i, rnc1urc~ salano!:i, un tr.Jto -

más humano par..i C'I qu<' vive dt· !:iu 1r.:ib.1jo 1 par..i lu!:i mujcrt•!:i, esposas que la­

boran, m~1drf'!:i ~o\ tl'r '1!-i con hqo.-,, en cnnc lus1Ó11, p.:1r u l.i cla!:ic cconórnicamcntc­

débil. Est.1mos cinto~ que se ha Jogrt1do un buen p.:1~0 1 en torno a la r<"1vindi­

cac1ón de la mujer que labora. 

PodrÍurnos cxtcnc.lernos, refiriéndono"j a t.:mtos derecho~ que h4.1n s1c10 rci-­

vindicados parn la clase labor.:mtc·, p.1ra Id nni¡t.•r tr.:1bajadora, pero considNarnos 

que ello sería motivo dt.• otro c:~tuclio, por lo que nos concn .. •tdrcmo!> .:t cont111u<1-

ción a triltur el c~tud10 1 un breve.• an;i\íc,1~ dC' Ja seguridad ~acial c:n nuestro me-

dio. 

Una vez que- en 1111c5tro país surge, a partir dl..~I año de \ ?l¡lt, el Instituto 

Mexic;1no del Seguro Soci.:i\, illjn ante.•-,, t•I Instituto de Scr.und~1d y Servicios -

Socíales de lo~ Tr.1l>.:tJ<1dorl'!J de..•\ E~tado ~C' n•suelVC' G1s1 mtcgr.::ilme11tc el proble­

ma ele lo~ riesgo~ d<·I tr.1bajo 1 d<> la prev1':11Ú11 ~m.i.:d )' de la rn1"m<1 ~cp,uridad -­

social. Sl1bs1dios t•conóm1cos 1 clínicas, rned1c111a5, llu~p~tuks, etc., han -,id,, 
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creado~ con esta f1nalid<1Li t·11 tQ(Jo el país, y ~e obliga a contribuir u los ga<,10<:.­

dc esta~ in~t1hn:101ws, t.:1rito a los 1ralMJ~1du1l':i Ot·r1cf1u:1dos romo a los patron<''.'> 

a quiPncs le sirve. El Í:...">tado 1 por o;u parte, 1nterv1t•11e el! c~.tu. Jyudd y pr11¡)<)r-­

ciona llJs me<.ho:. <Jdt•n1~dos, tanto desdt· <'I punto Lk v1~t.l lev..:il, como de '""'•Í.t_" 

ter econllmico y socwl, p~i.ra que todos lo'.'> tr.:1bajL1don·s ~e encuentren prott•g1do<; 

contra l.:is cvcntual1dLH1<•!-> quf' sobreviPnen del desernpl'i'io d{! ILt d1ari.:.i labor a (,-\­

que se dedican. Se han extendido c~tLl., nmmu~ bcrn·f1c1os u lo~ farnd1.-1re .. q11t·­

depcnden cconóm1carncnte del trab~1jador, tl lin de c¡ue no vea mermado ~11 •n1l.1-

rio por los gu'.'>tos qtw pudiera n'uliZür cuando ~t· prcsentL·n c.'>t.is contingcrH·1.ts. 

De esta ltlímC'r<l e.., {·omplctu la pr(•V1sH)n y la segundao ::iociides c¡L1e !JC impar- -

ten a travé~ de- I~\ ll'g1!.IJC1t1n <le nuestro \MÍS. 

Alm cu<rndo puede dL·clrst.• que t.~I seguro social es un servicio pÚbliC'o quf" -

tiene por f111Jliddd l.1. pr<ltl'ú.tÓn del '>~lario dC'I trabujador (rente a las conttlll-',ef~ 

cías quL· la .'.HTIC'n:il'.m, Cfl rcal1d.1d su rrnsión es mucho m.:i.s amplia: protC'gl'r .-11 

trubajador contr.i la m.1yoría de• los rwsgo!:i .:1 que está !:iujcto durunte su vida, -

alc.;.inzando la protccctón a su c~poso, a sus hijos y a sus padrcs 1 en las cond1-­

cionc::i mJrcadas pm lu propi•"l ley de lu materia. 

ConscoH~ncia de lo anteriormente l'Xprcsado es que cuando 1.1 ley de la -

matc•ria sci\<.ila: 11 En el desempeño de S\JS labores, el obrero se.· halla const.:rnt<'­

mcntc amenazado por multitud de riesgos objetivamente creados por el equipo 

rnec..inico que rnanC'jn o por lus r:-ondicio11es del medio en que actúa¡ y cuJndo 

tales üllll:'n.JZJ.5 ~'' real11.:in, causando uccidl'rHes o enfermedades, fotalmcntr· --~ 

acilrrcari la dL~~trt1n:1,ln cll- la ba~e económica dC' !.J fomil1a. Lo mismo ocurrC'­

con otros riesgos no cmisidt.~rodos como pro[esionalcs, tales como las cnfcrmcda-
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des eeneralcs, k1 invalidez. O la rnut'rtr prematura, que SÍ blen a todo ser tlU"1d 

no amcnaum, e~ l'ntr<.~ In~ trab¡1jadorc>s en donde mayare!> estragos cu.usan cuan-

do se rcali7.an, por cu;mto que p.ua el hombre que no tiene otro ingreso que la­

rctribuc:ión del esfuerzo pcr!'ional qul· dcsarr~)lla, todo acontecim1ento que parali­

ce su activillad aniquila sus posibilidades de adqu1s1ción 11
• 

1 

Es rnencstc>r el señalar que ya ~.e tenía previsto en nuestra constitución 

el establecimiento ele! ~cguro :;oc1nl desde el & de ~cpt1crnbre de 1929, en que -

fué publicada k1 rc·forma u la fracción XXIC del Artículo 123, la que quedó re-

d;;ictada en los sigl11cntc'.l términos: "Se con!i1dcr.1 de utilidad pl1blica la cxp('di-

ción de la ley del St·~uro Soci~.d, y ella comprender.í ~cguro:=. de invalid{''7., clr --

vida, de ce~ilción volu11tari<l de tr.:1bajo, de Pnfermet1adcs y de üCc1dcnte~, 

otros, con fines ¡m.:Ílor,o~". Tocio lo que .:1nteriornw11tt.: :,(' señ.il~1, ...,e llevó .i la-

práctica el 31 de: diciembre de l 9t12, ol cxpcdir.'>e la Ley del Srguro Social, f'!J­

tablcciéndose como <;C'fv1ciu público nac1011JI, de cadcter oblir:u.torio. Esta Lt>y 

rué abrogada ¡:.or l.t qlw, publicada en el Diario Ofic1¡1I dl• la f7t•der.:\CiÓn riel 12-

dc marzo de- 1973, entró <'n vir;or a partir del I~) ele abril dt.>I m1~mo aílo. 

Ll Ley dl'i Seguro Soc1~1l en vigor, ("on divcr~as reformas, desde el ffit>":i --

de abril del ai\o c1C' 19/ .1, t·~tul.ik·t.<: en !";U 1\rtír11lo <i<:>gundo: La Seguridad ~n- -

cial tiene por fin¡\\id.ld r,.:irant1z.M t.•I dert•cho humano .:t l.i salud, la us1stencia --

médica, la protccdÓn dl' los medios de 5ubs1stcnc1a y los !.crvicio~ !-.OCtalt'!. 11c·n~ 

sarios para el bi<.•ncstar individu.:il y coll'ctivo 11
• E.s decir, dicha ~f'f!Uridad corn-

1 ). -
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cas que tl(•ntfon a evitar li.1!-. infecc1onc!'i y los contug10~ 1 así como la prcstución­

dc atención rru;d1ca, la protección del s.ilario, la creJnÓn de centros vacac1ona­

lcs y una gran var wd;1d de activicJ.idc~ t<·nd1C'ntc:s .:d rnejor.:irrncnto de las cond1-­

cioncs dl" vida dC' lo\ <isegurados y tic su'> hC'nC'f1c1.irios. 

Y en ~u Artículo St·xto, cst~1blcce l.:t propia Ley del Seguro Soci .. ll Vlf~L·nte, 

cstablccc el rc5gimC"n voluntario y el régimen oblir,aturio de dicho seguro. 

De acuerdo con todo lo anteriormente expresado, es necesario el sci"'ialar­

CJUl'r a través de 1..i hi~tor1..i, lo~ r1csnos l'n el trabajo, lo~ C.1~.o~ de matcmuJ.Hl-­

y dC' cnfcrmcd;;1d<•s, lo~ st•guro~ de vejez, de v1dd, de n:~<l.ntíu en edad .iv.rnzd-­

da y de muerte, han !-.ido las principales 111stituc:ionc5. del derecho lilbor.:il, y en­

atcnci<'ln a ello, el trJbdjndor o la mujer que labora desarrolla con mayor crnpe­

flo y cficicncw. 1 su trabwjo. [s indiscutible que e~t.:i r<~glarncntación pcrtcnen•­

actualrncntc al derrcho de la seguridad soci.:i.I, que tri'.l.ta dC' ser comprendido cn­

la Ley del Seguro Socíal vigente, y esta LC'y se rC'rnite a la Ley Federal del - -

Trabajo, o a la inversL.1, como supletoria de IJ Ley laboral. 

~'l(~~S-~Q~_EN ~_0.~LICABIL!__Q~DE_~FI<~5;~_1_9N Vll_Q-ª---.~TICl_Jl,O 

~~J CONST!TlJCIO~i_0_1: 

La importanci.:i (h• 1.:is disposiciones socialcs 1 fundamentalmente de tr.1b.110 

que surgieron dC' l;1 revolución constillJcionah!ita mcx1c.:ma y que se concrct;trun­

de lil rnaner~l rn.:Ío; objC'tlVíl l'll L'I Artículo 123 C:on~t1tuc1on~ll, re~pondc, por \o-­

brc cualquier rons1clcr.:1c:ión nenrír1ca o c.ulteranu de las canternpor.:inco!'.i c1r t~des 
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acontecimientos, no .:.i la obra dC' los juri!:iconsultos o dC' teóricos sino a la rebel­

día natural de u11;1 población qtJC tcnÍ<l ya ~1r,lo~ de t>xplotación y que por­

fin se encontraba en el rnomPnto histórico de· su cxplo51Ón revolucionaria que - -

cambio la faz social, económica, etc., en su propio pah •• 

Aliori\ bien, hcrnm creído necesario el hucer el comcnt<irlo anterior, con­

lu finaJtda<l dí" rnruadr~ir 1111{"~tro <Hhilisis p.::ir .. 1 1 dt· esta maner<1 proyectarnos a -­

nuestro objetivo. 

En nuestro Artículo 121 Constitucion.J.l 1 Apartado A 1 encontr.:irnos la - -­

fracción VII, l.:1 cual l .... t.:1hlc.~cc: 11 Par.:i trabajo igual, debe corresponder salario-­

igu.il, sin tl'ncr Pn c11enta C'J st• . ..;o ni J.1 n.JC11..m,did • .HP 1
• En efecto, dich.::i di'>pos1 

cíón cstablerl' un prtnc1p10 dt> igualdad entre el hombre y IJ mujer, que es reco­

nocido íntcrnac1onalmcnte. 

No:.otros cxprc!>arcrnos que los derechos C'!>pC'cialÍ!>imo!> que se IC' conceden 

a lit mujc.·r que trnlh1ja, iltJt.'!>lru!> lcye!> labornlc~, vun a permitir una extcns1Ó11 -­

en la aplicabdidad dP l.:1 fracción VII, del Artículo 123 Constitucíonal, en 'ltJ - -

Ap<irtado A, transen t'"-1 c~m antcr1or1dad. EntoncC's, .:mal izaremos. 

51 bien en cierto que- desde el punto de Vi!>ta jurídico, l.:i mujt•r c!>t.i en­

un plano de igualdad unte f'i hombre, y no sólo C"So, sino quP r,o?a de rrerror,.i­

tivas especiales que sobre todo, atienden a su condición biológica; también e!> -

cierto que en la vidil práctica el patrón prefiere contratar hombres, ..11 meno~, -

en mayor mímcro quf' mujC'rt's, con C'I objeto de eludir el prob!C'ma de los pnvi--
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lcgios e~pccialcs 11 que titmcn dPrccho c~stJ.s. 

Y como cor1 antC'fior1dJ.d lo hernos dicho, fu situnción caótica y de dcsve~ 

taja en que se enowntru. la mujer trüb..lJJ.dora, lo cual no es sino resultado de -

Ja precaria sitlhlCHÍn dC" tod~1~ !.:is clases dcwalldas económicas y soc1.:ilmcntc.a -

considNada::. 1 1nfh1yt' de lHhl rn.:mc-ra considc>rabh .... C'n la consecución de un bien -

común, de dondC" es 1wcc~;:u io que la autoridad intervcnr,a para rcmcdínr c5ta -­

situación, t.'ll primer tur.;.ir, t•n beneficio de quienc!t !>C cnc:uentran en la situa- -

ción arriba ~ci'ít.d.:1da, parn que cuenten con los medios suficientes para llevar un.:i 

vida ronformc o Ja dignidad de ~u ni.l.tur.:d(~l~1 y en segundo Jun<Y', para que una -

vc1. que> cncuc:ntrr solucionada esta cucst1Ón 1 Ja sociedad esté en po~1bi!lda.d d~­

conscguir sus fine~. 

Por otru p.:1rtc, cncontrorcmos q\.lt: en r1uc!ltru Carta Fw1dament..il 1 h.:1y ...,,,_ 

nos prt>ccptor. qur ttc11cn por objeto lil protección de las mujcrc~ y tic los 111en~ 

res de edad. A:;Í tencmoo;, por ejemplo, que prohíbe que la~ mujcrc~ y lo~ TllC'­

norcs de diccist·1~ a11o~ se dcd1q1.1cn a labores peligrosa~ como ya !:.e ha dl·c.t.:1ca-­

do en otra. parte de nut•stro c~tud10. Ya hcmo~ visto que tra.tándo~c de hnmhr1·~ 

menare~ de dit·ct~cis <1i'io~ y mujeres, la prohibición de que laboren, por ra.rn- -

nes extraordin.Jr1us, S<' les aumente 1~1 jornada de trabi",jo, dt•spúcs de las diez -

de líl noche. 

Se contempla, igualmente el caso d(' que la mujer s.e encuentra encinta y 

Je concede las Slf~U1entl•s facultades: a) Dur.:mtc los tres meses anteriores al par 

to no debe desempeñar trabajos tís1coo; que exijan csfucr7.os materiales y ct1n!>1d~ 

rabies; b) dur.1ntí' t•I mes sigutc.'n1e al pdíto debe disfrutar de descanso, sin jll~r-



juicio de su :r><dari(), de 5U empli..·u > de los tlerrchos que hubiere adquirido por -

su contrato; e) dur.::inrc cJ período de l...tct.1nc1a deb1.·r.:Í l('ncr dos dL'SCilfl505 ex- -

traordinarjo5 .il tJí~1 1 dt· med1« hor¿¡ c.:id.:t uno, pLirJ. arnurn.:intar a su hijo. 

AgrcgMcmo!-. tambit~n, que el patrón no puede despedir al tritbajador sin -

causa ju~tificadu o por hüber in8resado iJ. un.i a~oc1acíón o ~indicato o por haber 

participado cri un.l llllrlg~t lícita. En (':,k c~uo, d patrón t•stú obligudo, a clcc 

c1ón del trabajador, ,1 cumplir el con eruto o a mtll•mmzurlo con trt:s me;<;es de -

salario, Y la prop1.:i Constnución deja .J b Ley Rcgl<1mcnt..tr1il lu dctcrmln.-:lc1ón 

de los casos en que PI patrón puede ser eximido de cumplir el contrato median­

te eJ pago de !.:J indemnización. 

EJ patrón ig1,1olmentC' está obliga.do .:i indemmzil.f al trub<.ijador cor1 tres -~ 

meses de sJl<lflO C\h\f\do se retire por f.:.dta de probidad del p..itrón, o por n·n·-­

bir de ¿.¡ rn~los tr<1tos, <'fl su pc:rsona o en la de ~u cónyugC', lnj U!. 1 p.:1dn.· 1 o -

hcrm.:tnos1 cuando los malo!> trntos provengan de depend1cnres o famd1arc\ dt·I -­

patrón que obren con su con~cnt1micnto. Estu~ disposicíoncs. tienen como fm.1-~ 

li<lad asegurur el empll"o út> lo!l trabaja<lorC's y ev1 tar los abuso~ d<~ los patront~.,. 

Hemos dC' ~C'ñal.:lr f1nalmenw que.•, SC' forncntnríu la ocupación d(' Ju mano 

de obrn femenina, lo quc- \'.l su vez. permitiría que se <lmplie la aplicación dd -­

principio df'> qup <J. tr~1bajo igual salario if;Ui:il, sín tener en cuenta ~I sexo, ~·n- -

tonccs ~e .:111mentaría en forma considcr.:iblt' r.I número de rnujL:rc~ trahajador<l!-. -

y, en consecucnna, m.:iyor mimcro de mujeres gozar.in del pr111t.i1Ho rncncío11¡i-­

do. 
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Por otra parte, la forma en que se oblir,a .1J empresario o patrón d. cu- -

brir el financiamiento del seguro de lu~.:lít'S destinados para los hijos de aseguru­

das, vicn(' a dar l<.i pauta pMa evitar la discrinunación dl· la mujer en el trabn­

jo, que C'l potrón .icostl1mbra a llevar a cabo para eludir los privilegios que de­

be dis[rutor la mujer tr.:ibaja.dora. 

No debemos dcj;lr de cons1dcrJ.r que si bien la m;Ís noble de las funcionC's 

de lu rnujer C5 la maternid.1.<l, ésta debe comprender que no 1'inicamcntc p.:1r;1 -­

esa función viene- ül mundo, por lo que dC'bc prepararse p<ira invcrvcn1r con t~xi­

to en las diver~as oportlHHd~tl."S que en la uctualdiad se le prc!>entlln en l.i vida -

cultural, social, ccor1Ún11ca )' política dC' nuestro país. La maternidad como -­

función biológica rs {~~dusiv.:i. ele l.::;, mujL'r, pc.·ro ésta 110 es exclu:.1varrn:nt(_• p.irit 

l.:i matcrnid~1tl. Ll"> funcione!, bio1L)g1ca\ rio -.atisflc-n tociz1s las nrn·sicl.:ide~ d1· -­

Jos seres humanos y <1 l.:i mujer, como pilíte de la humdnidild, le son 1nhc-r1..•nv;oc; 

las facultades de ..iprcnder, disccr111r 1 anah741f 1 crear y por wnto, le es indt\jJl'll­

sablc participar k1cicndo uso de ellas en la sociedad a la cu.:il pertenece. 
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BREVE HISTOfUA DE LA .JORNADA 

LAL\ORAL EN MEXICO 

1. El Virr~inato 

2. El siglo XIX 

3. Epoca Porf1rista 

4. Leyes labora los de 1917 a 1928 

5. í'cder.:ilización dC' la m..1teria laboral 

6. Leyes Federales de trabajo de 1917 y 1970 

7. Cons1dcrac1ones sobre la jornada del traba10 

8. Supresión del trabajo nocturno extraordinllrio 

9. Semana laboral de 35 horas 
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A lo l.:irgo de la época colonial los reyes espai'\cics exptdicron leyes pro--­

tectora.s de los indios; estas leyes rcrtcjan una actttud composiva de los nmn.:ir-­

Cils hacia los indios a quienes qu1s1ettJ1 proteger pero nunca lo lograron¡ cntrP ·-­

las vari.:1~ disposiciones protcctor.:is expedida'!> l~n ddcrcmcs lechas, se cnoic·ntrd­

Ja Jornada d~ trdb.:i¡o de ucho horas d1ar1a~ 1 par~1 los obrcro3 que tr<lba¡ar.:rn Pl1 

lortilic.1c:iom.•!i y fi\1>r1t·,1s, (•:<prC'~illTICíll!..' dPtcrm1nud<-1 por Fcllp(· 11, t..'n 1~93. r{l 

das estas nonn<13 prut<·< tlHü.., no <;<• cumpl1cro11 debido a la."i cond1c1oncs ecorn~m1-

cas, políticns, soc1<1\l.'!i y n1lt\lralcs en que !iC encontraba inmersa 1~1 socicdiH! --­

novoh1:;p.rna y que fuC'ron prnciuc1das por la unión v1oll:'nta de dos r<17.J.~ y do5 cu_~ 

turas diferentes, con el predominio de- un.J ~obre la otra 1 en un régimen de pro­

ducción ec-onórnic.:t dctermin.1do por un momento histórico. 

Durante el movimiento por la lndependcnon, aparte de.• luchar por la m-­

dcpcndc>nciu. pn!ÍtlGl de la Nueva E.spaí\.:\ 1 fueron dictados bandos y decreto~. por­

l-lidalr,01 Morclo~ y otro!, caudillos, en lo!, qu(• proclamaban la abolic1Ón de l,1 1·'.· 

clavitud, Ja :i;uprcs1Ón de- J.:. d1!>tinc1ón de castas y el mejoramiento cconórmco 

!>acial de las cla~c~ b.:ij.-i~ 1 t·~ decir 1 de.· la cl.:1sc.· trab.-qadora en gt'oer.:d. 



5J 

Al consumílrst• J;1 indcpcndt•nci.:i de M0xico y durant<' la é-poca OllC' com­

prende de 1821 a 187Ci, no se .1plicaron políticas tcndl(•ntt~s a meiorar Ja situa- -

ción ccnnóm1ca, son.:il y culrnral de fas clasc-s bajas, sino que por pJ contrario,­

se afirmLt que su Stll1ólc1Ón rn lugar de mcíor.:ir, empeoró, debido a q1ie en C5as­

épocas C'I país 5c dr.butía en ltichas inrcrnas df' l<ts difcrcnrf's ideololo~Ías que se­

disputahan la dirección del destino nacional: con la cxct"'pc:ión de algunas normus 

prolcctoras dP los trllbJjadores CjllC' expidió M;1xirnd1ano, cntrr. rilas liJ jornada -

de trabajo de 50J a sol nm dos horas intNrnPdl·l'i p;1rn tornur dlUT1c>ntos, y J.1 l~y 

cxpN1idil por c-1 Gobl'rn.:.idor de T.Jma.uJíp.J.s l'n 1870 1 en l.:t qtJf! se reducía la jor­

nada de trabajo, er1 l.:¡!<, haciendas, a l.'.ls trf''i cuartas p.Jrtc~ de lm <.IÍ•i háb1J, y -

otrils garnntías dccret.1cfas en otros Estados en la época posterior dr.J lmpNo: no 

obstante lo itr!IC"rior, f'.'it~i~, disposiciones no lograron su obierivo. 

Los princip1\>~ del liberalismo económico y filosófico que rigieron fo. vida­

dcl país durnntc.• gran parte' del sigo XIX y ha"itLI el fm dt" J,1 <.;poca porfirista, -­

los cuales quedaron consagrildos en Ja Constitución de 1857¡ hbert,1d de profesión, 

l1berrad de industria, libC'rtad de trabajo e indiv1dual1srno, no permitieron la ex­

pedición y cumpl1m1ento dC' normas protectnrns dC' Jos trabaiadorcs, porque se -

creía quP c.•sto coi..lrtaría la libertad drl ind1v1duo 1 di' dedicarse a lo que m~:-, le -

convirncra y , por otra part<-', .:1 la!i. condicione!> económicas, poJítJcas, ~oci.Jles· 

y cultural<•s que habían sHJo heredadas de la (·poca coton1al 'j f"n J¡1s cuaJes st• en 

centraba el país. 

Durante- Ju época porfirisw se- exploto intt.~nsamcntc a los trabajadores campc'itno'> 
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y urbnnos; la duración de l.:i 1ornad.:i de tr.ib.:iJn fluctuo entre las doce y quíncc-­

hora!t, 'I en muchos lugares fu<" dt~ dit"("iocho horas: Jos rr.:ib.Jiadort"s urbanos lu-­

charon porque se ll's concrdier.:i me10rc.·s condic1oncs de trab.1jo, pero no ol>tuvic­

ron nad.1 positivo, dl' vcz C"ll oi<mdo un P<'rJtH.>ño aumC'nto de s.dar10: los que más 

luch.-non paC"ÍficamcntC' fut"ron los trabajadore~ urbanos, sin embargo, llegado el­

momento dC'c1s1vo, fut>ron los campes1no5 los que ofrendaron sus vidas cr. busc,1 -

ele la cm.rncip.JciÓn. 

Al cncontrilfSC' dcsilmpurados Jrcntt· a sus explota.dore~, l0s trnbaiadores -

recurrieron a diversos medios dt..~ defensa: l.:1s huelga~, sociedades mutualistas, s~ 

cic-dadcs coopera t iv.:1s, C"-1 ias de ahorro, sindica tos, ci"rculoo;, li~as, lm1ones y la.­

adopción de idc>ologías socialistas, pero nin~uno de c·stos medios de deíC"nsa apor­

taron ¡~rancies resultados porqtie 1~1 s1tu<1ción de los obrc>ro~ si~u1Ó siendo Ja mi~-

ma. 

Ourantc los años de 1917 i1 1928 se legisló en materia de trab.i.io en Cil­

si todos los Estado-. d<> la República. Estas Leyes fueron reglamentarias del Ar­

tículo 12) de la Constitución General, y la mayor parte de ellas rc·glamentó la-­

jornada de trab.:iio, CJlll' hasta entonces en muy pocos Estados Sl' huhí;i rcglarm•n­

tado esta condición hmdamental de todo traba.io subordinado. 

En el Congrc~.o Constituyente y en d1c1embre de 191(;, se expuso lt:t ncc~ 

sidad de otorgar fi\cultíldPs constiturionales a los Estados de la RPp1'1blica y <il -­

Congreso de la Unión por lo que respecta al Distrito Federal y a los Territorios-
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FcdPralcs, para qllr ll"¡1
1
1sl.:irnn en materia de tr.lbaio, y así se cst.:iblcció en el -

prc.imbulo del artículo 123 original, debido a que se consideró más convcmcntc -

que las Lcgislatur.:1., dC" los Estados expidieran leyes ~obre el trabaio, ya que las­

diversas necesidade.\ dr cada entidad federativa exigían una tl.decuada reglamenta­

ción y, ac'cnl<Ís no ~e violaría la soberanía de lo~ Estados: porque en cada Esta­

do se presentaban dift~rrnt("S cond1c1ones cconcim1cas y los gobiernos de las enti­

dades conocían meior J.1s nrces1d.:ide. reak"> de cada rcp.1Ón. 

"Artículo 123. El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Esta­

dos dctH:rán expedir IC'yes sobre el trabajo, fundadas en las necesidades de cada­

rcgión, sin contravenir J las b.iscs si~u1cntcs, l.is cuales rc~irán el trabajo de -

los obreros 1 jornale ros 1 empleados, domésttco!. y artc~.:rnos, y ele una manera g~ 

neral todo contrato d<' trabajo". 

Esta tesis fue SU!itentada por Jos diputados liéctor Victoria y Ger1.aín - -

Ugartc, en contraposición n la tesis expuesta en el Proyecto de Constitución -

prescnt•1do por Vcmistiano Carr.:tnz<1., en t..•I Cl1al se facultaba únicamente al Con­

greso de la Unión para que dic1ara l·:.-yes en materia de trabajo pilra tod.i la H.e­

públicn, según se disponÍ'1 en la fracción X del Artículo 73 dt:I Proyecto. 

"La fracción X del artículo 73 del proycc10 de Con!ititución autorizaba al 

Congreso de la UniÓ11 pLlra legislar en tod.:t la ReplÍbliCLl en materia de trabajo. 

Dos razones h1t;wron ,1 lo~ constituyentes r.:irnhi<1r de opinión, la creencia de quc­

contrarlilba el s1stcrnJ federal y l.1 clrcunst.1ncin <lP que bs necesidades de !ns -­

distintas cntidad<~s federativas ernn divcrsi'\s y exigían un.:t diferente rcglamenta-­

ción. Amba~ consideraciones dec1cJicron al Constituyente a otorgar faculta.des --
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lcgi~latívas t~into .:il Congrt~so como .:i las lc>gislaturas dt• los Estados y o dl'C1r 
1 

-

en PI párrafo mtroductivo del artículo 123, qul' l.:i n•gl.:m1C'ntac1ón de l11't b.t.,<·~ -

const1tucion.-ile'.'". dt·hían han~r se tomando C'n cucntJ las nC"ces1dades de Citda rt'- • 

gión. 

"la solución tlad.:1 por el Co11st1tuyentr rue benéf1CJ.. l\asr.t recordur que 

en tanto las LC"g1~l.1.turas de> los Estados C':\.p1d1cron en lo::. ar"los pos1er1or<'!> ~t l'JIS 

las lcyc-s c:orrcspondi<-·ntC's, el Con~n·so 1.k· 1.1 lJnicin no pndo ler,islilr par.-1 t>I 111., 

trito FC'deral y 110 porq1K· hubieran f;¡ltndo 1ntPntos n1 proyecto~, sino m.ís b1c•11,-

porque s1cmpr<" lntC'rvin1cron consiclc•r01ciunt·~ ele ordC' político. Por otra parll', -

en aqur!los años se- carc·cía d<' cxpN1encia y .,<" 1gnoriib.:tn 1~1s verd<HIN<l!l cortd1t·10 

dos la <"xpc-d1c1Ón cic la~ le-yes ya qiie er.1 m.:i.s facil conoCC'r las nccc:.1dar1t''S rc11-

IC"s de cada región que• l.:.i~ de todo el p.J.Í.'>"· 
1 

Esta tarea legislativa se inició con la ley de 14 de• enero de 1913 p.:lía-

el l:st.:lclo de Vcracrui'., promulg.1da por (•I gcnt.-ral C.:Índ1do Ar, u dar, gobern.iclnr 

del Estado. 

Según Mario dt> l.:l Cueva, las leyC's mús írnportantes de e!. ta lcg1!;!a.c1CÍn·· 

fueron la L<'y d('( Trab.:ijo dC" VcracnJ7., mcncionuda anteriormente, y las Leyes -

de Yucatán de l(l (1(' diciembre dC' 1918, promulg.:u:bpor Felipe Carrillo Purrto: 

y el Cc)digo <.kl T1.-1b.1jo dC'I E5t,1rln ch· Yut.it.:in de 9 de- m.:ir7.o de \92h, prornu! 

¡;a.do por Alv.:iro Tn1 rt..'!> nl.1!>. t.i 1_c-.,.. c!C'I 1'r11b.i~o dC" Vcr>tcruz fue el mocldn ~-

de lus demás ley<.>!> dl'\ trabajo que se expidieron postertormentt.•. 

1 ).- Mario de: li:l Cueva de l.1. J)('rccho Mt•xic .. no dC'I Trob;iio. 2 tomos. 
néc1m;-i Srr,uncl.l Echción. Ecfiiúíl.:íf-1>0rr·tí¡;·~- s:A.!"M-;XICO-Ccno. Tomo l. P.19. 



57 

Esws lry<'s , .... t11v1~·rnn t•n v1grncit• llasta <'I 27 de- agosto de 1931, las cua-

les se t•ncucntra11 1•n la compalac1ón dl•nurrnn.:id.J "Lcg1slo.1c1Ún del Trilbajo de los-

Estados Unidos Mexicanos", editilda por la Secretaria de fndustrta, Comercio y -

Traba.io, en 1?28. 

b).- DErlNICION. 

Muchas de estas leyes definieron l.'.l jornadr:1 de trilba.io igual que la tcy -

del Trabajo del Est..i.do dt• Vcracnn de 14 de enero de l'JIK: 11 Se entil'ndl" por --

jornad .. 1, paro los cf<"ctos dt• esta ley, el til"rnpo dl1rante cl cual, en un día de -

veinticuatro hor.L'i, el trabajador está oblir,ado a prc_•stur efectivamente el trabajo­

convcnido''. 2 

e).- CLASIFICACION. 

Todas estli:-. Jcye~ diisific._¡ron la jornada de trnba.io para los C"fectos lev,11--

les de J,;1s m1~flhl!-., en urd1naria y t·~tr.:1ord1nilr1.:i. La Jornada ordinúria ~e· d1v1- -

dió en diurna y p.Jr lt- cid tiempo nocturno. 01r.1s leyes menc1on.:in la jorn.1d.i. in 

humana <JllC' por lo notar 1arnC'nll.~ excrsiva, dada la Índole:" dt> tr.iba_io, !:icrci causa-

de nulidad del contrato de traba,io, si Jo hubiere. 

d).- flJACION nE l.A OlJRACION nE LA JORNADA MAXIMA. 

Todas estas l('yes fijaron para :'iUS efC'ctos IC't;.:ilcs J.1 duración <k• l..t )orna-

da mfix1ma rn la forma siguiente: la _iorn.1da rnáxim.:1 dC' trab.1.io d1mno f'n ocho 

2 ).- SIOCRETARIA OE INOUSTRIA, CO~IERCIO Y 
0

TRAl\A.l0. ~("(0!>_i.acJ§~- d<·I 
!'..!!~~-~~_J~1~g~.!.~~~~~- ~~c!~-~~:_i~~~'!~ Mexico, 1928. Pag. 93(,. 
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horas, la jornada rn.ü.1rna de trab.qo nocturno en siete horas, y otra sm nombre 

que comprende piHIC' del ti<•po diurno y p..i.rte del tiempo nocturno en siete ho- -

ras y media. 

Para la jorndda extraordinaria fijaron trf's horas pero no más de tn·~ veces con­

~ecut1vas. Fijan pMa lo:, ¡Óvcnt.•s rnc-norc~ dl' d1ccise1~ años y mayores de docc­

una jornada de sct~ horas,y algunas IPyrs f1i•m.n para l.:\:i mujeres una jornada --­

máxima de siete hora~. Establecen quP l.1 jornada empezar.-í a contnrsc dC'sdc -

el momento en que el tr.:ibajildor ::i<-• presente en C"I lug.:ir convenido, v prohiben­

ª los j6vcncs menores de d1cc1se1s afios y a las mujen.•s de cualquiera cdild t•I -

trabajo extraonhnario y el tr.Jbajo nocturno. 

e).- l'IJACION OH TIEMPO 111\JRNO Y NOCTURNO 

Para los t"l<'cto:-. lc.•galcs la mayoría de C"Stas lcy<'s fijaron la .iornada <lilJ! 

na entre k1s ~C'I~ d1• 1~1 rnailana y lits d1t•C1lKho horas, y la jornada nocturna cn-­

tr<' l.i!> dil'l:tocho hnr.1!> dP un dÍ~1 y l<ts seis de la mailana del díu siguiente, con­

cxccpción de la Ley SobrC' la Jornacl.1 M.-Í:xim.i y nescanso Obligatorio del Estado 

de Nuevo LPon y l.1 Ll'Y Sobre J~1 .1orn~1d,1 M~íx1rna y 0t'"scanso Obliga torio del E~ 

tado de San Luis Potosí, q1it- f1¡aron l.:i 1orn.:icla d1urn.:i. entre l<Js sc>is de la rna~~ 

na y las Yc.>inte hora~ y la jornada nocturna entre lüs vemte hor~1s de un día y -

las seis de la rn.:ti'l.:\na del día siguiente. Todi.ls e!>tas lc-yC"s f1j.:iron interrupciones 

de por lo menos una hora dentro de la ¡ornada para descanso de los trabajadores 

o para r¡ue tomnran s11s alimentos¡ algun.1s l<'yes d1spus1eron que l'I tempo dcdic~ 

do a l'!::itos dcscans0s se tr1cluycra "º 1.1 dmac1Ón de· lil 1ornJdJ y otras ordenaron 

qlie no debían ~um.ir~t· a la duriJción de Ja tornada. 
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1).- CODJGO DEL Tl!l\BA.10 DEL l:~Tl\00 DE YUCATAN 

f)e todas c ... l.i'l le ye~ Ja qu<' mc- jor rhspu!io J.i jorn~1d<1 de trnbajo fue rJ -

Código del Estado de YtJcuti.in, d0 16 de dic1C'mbrr de 191.~, promulgdo por Pc-­

Jipe Carrillo Puerto, gobf·rnador del Estado: cons1dc>rurno~ que fue esta Jcy la -

que mc-1or reglamentó la ;orn.Hla dC' trahdp, d;Índolt• un .Jv;1n7.adu sentido huma-­

n1.!Jtu a ~.u r<'gl,1ment.1c11)n, .:il c1i:;poner tm<t jorn.Jdd rn.-.Íx1rna dc- ocho horas y un.i­

ordinJ.ria de sc1':i hor.:1!) y k1 semana u1glrsa CJUC" compn·ndí.i desde <'I !une~ hast,1-

el ~bada .1 J.:..is dH.'7 dt• 1.1 mañ¡mu, p.1ra tr.ibajadores indu!itr1 ... dcs y cJr: c.impo, -

dando d~rt·cho a lo., 1r.1IK1jador<-'s asoci<Hlos p.1ra gc~t1on<1r menor nÚrnt'ro d<• horas 

de trab,110 con el mismo su/ario: dispone tJn dPscanso clr por Jo menos dos ho- -

ras dentro dl' la j0ni.1cl.1. ¡:IJl) una jorrl.Hl..t rn¡Íxírn¡1 d'.~ ">('I~ hor•1o; y una orclina­

ria de cuatro para jÓYenes de quince a d1ec1ocho años. Prot11b'1ó el trabajo lo~•-­

dommgos y dÍ.:.1:> fc·~tlYo~, cun excepción dr Jos tr.JbJjadorC'\ plÍbl1cos a quienes -

SC" les pagaríu doble ¡ornal. 

REFOR~ll\S !\ 1.1\ Ff!l\CCION X nE1_ l\f{TIC!JLO 7J CONSTITUCINl\t P1\f!I\ 

FEOERl\l.IZl\I( l_I\ MATERIA ll\l\OJ(l\I.. 

En C'l año c1r 197~l se reformó Ja frJcción X dC"I artír.ulo 73 )' el prcárn-­

bulo del <utículo l ?J Con:>t1tuc1onalC'~ para fC'dcr;::d17.ílr las leyes del trabajo. El-­

lí de ~p11cmbrc dr 1929 ~e publicó est.:.i reforma const1tuc1onal en el. [)i.:irio Ofi­

cial de" la Ft:'dc-rJc1:in. SC' f(·der.1l1.1.ú lit Lc·y dd Trabaio porq1w muchos proble-­

mas no podían rcsol\tl·ne por l'-1!'1 iHJJoridadc-s locales debido a 1~1 e:.::1stC>nci.:i de -

cmprc-silS d<~ transporte 1 rn1nrría, tudrocarburos, trabajo". ciccut.1dos rn el mar ~ 

y en zona!. marítima~, y que fuNon señaladas en la fracción X del ilrtículo 73. 
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La apltcac1ón de e"ttd ll:y correspondió C.t"tl l"n ~u totaJ1düd a las nutorid~1dcs de­

los Estado!> con cxn·pción dl• liJ~ 111.:1.tL•( i.1s qu<• ~·r 1nd1G1ron l"n la rncncionadn --­

fracc1Ón X 1 la!> cu¡de~ q11t-daron bajo Id compctcnc1<t de \.:is .:lutor1Cfodes fcdcrn- -

les. 

La fracción X del artÍc\Jlo 73 y cJ párrafo introdL1ctivo del arlÍCuJo 123 -

const1tuc1onalc~ quedaron en la forma s1gllit.•ntc: 

11 Artículo 73.- El Congreso tiene facultad: 

"X. Para lt.·g1slar en toda la Rcpl1bllc-a ~obre minNÍa, comercio e ínsti­

tucione!. de néd1to¡ para cst.:tblecer el í\.:i11co de Emisión Un1co, 1..·n los términos 

del artículo 2S de er,tJ Const1tuc:1Ón 1 para expedir las lcyl's del trabajo rcglamc~ 

tarias del artículo l23 de la propia Constitución. La aplicación de las lcyt .. s dd 

trabaJO corrcspond<' d las autoridades dC' lo~ Estnclos, en su!-. rc~pcctivas jurisdic­

c1oncs, excepto cuando se tratc de a~untos rcl~1t1vos ,-¡ ferrocarriles y demás cr.!' 

pr"sas de transportPs ampMada~ por concc .... 1ón federal, rnincríu (" htdrocarburos­

y, por Último, los tr...ib.ljos e)erutados en el mar y en la~ :1onas marítimas, en la 

forma y términos que f1wn las d1!>pos1cioncs rcglarnentari.:i!i. 

"Artículo 12). f:l Congreso de Ja Unión, sin contrn\tllir a las bases si­

r.u1ent<·~, deberá C'llpt .. d1r las leyes del trnbajo, la!> cuales rcgiríl.n entre Jos obre­

ros 1orn.1JC'ros, cmpte~1dos 1 domést1co5 y i.UtC"sanos, y de una mancr..1 gcncrnl so­

bre todo contrato de trabajo 11
• 

Despu~~ <le CS>ta rctorma Ja fh1cción X fue modificada siete veces más; 
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la Última jue puhl1cadd <..~J 29 dí> diciembre de 1947 en el Diario Oficial de la -

federación. 

b).- EL PROYECTO PORTES GIL 

En el aílo dC" 1929 ~<.'" formó una comisión que formuló un Proyecto de -

Código Federal df'I Tri.lb<ljo, conocido como ,e~~Y.~~~J?<:~~-s_º2_1_ en honor al tltu 

lar del Poder EjcnJtlVO f'n turno. 

Est!' proyf'cto hw t·I .:lntcc:cdentc d(~ la Ley ft"dPral del Trab<ljo de 1931. 

Re~pecto il la ¡orn<lda de trabajo, en la expo51c1ón de mottvos Je este _,. 

proyec'o se tr.uó <ft~ 1w.11f1c:u l.:i J1s.po~ie1ón del tiempo p;1ra lus jornadas dwrn<:ts 

qul' !Je rt'"al17.JrÍar1 c•n1re l...ts se1~ y l.:1s vt•1nt1do~. horas, y purü las ¡ornudas noctu.~ 

nas de 1.'.l!i V<."tnlldo~ a lus sris hor.:\!., 

11S6lo merecr cspecwl mención la dispo:)ic1Ó11 que est<1blcce In jornada - -

diurna dc- l.1s s.<?is il l.n vemt1dos, y l.:1 rhtC"turna. de 1~1~ vcintidos a Jas SC'1s, que-

!>Í contaría lo es-t.1blendo en ulgunos contratos dP trcJbaJO o co!C'ctivo~l <~n la qte 

adop1un la mayoría de los cóá~gos dr trdb&ljo del mundo, inclusive el ruso 1
'. 

3 

En t'I Ci!pÍt11lo X y dt,: loe, ilílÍculo~ ?r, ~d 105 st~ fijaron las jorm1das de--

trübüjo. Se e~tablcr:Ío la dur~\C1Ón dP Id ¡ornad<l mciximu dl" tfubJjo diurno t>n --

3).- SECREl ARl1\ J1E INl)USTRIA, COME[¿CJO Y TR/\llA.10. ~'.?X.".C:.t?_~'-.f~ofi:: 
s~ ~ ~~~~~L ~:- I~~~~J~_.P~!~ __ 1~_5_ g~.~~1~J~)~. ~_Jn_i9?~ .. ~~<;x_i~i;~r:i~~~ 

Ed1c1ón Of1nnl. Tulleres Gr.:Ífico~ de la N¡}c:ión; Ml·x1co, 1929 p. XXVII. 
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en octo lnras, comprc·ndida entre l;:t.'J !:.cts y la!:. veint1dos. horas; l.:i jornada m~'Íxlm<i 

de trabajo nocturno <11 !-.IC'tr- hur.:i.~ comprend1d.:i (•ntrc la~. vc111t1dos y J..i<:. ~t·i~ hü-­

ras; y la jornada rnixta en siete horas y medi;:,i; no c11spHso dcsc.J.ns.o!J intcrmcd10!:. 

en las iornadas nocturna y mixta. 

La 1orn.:1da emp1c1<1 a computar.::e Jcsde PI momento en que '.'.C' e"-ÍP,<" al 

trahajador c~t<H prcst>ntl' t>n I~\ empn:~a > tí•rn11u cu.lndo conch1ye ':.ll faena y -­

!taiga dl'l 111¡;.ir de tr~1b,1¡0. F1j.:i 1~1 ¡orn.:1d.J C'xtr.:1orthn<Ht.1 en trcs horas y no ---

m.:í.s dC" tres veces. con~cc:ut1va':.. Prohibe pa1 .J. liJS mujt"'rt''i y menores de c..lt(•ciseis 

ai"los la jomJ;da ('). tr.1ord1n.1rta y el tr;·1b.¡jo riocturno en industrw~ y en c::.tablrci­

m1entos couu..-rc1a\Ps.. Ct1.:mdo el tr;1bü¡<tdor no ~ .. 11t.· dt>I hig.1t de 1rnba¡o en los-­

de~cansos y corn1dils, este tiempo se co111Lu~i l'íl IJ duración clt> 1'1 jorni:lda. F1-­

ja un día de de~c.:inso a J.:i scmun•L 

Duba al Estado l.:t G11idad dC' "Estado patrono"; el Estado (La Nación, -­

los Estados y Jos M1Jn1c.1p1os) cuanclo ll1v1eran el CMÓ.cter de• putrón <¡l1edaban 5u­

jetos a l.:ls dispo!>1r1ones del Código. Establecía el contrato de ('(f-1\po, que es et 

celebrado por ~m sindicato de trJ.bilJ.J.dor<.·s .-:1 tr.:1vés de sus asociados¡ este con-­

trato luc rechai'.Jdo por l.:ls org.1n1zacmnt·~ ele trob,tJtldores porque k•s cr.:i pcrju-­

d1c1al. Reconocía las asoc1ur:1on(•s mayoritarias y no reconocía a las minorita­

rias y las cons1dcrab~1, .1d<.in~í.~, como tucnte dt.• d1!-.turbios entre los obreros. 

Este proyPC·to encor1trÓ oposici0n por p.irt~ de las orr,ilnizacioncs de tra-­

bajadores y pJ.tronC's, y fu<.· crit1cudo por el Congr("so debido a esto no hJc apr~ 

bado. 
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11 EI proycc10 Portes Gil fue objC"to clt• nurncrosa5 críticas <11 5cr discutido 

en el Congreso y l.i opo51c1Ón que encontró t•ntrP IJ!i ~1grup.ir.;oncs de tr.:ib.:1.i.:ido-­

rcs y iHjn de los p..itrono!-. lnzo que fucr.-i retirado. [)05 aílos dc!iipl1cs, en 1911,­

sc celebró en la Secretaría de Industria una convención obrero-puuonal, cuyils -­

idcus 51rv1cron parlt r<"forrnar el Proyecto Porte5 Gil y formul.:ar uno nuevo •••••• 

e).- LEY FEOEl!AI. OEI. TRAflAJO OE 1931. 

Dcsput~s de.• vara)5 proyectos parn crear una LC'y í-"cdcr,iJ del Trabajo, se 

cluborÜ la Ley f-t·c1cral etc! Trabajo dt• 1931, íJllt" ÍUC' promulri<1da por el Preside~ 

te de IJ ReplÍblic.i, 1n~~c·r1n:ro PJ:lCu.JI Orur Rub10 1 el 18 de ,;¡gasto de 1931, --­

publicada en el Di.n10 Of1C1ill de la Pcdcr.1C1Ón el 28 del rn1~.rno mes y aílo, la -

cu.:i.I critró (·r1 vigor t.•I c1Í,¡ de ~u publ1c.-.ic1Ór1¡ eJ prvyl'Clu de t·:,td ley lu 111/.0 la 

Secrewría dl' lndu!'itrJa, ComNcio y Tr.1ba¡o. f:">ta !Py es r<•glamcnturia del <tr-­

tículo 123 const1!1h·1on.d y tr.1l.:l de 01org.:1r un mínimo dP derechos 0:1 los trabaj~ 

doH·s c>n ~u rPl.ic1Ón dC' trabajo: pero .11 mismo tiempo rt.•conoc(' la ex.1::.tcncia -­

necesar 1.:i clcl cr101tal y le reconoce derechos, tr a ti1ntlo de equilibrar la!i- fuer7.us-­

dcl trabajo cu1do:oi .i<.·I CdfHt.il, parll dJr .Js1m15mo un equ1J1bro ,1 lu producción y ... 

en esta forma logr.ir un aumento C:tdil V<'Z m.iyor de 1-=i m1~m<1. En Ja exposi- -

caón de motivos d<· est.:1 !L•y !'iC h.ib/,1 1 tuml>ié-n, cie que no sólo cst~Í en juego cl­

mterés dt• Jos tril~JJ.jadorl'~, s.mo t.:tmhtt~n 1.o est<Í el dP la producci6n, sin la cual 

no habrta bu..•nr<itllr rh• In-; tr.ih.iJJ.rlor('t,: rl{' pc;tíl Mnnl'."ra ~,f' tr<1ta dt' nrmoni7,1r y 

conct11.:ir los 1nterc~("S de los tr~b.:q..idorc!> cor bs del capitu.1 1 y cuyo 1nteré~ ar-­

món1co l<' corn .. ~ponde !~uJrd.:\r <:ti pod<·r pL'1bl1co. Sl' dlio qur l.:i lcg1slación dPI-

ll ).- Mario de lil Cuev.:1. Ob. Cit. p. 1/17. 
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tu de la époc.:i y, pílr 1.1nto, reconocía el valor de los derechos hum•mos del tra 

bajador. En l'!<,\.'.1. lorm.::1 1 y C'n término~ gt•r1cr.i.le.s, !)C 1..•xp11s1Non en ln cxposi- -

c1ón de mouvos de.• <·sta h•y, lo~ µr1nc1p1os 1urídico-; de J,t m1sma 1 se sei'ialó su -

objetivo,cl porqué de !:.ti ex1!:.tenc1a y su ~mbito dt• apl1cac1ón. 

11 Una Ley dc.·I lh1bajo qtie no buscM;\ ¡t~t·gur.u prt•f1.·rentcmrnte <.>stos de­

rechos, iría contra la corw1c.ción jurÍd1•:.:i de mie~tro trH'11lo. 

"El proyecta de l<'y elaborzx.l-t por 1~1 Secrc.-taría de lndusrria, Comercio y­

Trabll10 se a1ust.:i a lo.s pn•ct•rnos dt>I .J.r tÍCl1lo 123, c.· intrrprt•tando ~u c.-spíritu, -

re~pcta l<J.s conqu1~t.i:; logr~-.,,das por l<ls cl.1.~es trab.l.jadora~ y les permite alc.in-

7.ar otras. 

11 5in crnb.iq~o, debe• tenf'f5(.' prC!il'lllC C}UL' el tntt:'f~S del trilbHjíldOí, por -

preponderante que c.,p le o;uponr,a, no es el lÍn1ro quP est.1 lq:~iJ.do .i la lcg1sl~ciñn 

del trilba10. T.:imbit~n lo estil et 1ntcrc..~~ '..Oc-1.JI quC' abílrcil otril!> energías no me­

nos ncces.:ir1as y otr0s d<·rC'chos no mt~nos merc-rt•<lorcs ck· .J.tC'nc1ón. Preciso ('S -

conceder su debida rn~ortanci<J a los mtere~cs de J¡1 produrc1ón, tan Ín[lmarnen-­

te vinculados il la pro!ipcr1d.:id nac1on<J\ y tün ncccf!arioc. p..u,1 mulupllcar lns fue~ 

tes de trabajo, s1r1 la~ cu<ik·s scrí.1 llu~or10 p~nsar en c:-1 b1ene!.tar dt• los trabaj~ 

dores. 

"En el proyl'Cto :e.e h.1 procurado el respeto debido a todos los intcrescs­

legít1mo~1 cuyo juC'go armónico produCl' C'I orden soC1ill y cuyo equilibrio corres-­

pande guardar al poder público. 
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"La rc~larnentac1ón legal del trabajo f~.'.l.fLlntiz.:1 t:v1 sólo un mín11no de dcr-

chas que el Estado se cons1dN.1 obl1gJ.do a prntegPr, en berwfic10 de las clases 

trabajadmas. Sobre e~te rnín1mo 1 la vohirt.ldck los 1ntcres.ido'i put•de cr<>.:1r - --

otros derechos, o ;unpl1ar los rcconoc1do:, en l.:1 k·y. o~· m.1s t•st.1 dcnr 1 por lo 

tanto, que rn1<.'ntrao; l.::1 promulg.-:1c1Ón de la Ley del Trabajo at1tomjt1c.1rnent<" d1'"-

rogará todas las d1<.,po!-.1nones dl> los contrdtos de trabaJo que sc.:rn meno., favoru 

ble!:. pLira los trab~1¡adorcs ,que las cons1gn.:u.1as en la prop1~1 ley, en cambio dcja-­

rá en pie todi.ls aqw:~lla~ est1pul.1ciorws que se,rn de carácter más f.:ivor.1blc". 
5 

Alberto Trut"ba Urbina, ill corne111ar l'Sta ley, nos úict• lo s1guicntc: 

11 Sl1s texrns con-,tituyen la ur1if1cación de las leyes laborales en la Repú-

bl&ca, como exprc~iÓn del poder cap1tal1!:.t.i con el reconocim1ento de derechos -­

obreros. Dicha le) e.,tuvo en vigor hasta el 30 de abril de 1970 11
• (, 

La jornada dl· trab • .::qo <.'Sta rc>glamenta<1~1 <..>nlos artículos f.8 al 78, y su -

dur<.tc1Ón es 1~Uill ~1 la tiuc est.:iblectcron las leyes de lo!t E<it.'.ldo.-., con la cxcc.•p-

c1ón de qu(' el ticrrro dur.:rntc el cu.:il sc realizan l.ls jornadus diurnas y nocturnas, 

es de las seis de l.:i mai'lana a 1.:i!t ve111te lur¡¡s y de las veinte horas a las seis--

de la mañana, re~pect1vamcnte, art. (,8. En c~unb10, lii:, leyes de los E!itados 

fijaron dicho uempo, de l<ts seis de la rnañan.:i a las dieciocho horas y dP li.l~ - -

dieciocho horas a las :,e1!-I de la mañana del día s1gu1cntr. tos artículos 69, 70 

y 71, establecen la jornada máxima d1urn\l, nocturna y m1xt.:' c:n ocho, ~iet.c: 

siete horas y media respectivamente. 

La jornada m1:xta debe .:ibarcar menos de• tres hor.:is y media dC'I período noctur-

5 ).- Alberto TrtJ<'llO Urbina. Ob. Cit. pp. 170-172 

6 ).- ldC'.!'.:. 
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no, si abarca tres horas y mcdrn o m<Í!>, se- rC'portnr.Í jornadil nocturna. El artí 

culo 72 fija una jamado.! m.:íx1rna de se1!> hor.:1s para mítyores de doc'' años y me­

nores dC' d1ec1se1s. El artículo 73 d1!>ponc CJUC.' en las hora!-. de descanso y comi­

das, si el traba.jador no puede s.:dir del Jug.1r dondC' efectt·J~t el tr.:11.Jajo. r.sr tleí_!l 

po IC' será conti:tdo en lu duración de Ja ¡or1wda. Para líl jornada extraordma-­

r1a, el artículo 74 ÍtJJ un t1cmpo múx1mo ck tres horas y no m<is de trC's veces 

por semanJ. El artículo 75 obliga a Jos trabajadOH'S .i traba¡ar tiempo extraor­

dinario, sin rec1b1r doble salur10 1 c_•n los GJSos de siniC'stro o riesgo inminente en 

que pellgu.• la vida dC' los trnl>ujaclores, de Jo~ p<1tronc-s o la c_·x1stt·nci.:t misma --

de l•1 empresa. Los .:irtículo~ 76 y 77 eximen a l.:i!> muj<•re~ .:i lo!:. rm~t1orcs de 

d1ecisc1s aílos y m<iyores de• docC' dP la jornadL:I e;.;traor(11n.:Hi,\. dC'I trab:1jo noc-

turno indu!>trtal y clC" l.1:-. l,1bon~s msalubn·s o pcligro!)as. El artículo 78 f1Jü un-­

día de de5c.Jnso por c.:lda ~.e1s dÍns de trabajo. El artículo 69 f1¡aba quC' 1'1 jor­

nada rn.1x1ma de ortw l10r11~ no C'f.J apl1c¡¡bJe il los tr.:1b.:tJadorC's domésticos de -­

CU!)<l!- hub1tac1Ón; d•JbJ. a t:ntcnder que l.:i ¡ornu<lü de· irab.:1jn dC' éstos trabajadores 

era de mayor duranón. El rn1!'.imo articulo (i'J pcrm1t1Ó que·, por prcY10 JCucrdo­

entrc trabajadore!) y patrones, podÍ;m rrpartir~c 1.1.s cuarcntn y ocho horas de -

trabajo Sl'manal entre lo.!:i dÍ.Js de la scm.1n;1 1 con el fin de que los trabajadorcs­

descansaran el sáb.ido en Ja tarde y otro fin análogo. 

Cons1dcrnmos que esta~ tres d1sposinoncs no eran correctas, tanto del -

articule. 68 como Ja sep,lmd.-i y tercera del artículo (,9. ta primera porque fijó -

el tiempo p..ua el trabajo diurno t1c.• las !"1e1s de Ja manilñn a la.!:i veintC' horas, y­

para el trabajo nO<'turno de las veinte .1 las seis horas. Consufer,1moo; que ambos 

períodos de tiempo debÍJn ser 1guu.lcs, porque en re.:il!dJd ~on igual<'s Jos perÍo-­

dos naturnlcs dt'I día y de la noche: en cambio, sí C!>tJ.mos de acuerdo con Ja -
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dispo!>1c1ón que a r~te rt·srwcto fi¡aron ld rn.:i.yoría de las leyes drl trabajo de los 

E.st.idos, al esh1blen·r el trabajo diurno entre la:; sets de la ITl.:\ñana y lds dtl'CÍ~ 

cho horas y el trabajo 11octurno entre la<i dieciocho y las seis horas. Lü segun­

da d1spos1c1ón del ~irtÍndo Ci9, contc-mda en el primer p.1rrufo, en la cual s<~ t·x­

cluyó a los traba¡adort•s dorrn~sucos de cusas h.-1bttarión d<> la ¡orn;:1d~1 m.1x1ma de 

ocho horas, dando margen a qtic estos trabajaclorés fueran explotildos con jorna-­

das SlJpcr1orcs a ocho hor.1~, a pt•s.:.n de ~.cr mcnnonallos en el preámbulo del ar 

tí culo 12 3: esta d1spos1r tc~n contr ad1cc ;d u.rt ículo 1 23, C'I Ct1al C!>tabkcc que: 

11 EI Conp,rcso de la Uruón, sin contrn.vcn1r u l<ü ba:;~s s1¡;u1cnws, dC"bct.:i e:tpc~ 

d1r las leyes del tr.1h.qo,\L\!'t n1.:1k·~ regir.in Pl)\f{' los obrt>ro~, jornalero~, domés-

ticos y artesanos, y <1<~ un.:1 mancrn r,cncrat sobre- todo contr¡,'l.to de trabajo 1'. 

E.s\O cs 1 que todo lratMJO domést1co debe es1ar rcp,1do pur la jumada má" imt1 de 

ocho hora!:>, que es t•I pr1nc1pLll dcn:cho de todo tri1ba.jac\or asalariildo. La ter-­

cera d1spos1c1ón drl a1tkulo fi9 c:onten1da en el ~l·g1mdu JhÍrrJ.10 1 <.CJntr.1v1rnl' l:1-

dispos1c16n de la (racr1ón pnmcra l1l'I urtículo l7.J 1 que estilblecc la duración de 

la jornada mcix1ma ele ocho hor.:1s 1 al permitir que por ilC\lcrdo entre trabajuclores 

y patrones se rcp.:ir ten Ja.-, n1~ucnt.:i. y octo hor•1s en los días de la SC"mana 1 con -

el ftn dC' que los trab..i¡adorC's descan~en c>I s.:ibudo en la t.:irdt•, prolonr,anclo la -­

jornada rnci:o.1m.i y 1 c1l' c~ta m<tncr.:1 1 exponiendo ,1 los tr.1ba1adorcs a !'tulr1r acci­

dcnte5 debido al c.-1n~.:inno producido por \•1 prolongac1ón ele la jornada 1 hecho -

que t.:s.mb1Cn result.-HÍ.J pcrjm11c1ul para <'l palr(n porque tendría que pagnr 1ndemni 

1.ac1ón. 

d).- LA LEY FEOf:.RAL [)El. TRAllA:JO rn: 1970. 

l.a Ley Fcl1ern\ del Trabajo de 1970 fue publicada en el Oiano Of1ciul --
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de la federación el l 0 de abril d<' 1970, y entró en vigor el Iº de mJ.yo dt'l -­

mismo año. 

En la expo!11t16n d~ rno11vos dl' esta Ley St' <>xpu:.o bs cau:.as de ~.u cxp~ 

d1c1ón, en la que sc cl110 C)\JC' el dC'sarroJlo mdu5tr1nl, la urnplttud d<.· ltls relacio­

ne~ comercwles narwnalcs e 1ntcrnacion._1ks, originil.ron nuevos probcrn.1!. C}lJC' ex.~ 

gían ur1.-i nul'V<l le-,. qut· 1gu._1l J. Ja de 1931 co;u.J~uvara .;\I progcso de la nación y­

asc.·gurara a los tr.JtJ.1j.:idote~ un.l part1c1pac1Ón JU5lil en los Ucrn_·f1c1os de la pro-­

ducc1ón. 

l.:i s1tu.:tc1ón <Je dc,c.,1guald.:id entre los trabJ.¡atlorcs de la r,rtin industria y 

los de- med1an.:.1 y p<'qucí1.:i industria, los contr~1tos cok'l"\IVos úe aquéllos ht1bínn-­

logr ado bcnef 1c 1os y JH t''itdc1ones muy sHpenort•s u /l)5 ~q~undo.,. tos tratrnjado­

rcs dr 1 ... , mc.·d1.J.füt. y pequeña mdll!>trt<l que rt"prc~cntabiln un porcentaje mayor ita-­

no en l.J tlcplÍbliG1, C'Staban en una s1tu~1c16n dC' inJeriortt.l.:.td rc'i.pccto de los tr~ 

bajadorl's de lü gr•rn 1rnlu\tr1a. Al r<'dactar:-.c el proyecto ~.e otorgó .i. los traba­

jadores de.• la nw<11.:1rh\ y pequ<•1la tnclu~tr1a to~ benef1c1os y pre!>t<1C10ncs tn.:Ís apr~ 

m1antes 1 (omü a.gliin~llclo ~1nual, lo~ Jondl't~ de ..lhorro, pr1nw de o.1nuguC'cbd 1 un­

P<"íÍeó,) m.:i.s larr
1
0 dv v.1uK10nl·S y la fanlit.:ic1cln de h;;ibita.c1onc'i.. Se consideró -

que los bcnt..•ftuo:. ) pn·~td\·101ws que reciben lo~ traba1adorc·'i. de alguno'i. contrü­

to~ colcct1vos, ~.t· n10rg..in 1orn<mdo en n1c'.nta l'I ~11to rnvPI de pro~pcr1dcJ.d dC" Ja 

empre!..J. )' de tnC'JClrl''i. 1Jti\1d~s. por t.i111\1, c·~.to~. bc·rwf1no~ y prcst~\cioncs no -

podrían darse en o\r.Js c111prC"s~s o rLllll~5 de rnL•nor pro!tfH•r1dad y mt~nor rcndi-­

m1ento de utd1du.t1c~ 1 d!-IÍ 1 C'I proyC'cto de¡o en libN\41d a los traba;adores para-­

que en la medida del progreso d~ l.:1s cmprt>~as o rnmu~ de la industria plidit!ran 

obtc-nN bcncf1c105 sl1per1orcs n los fqados en lu ley. 
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5c af1rm<l 1 1.irnb1én que la ler,1slac16n del tr.:i.ba.10 l'!> lJíl dc...·rccl10 dm.Írrncn 

que procura mc1oror las cond1c1orws de vida d(' Jo<, traba1adorc...•5 tirb.J.nos y cilmp~ 

sinos, que cada 'r'C7 irán me¡orando su nivel ck~ vid.:! y obtcn1cnd.J m.JC'V05 benC'ft-

cios en l.:i mcdHfo r¡ue (•) desarrollo y prngrt'!)O ele Ja 1ruJu!.tr1a lo pcrmit.:i, y lÍnt-

camenle de e~t.-i m~ner.i se re.-:1lizl'..rÚn lo!) 1dealc-s de ju:-,t1c1..t social de la Revol~ 

c1ón Mexicana cons1gn.:.ido:-i en Li C.on:-it1tuc1on. De esta manera, la rcal1z.:1ción -

de lo!!. princ1p1os dr JU!)llCl<-1 soci.d de l..i !frvolunon t.k·x1C:.Jnil quedan supeditados 

al progreso de l..i 1ndustr1.::1. 

11 Lil f~evolunÓn ~k>.1c.:inu llJVO corno llí1t.J de 5ll~ cau:-i<l~ func1.Jmt•ntale!i 1 --

su propósito lue, y así quedó consip,nado en lo!. ~1rticulos 27 y173, iJ!>C'f;llrar a --

Jos mtcgrnnlc>5 de .1quella~ do5 c:ILlse5, un n1vl·I ele vid.1 cnmr.:it1blc con l.'1s necc-

!.1dadc!. ,y las C)l.Jgcnc1a., dt' la per~ona hum,1n1.1. Constantt~rnC'ntl' llLl.n repetido lo~ 

flOb1crno5 rt~voluc1on.:ir10~, y r.-.1.a e·~ ILI norma de (Onducta que r1gc la i1drntnis--

trdc1ón Jctual, que si bit•n el gobierno dc·bc· contr 1blllr al dc.'5arrollo dC' la mdus--

trio, de la agr1c11ltwa y del comerc10 1 J. lm de- que ~e aumente la producción,-

también lo ~s ql1(' r-1 (í('Clfrnento de l.i 1ndustr1d y de ~us rroducto~, no puede -

bcnef1C1ilr u un ~oln grupo, ~tno que deb<• extcndt·r~c ;1 todo!> los scctorc~ de la­

poblac1ón rnc·>.1c.:rn.:-1. El verdadC'ro pror,rP~.o de un paÍ!-. con~1ste en que los rt·su.~ 

tado~ de la producnOn uprovcchcn a todo~ y permitan .:i los hombre~ mejorar sus 

seglÍn ~t· dqo en lírwa~ .1ntt•riores, un dc·recho <1111.Jmico 1 cp:• otorp.,uc a lo:; trllb.:i-

JadorC'!J bcriel 1c1os nuf'\10~ C'n l.1 mcd1d.J qtH"' Pl dC'sLtrrollo dC' IJ industria lo pcr--

mita. Sol.:uncntc .:isi ~e· rcLtlt7 ... u.:in los ldl'~tlcs de ju:-.t1CJi..1 social que s1rv1cron de 

base a la lh .. voluc1on MC'x1cana y cstan 1nscr1tos en nuestr,\ Con:;t1tuc1ón 11
• 
7 

7).- lbidcf11· pp. 192-193. 
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Poi lo que rl·~pcct..t ..i la iornad..i dl· u.:1bujl1, :.ü :.e rl..'"J.f1rn1'-'ron princ1pio!l 

conceptos qul' ya ap<1rerí11n l'n lü ley .:mtrr1or, sin t~xcccler 105 ilrrntl'5 con5tttu-

CIOOilles. 

"E5 igualmente ncrto, dentro de otro orden ele 1dC'.J5 1 qu<: el Proyecto -

prec1sü el alcance dt· !05 mandürn1ento5 const1tuc1onalc5 1 l'n In que• se rc•l1eri:- a-

la dewrminl:!c16n df' la5 1ornudas rnax1mas y del 11.:im.:itlo ~c·rv1no t:'):traorcl111.:Jr10,-

pero ninguna de csl.'.15 d1~pos1e1onC's es ">us.cc~pllhlt• de dificultar las an1v1dadcs -

de las empresas n1 :c.1q1i1N.:1 dC' l•1~ qt1c· requieren de un trabu10 continuo, puc!'., -

por una p.:Htl', sól11 Sl' p1ec1'.'>.:Jral ¡rinc1p1os y concc·pto5 qtw y<l c5tan cr1 la k .. ~ 1.1s-

lac1Ón v1gcnt<.•, por otr.-1 1 no c,p P\CC'dc•n dP \05 lirrntc·~. cun!-.tllucion;1Je!J y, fm,d-

que no !Je<1 nece~.J.r10 prulor1:'.~1r t.:1s 1orrh1dac, de tr;:¡,ba10 m.:-i~ .111.1 de- lo"> limite!J --

con~t1tuc1onalc~ y hwn..inos. Adern.:.ls, pdr.:i red~tet:ir estas d1spo~.1c1ones ~e tuvt~ 

ron en ruenlil mucha~ dt' la~ 01.Jserv.Jc10n1_·s que fut.•ron prc•!Jc:ntad.:is por el sector 

patronal y aún s<..· rnot1tf1c.uon v.-ir1a~ de b!J que est.ib.1n 1nch1íd.:is en el Antcpro--

8 
yecto". 

Al comparar e~t'~ ley con lil anterior, Alberto ·1 ruc-b.:i Urbina, nos <llce--

11 1_a nueva le,1~1~l.icion laboral supl'ra a la IC"y de 1931, pu~s establece --

prr!'itanonC"~ ~uper 1ores .::i C'5lil, f)l"r fecnon.Jndo I¡¡ t~cnic.t lt•g1sl.11 iva de la mism¡i 1 

pero sin .:\partarsc dt•I 1dPJ.r10 de la ley .:m1er1or "" cuanto il. '1uc los dNc:-chos --

ge1 la pr<'~liJCIÓn dp se>rv1c1os PO bc:nd1no cte lo~ trabajadores, yil que ningunn -

8).- .!_~!!':'.!:!'~ pp. 193-1911 
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dt• logrJr un mt•¡or n:p~1rto ('q11d.il1\P dt~ lo•, bJl'íH.'!> <le l.t producción hasta ~alean 

zar la ~oc1LJ.J1~~4tC1011 de los m1!imos". 
9 

Lu actual ley difiere-, "n alguno~ .1specto.•," con la i<.·y anterior en cu.Jnto 

a la n•glilmC"ntac:1Ón dC' la ¡ornada y lJb1c.1 d1chu regl.:irncntac16n en ~u ruµítulo---

111, artículo!. 58 al liS: 

El artículo )8 delml' la jorn.:ida. de trLtbaJO 11 Jornad.:t de tr.J.b.J.jo es el tief!.1 

po durante el c:ual el trabajJdor t'~liÍ a d1spos1c1Ón del patrón para prcswr su --­

trabüJO". 

El artículo 59 d1!'.ponp que el trabc..1JtH1or y l"I patrón fijen In cftJrarión de-

la jorn.:ida, srn exceder lo~ mcixtmo~ IP~.:J./(·~. 

El artículo (l0 fija el tlt•rnpo dentro del cual se n~ali7..:1n las jornadas diur-

nas y n0Clurn.1s. Oe l,i!. S('l~ J J.:1:i, \IClnlP. hof,15 para J.:\S jornadas diurnas y de -

las veintC' a Jas s!'1s hor.:is p.1ra las jornadas nocturnas y J.1 jornada mixta que en 

su mayor partl.~ cornprcndC' tiempo diurno. 

El artículo 61 C'!.tJblt~ce la duración de J.:i.s jornada~ máximas; ocho ho--

ras ·la diurna, siete J;i nocturna y siete hora~ y media lil Plt:r.ta. 

El .irtículo 62 di:sponC' quC" para fijar Ja jornada de trabajo se observará-

9 ).- Jdcm. 
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lo dispuesto en el iJr tículo 5~, fr.J.cción Jll, el ClJJI dice: "L1~ dispo~1ciones de -

esta ley son de cnl:n público, por lo 'lllt..' no producirá efecto IC'Rdl, n1 nnp(~d1r.:Í­

el r,oce y el C"jer~ 1c10 ele- los derc-cho!> 1 ~t.·.:1 t.·~cr1ta o vert.Jal, la est1pulncic)n quc­

e!>tabll"7.ca: 

11 111. Una 1orn11da mhum;111.1 por lo notori.:.imente excesiva 1 d.i.d.i la Índolc­

del trabajo". 

El drtÍculo (,) f1j11 ur· ll'!í:Jl~o di.• mC"<l10 hor.i durante li:J jormida conti- -

mi:i. El artículo (1/1 cl1spnnr <Jiie k• -.er;i .. computado en su jorr1ada el tiempo de-­

reposo o comidas s1 el tr.:iba~.idor no sale del c~1ablrc1m1ento. 1:1 l\rtículo r,5 -

permite la prolon'.'.•\c1ón de la !ornadi..1 en ct..1~.o de "sinw~trri ü r1c~r.o 1nmincntc 11
-

en que~ peligre l.1 v1di! '1<'1 trabajador, del p•HrÓn o L:i ex1stcnc1.:i de la cmr>rt'sa. 

El artícull) (,6 estohlccC' PI trab.-qD ex1r.10nhn.u1u, !:iiíl l'xn·JL'í de trc:. hor.:is t.!1.i­

fli\S ni dC' trPS vc•cl"s por SC'mana. El .irtículo <·7 ord!"na que la prolong<,CÍl;n de 

l•1 jorn..:tda por 11 s1nlC'Stro o riesgo 1nmmcnt(' 11 ck·be !>~r pagada con s<tlario i~uí\I a 

1.1". horns dl· 1orn.1d11 1 y r¡u<> C'I tr.:\hajo 1>xtraordmolrio S!~ p.1gtJ(• ciento por ciento­

m.:ls dt•I !»ali1r10 qut~ correspond"1 a ki'i hora!, de 1.1 ,inrnad.:1. 

El .irtículo <tX prohibt~ <'i traba.io por un tiempo mayor <:d permitido y que 

C"I tiernpo c~traorc11n.ir10 quP exceda de· las nucv1~ hnr;:is ,1 la semana ser.~ pagado 

con un doSC"'ll'nto') por c1f'nto rn<Í~ del s.:ilar10 que corr<"spond11 .:i la5 horos dP la -

jomado.i. r:t ,1rticuh1 (1'J fij~ un dÍJ. de de~.c.:rn-::.o con !"',OC"~· <1P -;alario Íntegro por 

cada seis día~ dt~ tr11b.Jjll. 

E.I t-Y:dlode r¡uc el artículo 123 constitucional y la Ley Federal del Tr.1ba 



jo fijen una jornllf1.1 m.Í\1ma dturn.J de nf'.110 lior.:i!>, una nocturna de !./Pl<• y una­

mixta de 51ete y mc>di.1 horas, no quiere dcnr t•sf<l q111• t•I tr.1b.:ij1.1dor !or..i:osamC'~ 

te dC'bc tr.:ib.:ijar C:".e mírrwro dro hor.:1s, :;1no lt1 qt.w d1~.porwn e~ que nrngt'm 1raba­

jador dl'bC' dC' tr'-tb.qur m<Í'i tiempo d<•I rc,1.-iblendo p.:iru <·sas jornadas con p•11~0 -

de salario mínimo y a /¡is ÓrdC'nl's del m1srrw p.Itr.ón: rC"ro si rs corrc-cto q11r. PI­

patrón y el trabu¡.:1dnr pacten jornada·; rnícrior~~ ;1 !.u )Orn;1du5 máximas, con P•'!_ 

r,o de salttrm rnínuno o con p .. f•,o de \a!ario su¡ic.-r1or al mínimo. 

Quedó r.xcl11ído cJC" este Capítulo t•I trah.1jo de !.is rnujPres, c·I de los rne­

nore!a dt~ ct1cci~<'is ailos y m.:1yon·~ de rntorce y C'l de !os trabajadorc-s domésticos 

de c.:isas l1.1birnción. 

Todas l.i::. rl<•HicÍ!a ch.spo~1c.ionC's rel.:itiv.u Ll Ja JOrnad.i de· tr.::th<ljo ~on iguil­

Jes u I;:-.~ dt• lu ll•y <1ntr>riur. 

Por lo quC' rt'spect'1 ,:¡ Ja fijación dt"I ll<'mpo para cJ trahaJO diurno y no!; 

turno CJUC' hacC' rl ;trtÍculo 60, considC'ramos qw• no es corrC'c:ta, porqu<' fija di-­

cho tit'mpo para J,1 jornaclu diurna entrC' lils SC'IS Jt• J.i rnaílan.i y la~ veintC' ho- -

ras¡ opinamos quP cstns do~ períodos dC' t1crnpodebC'n <;,c•r iguales porciur ir,uuJes-: 

son tos períodO!i n.1ruralt·~ ck• lrc:mpo <liurno y nocturno, y no es lór,1co ni ;usto-­

quc se d~ mayor t1C'mpo JI prriodo diurno; c-n carn/>10, sí e~túmos el<' acul'rdo -

con la di~po!i1ci6n C)llC' a Pstc.· rC"spccto f1_i.iron la mayoría el<" las leyes cld tr.1ba-­

jo de los (;.c¡r.:ido~, .11 ('Sf~1b1<~cC'r C'! pNÍodo dP tiNnro parn C'I trab<ijo diurno de -

las SC'IS de IJ. mc1i'í.1n.1 .:i !.1~ ÚÍL·cmcho horas, y para el r.r.:1bujo nocturno, de tas 

dieciocho hor~lS .J las seis de l.-:1 r'l<tñ.:ina clcl día siguiente. 
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Por lo qul' respecta a lo!". trLlba¡.:idore:i-. dornéstic:o~., opinarno~ que la Lcy­

Fedcral del Trab.:1jo {kbt• reglarnt'nt.ir \u jorn.:1da dt• trab.:ijo, porqul' al no 111c"luír 

los en c~tc Capítulo que rc.·gJ.unc.·nta In jornada de trab;:qo 1 lo!> dt"jil expuc.·~tos a 

que los exploten con 1ornad.:is su¡wriorC"~ a ocho hor,\s, y al rn1Mno tiempo, con­

tradice rad1calrnt•nte al i..1níc:ulo l ?1, el cual c·st.:iblen .. · que: "El con¡~rc!-.o df' Ja-­

Uníón, sincontravl·11ir <1 l.1~ ba'.'le~ ::i1gu1entes, <kbcr.:i rxped1r Jc·yl''> !>Obre el traba 

jo, las cuales rt•g1r,Ín: 

"A. - EntH' 105 ollít•ros, 1orn.1Jrro~. cmplt•.:idos, clornc.:5 titos, artcsanc>s, y 

de lJn.:i. manera gt.'nC'ral, todo contr~11n de tr.:1baio''. Es dt•c1r, todo trabajo do--­

mést1co debe e:,tur regulo por l..i jorn.1du m.Í\trn.:1 de liL.!1u lior .. b, que C's el prin­

cipal derecho tle 1od .... 1 tr<1baj.Hlor n~al.:ir1.:i.do. 

Respf'cto .:d St'RlHlllo párrafo <lc>l ;ir1Ículo 5'), q11c tlic:e: "Los tr.:lb,1J<1dores 

y el patrc'n ¡xxlr-111 repartir l.:ts horas dl' trab,1jo, <i lin d(' pi:'rrnn1r ~1 lo·, primero~ 

el reposo del s.-ib.Hlo Pll la t~1rde o cu.:\lqu1cr mod.11id."1d c·q11ivalcntt: 11
• Consideril­

mos que C!:>t.J d1~po~1nón es mconsutucion<.d, porqut• contradice a Ja fracción I,~ 

dc-1 artículo 12~, l.:1 Cu.11 di.,ponC" qut•: "t.:\ dur.1ción º'' l;1 ¡orn~d.i rn.:Í.x1rn.i 5('rJ. -

de ocho hor~1s". Y e<., ta d1o:;pos1c16n ¡:d 1n·1 m1tir l.1 prolon¡•,.:1c1,)n dr la jornada --­

máxima, adC"rncis fh.~ contravenir a <licho mandil to, c·xp()rH' .1 los trabajadore~ .:1 -­

sufrir ilCC&dentes c1ebu.1o .:iJ C.J.ll!u'.lllCIO prodtJCtdO por la prolongac1Ór1 de l;:i jornada, 

aunque e>.1~t.J. d\·~\ ~1r.~o 1r.tcrrncd10 1 hl'rho que tM11ht!~n wo.,ul1.irfo pPrjudicial para 

el pi.ltrÓri purquc \cndría t¡Ut' pa¡•,.ir in<fr·mni1.:-ic1Ón: est.J. d1<;pn..,teí<)n no reportil -­

ninr,tín bcnefino .:1 lo!> 1rabi1jadore~ 1 er1 este ca~o. ~¡ ~e hubiera querido bencfi-­

c1arlos con c1C'Kano.,o el :,~íb.:1do, .'>e lc!'i hubiera implantado 1~1 semana laboral dc­

cuarenta horas con pago de c1110Jentu y 5e1!>. 
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Por otra p.:irtc, t<lrnb1i-n contr¡:1d1ce <ti primer párrafo del mismo ilrlÍcuJo-

59, el cual dice: "El 1rabaJ.:ldor y el p.:itrón fqar.:ín l.:i dtJración de• Ju jornada -

dC' trabajo, s111 qlJC' puPd<1 exceder de Jos rnáximo!:i 1Pg.:t.IC''i 11
, 

Uno de Jos pr1nc1pales cornprom1~os que contrajo el Estado con la cliJSe -

trabajadoru al prornulg.1rse lo C'.on~t i tuc 1Ón de 1917, fue L·/ de c1implir y hacl'r -

cumplir ('Slrict.:lmPntc 1.1!:! d1!:ipO!:i1C1ones c.kl .1rtículo 173 constitucionaJ y Jus que 

dcrivari.ln de él, estando en primer lugar la!:i que· rigen la:, jornadJ'i y ~ulmios de 

Jos trabajadorc.•s, con c-1 fin de proteger '-' C'SIH LlasP ~oc1al; compromiso que se­

h,l cumplido u·1 p.irH·,pnrqtH' !:il' ha dejado en ld.>ert.Jd a píltrones y trahajudorrs -

pactar sobn• l.1~ rí'laf 1011{'S de· tr.1ba.m. f':l drnr. en la mdyor parte de 111 con-­

trJtac1Ón l...iboíitl ~e 11.1 dt'/iHlo quC' Ja IC'~' econórr11ca dL~ l.1 oferru y la dem(l.nda -

rijil dichas rclilc1oncs ">tn <1catam1C'nto de loJ.~ norma~ labor.Jk•s: y, por otr.:i p.1r­

IC', como no S(• h.:J rf'duc1do c>I airo Índice dt• cles(.•mpleo, todo esto 11.J.cc que un­

alto porcntajf' ch.· lo~ tr.:-1b,1jadon•!> dl·I paÍ"I J.:i/Jorrn jornadas superiores a ocho ho­

ras y ganen saJ.:uios inferiores al mínimo y aunqlll' ganen c>l salario mínimo, és­

te no les alc<HV.a p.·tra safr,,facc:"r sus necesidades más urgentes¡ por este motivo -

muchos trabajadores, la mayor parte c.:unpesinos, emigran a Jos Estados Unidos­

de Norteamérica c>n busca de> trab,1jo, c>n calidad de der,.:ile~¡, poniendo en peli-­

gro sus v1d.:i.~ o su integridad fÍs1ca, cxporné-ndo5C' a diversas vejaciones y dejan­

do abanrlonad.J.s .1 ~.us farnili.:i.~. 

e).- JUl~ISPRUOJ:NCIA SOf\RE LA .lOllNA[)A DE TRArlAJO 

La p.:.l...ibra juri~prudC'nc:1u denva del l<ltÍn J~J.SJ?!.l!d!:~_r_i~, formada por los 

vocablC's juri~ (f)crerho) y p~9E.~~~ (s.ihidurí.:i 1 conoc1miento, ciC"ncia) que signi-
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ampllu y ~t'nl·r;tl a l.1 ciencia del [)erPcho. En Id •. mttgua Roma, Ulpi.ino y Jus 

hur~-:i:~~~~'-.!:...C:~~!_l_r1~t~t~~1 1 ._}_~~__l_~~j~s-~1!l~1-c;_~.~~1yr~!-1~~' (•J cormc1rn1t'ntu dP la., CO'.'><l':>­

d1v1na~ y hum.:inJ~., 1;1 nc·nc1...t de lo 1u~t0 y dP lo 1n¡usto 1
'. JO 

11 La p~tlabra j~J~!_:'>prt!~lt·r.~1·_1·~ po!\ee do~ acL·pcioncs d1!-it1nt'1">. En lm<1 de ellas cqui-

ve par a des 1gn.-,r t• I _ c:on jur: ~~~ _ ~("-- p_r i!_1(".1 p_~i~ . y . dor tr.•!':l">. ron tl'n 1d~1-~-- ~·!~. l~1_s __ ~<:.:~~'>_i_c:>_-:_--:: 

nC"~--~e __ !:>~- !_r:-_~~1~!·i.-th·~' 1 • 1 1 

Una vez d.1do~ C'~tos conceptos que• nos definen Ja jurispruclC'ncia como -

c1enc1.J. del '11..•rt."cllú t•n gcncr.:d y como el conjunto dC' rrinnp10~ y doctrino5 dic-

tadi.l~ por los tribuna le·"> ('fl !>ll~ resolucrone~., diremos que <">fC tÍltimo concepto -

se r1...•f1t're a lu. juri~prndcnci.:1 que ne..i 1~1 5uprern.i Corte dl' .1u">ticia y lo-., Tribu-

n.ll('s ColC"g1.il105 dí' C1rn1110 1 .:d dtctm sus sentencias o ejccutor1.is en los juicios 

Para quC' "" forrnt· !;1 jur15prudcnci.1 ele l.:t Suprern•1 Corte de Justicia y -

de los Tribun;ile~ Coit'!',1.itlos de C1rcu1to, ec, 11Cet'á.Jr11.J que .·.e Cl1mpl.:i lo siguicn-

tC': 

10'.- í:nc1cloped1.a .lurÍd1Ci\ Omrba~ Tomo XVII. Editorial nriskill, S./\. ílucnos 
¡¡,r;,S,-¡9Si. ¡;·:··~71·;·¡;;· ESC!UCllF., Jooq1JÍn. Oicr10nario _!lo7.onodo de 
~-<·ei1~\~1r1§n_ ~ 111r1..,pn~denc-iil. Tomo 11. S<.•gundu l:é1ié¡"ór1~CárdCila_S_EéfrtITT-·y_ 
ílistr1bu1dor: México, 193·~--p~ 1131. 

11 ).- GARCIA Mt\ YNEZ, Ed1hTcb. Introduce ion ul E~tud10 d(•( Derecho. Vigésima -
cuarta Ed1ci¡)n. Editorial r>oÍ.~t~~~-S:A-·:; -~fé-~~C¿~-\9i5~-p-:--·G-8:-
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11 L.:is rcs0Juc1oncs con~t1tlJ1r.Ín jun..,prudcnc1a, !i1empre que lo resuelto cn­

eJl.:is se !iustc.>nte en cinco setenc1.is no interrumpidas por otra en contrario, y que 

hayan sido aprobad.:is. por lo rnc·no!> por c.:1torrc ministro~, !ii !.C trata de jurispr~ 

denc1a del Pleno, n pc)r n1•1tro rnm1~trO'> en los rasos de juri~prurlencia de las -­

Salas". {P.Í.rr.:i.fú 5<.•gundo dC'I Art. ll)2 de la Ley de Amp.1ro). 

11 L1s rc-!>oluno11e~ de los Tribunal<."~ ColPr,i~1do!l de Circuito, constituyen -

jurisprudencia siempre q11t• lo re~uclto en f'llas St' !iustt"ntf' C''l cinco sentc·ncias, -

no m1crrumpidüs. por otri1 en contro.rio, y c¡uc hayan sido oprobadils por unanimi­

dad de voto!", de lo!. m.:1g1strados r¡uc intC'grt•n cud<1 tribunal colrp,iilcfo 11
• (p.Írrafo 

segundo del .irt. 193 de lo l_ey de /\rnparo). 

L..1 JunsprnclC'nc1a cstablccidii por el Pleno dt~ ki Suprema Corte de Justi­

cia C'S de üplic.:lc1Ón obl1gator1J pdr.:t las Salas que la intcr,ran, y la jurispruden­

cia que d1c:tcn el Pleno y lus ~íll.ts e~ de apllcución obli~<.ttOr1<1 paru los siguien­

tes Tribun.:iles: Tr1hun.llC'!. Un1t.irios y Colegilldo~ de C1rcu·110 1 .lu7r,ados de Dis-. 

tr1to, Tnbun.:ilcs M1!1t.:1rl'!., Trihim.:dC's .ludwi.::tll'~ dC'I Orctf'n ConllÍn de lo~ E~t.:i.- -

dos y dC'I n1str1to FC'c1N<tl, Tr1bun.:tlC'5 Adm1rnstr.:irivo~ y del Trabajo, !ocales o -

fedcr.1les. 

En la apltc<1C1l1n del ck•rccho mexicano del trabajo cre.:in jurisprudencia la 

Suprcmrt Corte d<.' lu~t1n11 func1on.:.indo en Pleno, ~u Cuart.1 Sala y los Tribuna-­

les Colcr,iados dC" Circuito ul d1ct.:ir su5 rcsolLJc1ones en Jos juicios dC' amparo o 

consti tuc1onalcs. 
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Tribunales d<• los pren•pto'l fri;~d<'s y .:id~¡u1c:ren lú l".1tt:gurÍJ <l<' normas, la~ cu.1-

les ~e Jpl1run l'll l.i::. rt..·~olu{ 1om•5 de lo~ 1u1c1os de .:i.mpLtro o const1tuc1om1le!> pre_? 

movidos conlr.l Jaudo!. que se cori~tdl'ren controrios .i 1.i ley 1 d1ct.1dos por lo-. tr~. 

bunales mfcriorc!t. 

DC' estd ni<rncr.:J exis1en lt'Sl!t Ó{;' jur1!tprudt•11c1.1 apl1c.ll.1lcs a la resolución-

de juicios de arnp.11 o, prornov1do5 contra l,llJ(hl!t qlH.' st• c. Oll!tJdN('n contrurios .:i. -

las dispos1c1oncs lt'g..ilf''> de fondo o de procP<l1miento rcl.it1v.¡5 u la jornada de -

Tesis sustcrit.:aciii rn .-,e1s <·wcutor1J~ por l.1 Cuart<.i SJL.J d(' Ja Suprerní.1 - -

go de Ja media hor,-.i, cu.rndo f'n una jornad~l cont1ílllél <:!tto!t no ~ ... den del centro-

de tr.:lbajo durante l.t rTLC'd1a hor.::i dC' ch•scJnso corno lo d1~pone el ürtÍculo 63 de 

l.:i Ley FL'derJJ del Tr,1b.qo Je l 1J70: 

"JORNADA CONTINUP., MEDIA 1101</\ DE DESCANSO CUANDO EL - -

TRABAJADOR NO ~/\LE DEL CENTRO DE Tll'\ll/\JO DURANTE L/1.- De dcue: 

do con k> previsto por C'I artículo li3 de la Ley FedN.d de·! Tr~1bajo de 1970 1 "D~ 

rante l.] jorn...idJ con!llHJ.i de trab.ijo se concederá ül trab¿qador un descanso de -

media hor.:1, por lo nwno\ 11
1 por Jo que !>I C'f1 un juicio laboral el patrón no acr~ 

dita como le corn•\pondc que lo~ trabajadores ~ulgiln de ~u Cl'ntro dP trabajo du-

rante t·I tiempo t1t' dt•\c,Jll\0 1 re!liilta procedentt• condC'n.ir a IJ empresa dcrn<Jnd~ 

dil al pago dl" la 111cd1;.1 hor.i rec/Jrn.id;i 1 ptJesto quC' la m1-;ma debe computarse­

como tiempo .:i d1!>pon1bi/1d.:ld dc>l patrÓ11 11
•

12 

¡2).- SECRET/\IUA DEL TRAl'1\.lO Y PllEVISION SOCIAL.- ~\anual rl<' Acceso 
~L~~~~!~~l~·nc1~-!:~É"º.!!:!_ ~ 2.~L~ _ ~C'gunda Edición. T.:ilfcré·s-·-cr5fiCOS-ae· lu 
Nación; México, 1986 1 p. 79. 
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Tesis aplic.1da en cinco ejecutorias por lü ClJ11rta Si.lid d~/ la S¡1prerna~·;, -

Cortt> de Ju~tlcHs 1 en l.:t ql1e se ex1~c .:.ti p..itrón la c.::i.rg.:i de l..i pruC'bit de.· '.lº ha-,'.:,·.1.,.-.. 

bcr laborado hori.l~ extr.,ordmiiri.:t~ el trab~q.:idor 1 y en caso de..~ no acrl'dí lar d;ctli1. 

prueba, ~e le condend ~' pag.-::ir el llcrnpo extraord11i..irio recl~1rnti.do por el trdb.:tj~' 

dor: 

"1101\llS EXTRllORDINl\IUllS, Cl\RGA DE LI\ PRUEllA DE LAS.- Lo -

Tc::.i~ 1un:;.prndc:ncwl nlinwro 11 fi, publa.:..1d.1 en !~1 p<Ígtn.J 121 cid Apéndice dt~ J~ 

r1sprudt·nc1.::i de..· 191/ .:i 1975, qul', en csc-nctd, ~ostie1H.' quC' corresponde al trn-

baJador acreditar lit:' morncnto u momento el hdber l~1buri.ldo l.is hor~1s extraordi--

el rl-g1men de- J.:i Ley Federal dc•I Trab;:1jn de 1970, .in te!-. dl' Ja.•, reformas proce-

t.:.irla <.•n lo rl'!crt•ntt: ;.1 l.i 1orn¡_¡dL1 extr<.10rdmanü ¡ pero no ~urte efecto alguno -

tratándost' de juicio~ ventilL1do'> a la hiz de d1ch~1<.> rdorma-; procc~alc!., cuyu -

que 11 LL1 Junt.1 e~1rnir.í Ül' l.1 carga de J..i prueba al trub.tjador, Cl1<.Uldo por otros 

mcd10!'. cstt~ en po~1btl1dad dt• llegar al cunocunicnto d:_• In, hcrhos, y para tal --

efecto requerir~ ul p~1trón pLtr.1 qw~ t•xhtba los docum,:ntos, qlll.' de acuerdo con-

las leyes, t1t.·ne l.:1 oblq~<lCIÓn k·g.il dt.• conservar en la t.•mprcsa, b.:.ijo l'I .:1pcrcib1-

miento de quC' de no pre'.'>ent¡1rlo:;., -;e pre::.umir¿i11 cierto:; lo~ h(:chos alegados por 

C'I trabajador", y que (•n todo c.-:1~0 corrcspondl.'r.1 al patrón probar su dicho cua~ 

do exitil controver~ia ~obrl', •. fracción Vlll. "La duruc1Ón de la jornada de tra-

bajoº, y por ende, s1 el p.11róri no demucstr.i que sólo se trubujÓ la jornada ll'-­

gal, dcbc:r.i cubrir C'I t1crnp~l t>xtr~10rdinario que ~t· le.· reclame••. 
13 

1 }).- 5ECRETllRl1\ DEL TRl\Bl\JO Y PREVISION SOCll\L.-Manual de l\cc:cso a 
~- Juri:;.e._r~~l.C:.~'c_iE !:~.~-~~!..!.?~~· Prirm~ra Edición. TallcrCSG2J~~-O:id~l.1N; 
ción. México, l'J~6, p. 23. 

·-~ ~, 
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Precedente~ qut• no const1 tuycn jurisprudencia: 

Tesi5 ~ustentund.i por l<l Cu.:.1rtJ ~...ila de la Suprema Corte de Justicia en 

dos l'jeCUIOfl.-J!> 1 CJllt.' JU~t!llCil iu neg.:1tÍVa procedente del tr¡:ib.;jador <J (JbOfilf ho 

ras ex tras cui..1ndo c·I pu tr6n no ..icrcdt ta ~u neccsid.J.d: 

"llORAS EXTH1\~, NEGATIVA PllOCEDENTE DEL TRABAJADOR A L¡\ 

BORAR OUl!ANTl' LA.~, CUANDO EL PATIWN NO ACl!EDITA SU NECE~I- -

DAD.- S1 el p<itrón no dcrc·ditu en forma .dgun.i l.1 nC'cc~diad de tiuc· el traba--

jador preste sus ~ervu:tos fuera de su ¡orfhtd<J d<.• trabajo contratada y en los días 

de su d1.~~canso !.cmarwl 1 t.il 1wgat1va del tral>.:..1j •. Hfor a .:1c.:itar la~ Órd(•ncs del p~ 

tron, no puedc cor1~1d1.•r.:\rse como un motivo que con~llluyc .:nmLI G.1w .. d tfo - --­

n·~c1c1Ón ele lil rl'1,1cH)n kibor.d ~111 re~pon~<lbiltd.:id par.:l l'I p..itrón 11 •
14 

Tcsi~ sustc:ntad.:1 t'll Ufhl ejccutoriil por el Tr1b1mal Colegiado del Octavo-

C1rc1J1to, que irnpone lo obl1gac1Ón <.ti patrón dl· acrt•d1tar las circunswnci;is qw:-

concurri<·ron par¡i 1..i prulong.1c1Ón dL• la ¡ocrh1d.i extraordinaria: 

"JOllNADA, PROLONGACION POR CIRCUN'.>TANCIAS EXTRAOIWINA-

l!IAS DE LA. 0[\l.IC.ACION DE ACREDITAllLAS. ~¡ bit>n es verdad que de - -

conforrmd~1d con l'i artículo (1(, de l;i Ley Ft·dcr.:il d<.'I Trilb.:ijo, la jornada de tr~ 

bajo puede prolongar~e cuilndo existen c.Jusas cxtraord1n~ria~, sin que excedan -

nunca de trc:.i hor ~1~ cl1,1r 1as 1 ni de- trc·~ w•cP<> l'n un11 ~('m<1n.1, no e~ menos - -

Cierto qut~ p .. u.l p.idt•r nmt..:lu1r que procede la prolong.:Kíc)n de l.:i jornada, el pa-

trón debe acrcd1t.'.lr qut> cfcct1varncntc conclirricron las circunstancias en que se-
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haya lundi!dO para ello". 
1
; 

Tesis aplicada éT1 un,J ejecutoria por la Cu,1ft.J Sal.-i de la Suprema Corte 

gar la jornada en < .::i~o de s1n1c!ttro o riesgo inminente: 

"JORNADA, PROLONGACION DE LA OllLICAOON DE ACREDITAR SU 

NECESIDAD.- P~1ro que PI p..itrón obl1hue a los tri1b...ijadores, en los ca!'Jos de -

siniestro o rll'sgo 1nrn11wntc en quc peligrt' Id vida del trabajador, de SlJS comp~ 

ikros o del ¡>.:1trán 1 o J.1 l'X1stenc1a rn1~rn.:i de l.1 crnpres<1 que se refiere el artí-

culo 6~ de IJ Ley Ft·d~r<JI dt•I Trabajo, ¡_¡ prolongar su jornad,1 de trabajo, o pu-

ra que purda s;HK101i..1rlos t•n c.:iso de no ucatar la orden seglÍn lo establecido por 

el Rt•¡;ldrntmto lnter10r de Tr.ibajo, es necesario que el patrón ucredite que efe~ 

tiv.1mc·ntc en l<l e~f>L'ue concurric:ron l.:ts circunstancias seílaladas .-1 que !'.e· ref1<~­

rc el ctt<ldo art Ículo". 
16 

Tc!liS !loste111d11 en una ejccurori.:i por el Tribunal Colegiado del Sexto 

Circuito, en la qut' !le expone li..1 folt~1 de hornno fijo pura la jornada. de los 

trabajadores domé~t1co~ y lu oblig.1c1Ón dPI pc:HrÓn de proporc1onarles tiempo su-

ficiente pdra que tomen su~ alimentos y descanso e.Jurante l;i noche: 

D).- SECRET/\RI/\ DEL TR/\llA.10 Y PREVISION SOCIAL.- l.:ji1_n_~~l-~!'-"S'.~"... 

~l~~uri:,P._r~d~í,l~J~--~~~-~!.~_I__ !_?~. Segund.i Ed1c1Ón. 

Tulleres Gr.:ir1co~ de> Ja N.:i.ción. Mc5x1co, 1986. p. 167. 

16).- SECRETARIA DEL TR/11\AJO Y PREVISION SOCIAL.M¡¡nu;~l __ c]~~cso_o_ 

~urisE!uder~!:~E-'?..r~-!~9_?'_2..~ Segundo Ed1c1ón. Tdllercs Gráficos de la 

Nación, México, 1986, p. 67 
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"JORNADA LEGAL DE LOS TllAl}AJADORES DOMló'.>TICOS.- Lo; lr<lb<l 

jadorc!t domé~t1co~ c!,t.-Ín :,ujcto~ ..il Ci~pítulo XIII del Título Sc.:gundo de la Ley -

federal del TrabJJo, o !!Ca que.· p~u.:..1 ello~ no ri~e lo r~tabk·c1do en los ;:lrtÍculos 

del .58 al 68 , que :-it• rl'f1eren ü lo-. tr~1Uüjadorcs en gcnerul, por cui.lnto, dada­

la naturalez<l de sus funciones, ilquéllo no tienen un horario fijo, pues éste está 

cond1cíonado a lus m·n·sidadc-s de l.:i c.isu h..Jl>lt..lción donde prcston su~ ~Prvic:ios, 

atín cuiindo el pJtrún tiene Id obl1g<tc1t'i11 !'>egún el artículo JJJ del citado ord<;n~.~ 

miento legal de proporcionarles rC'po~o ~ut ic1cnte para tomar Sll~ alimc.·ntos y de 

descanso durantt• Id noche". 

Todo p.itrón dl•he apcg.1rSl" al estricto cumplimiento de los mandatos lt:-­

galcs y no debe obligar al tritl>ajador a tr.1bajar fu<.·ra de su tiempo laborable o­

cn 5U!i. días de dt.·~t.·4111~1.l, vc.lc,l.t:tone!i y dem.í~ dÍ.J~ cit· de~canso, VilCrir.iont>o, y dP­

más días qut.• no lt.• corrt·~pondt· trabi:IJar, y 1.•sto por ningljfl motivo debe pcrmi-­

t1rlo lü lc.·y n1 l.1s .:.uitondodcs labor..tk·s. La L('y debe ser recta, clara y preci­

~-i en sus dctermmac1oncs y evitar todo ttpo de contradicciones para no hae<.•r .. 

enrf'dosos y confuso~ los procedimiento<,, y, por tanto, 1~15 resoluciones qtit• de -­

ella dimanen, y t•n <'~ta forma huccr m.:'is r.íp1dos Jos proct•:;os y menos costosos 

tanto para IL15 p.Hks en conllic.10s corno pc.lr.l l.J.~ 111st1ll1cioncs c.•ncaq~ad.:.is de die 

tilr rcsoluc1011l'S. 

l) •• LIMITES D[ LA JORNA[)I\ [)E Tl!Al\AJO. 

Carlos M.1rx, parte del supuesto de que la hicrza de trabajo se compra­

Y se vende por su valor. Este valor, como el de cualquier mercancía se deter­

mina por el tiempo lit• tr..i.b..:ijo necesario pilra su producción.. Si el obrero consu 
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dt• trab ... qo del obrl'rn, 11t·111• tk'·rt·c1m a h;_¡n•rlo tr~1b.q;_¡r durante doce hora">, a e., 

ta~ ~¡~ hor.J~ dl' tr .. lb....ijll qlll' l.'XCl'drn j l .. \~ del tr.:ibajo ncces..irw, le llama !!~~ 

~ y itl produno df' e!>tt• tr<.1b.ijo e>;ct'dente lt• ll~un~l 11 plu<;v.d1..i 11
, que e~ ganancia 

para el copital1~w. 11 

El tiempo de trLlbajo excedente reprcst•nta lHKl rrwgnitud variable. To-

ma como ewrnplo 1m.1 ¡ornad.i dt• trüba10 dC' doce horas, y gráfican1ente la rt.•pr~ 

sen ta en la fornw ~1g~nrntl': 

Jornad..i dt• tr..ibajo 1: a.- - - - - - - b - e 

Jornada de trab.ijo 11: .1- - - - - - - b - - - e 

JornJdil de tr..tbajo 111. .1- - - - - - - b - - - - - - e 

Los tres c~.qut·m.:i:> anteriores rcprt·senta.n tres d1!\tinta!> jornada~ de trnb~ 

jo: de ~1ete, de mU.''VC" y de doce horas re!>pcctivanll'ntt'. La línea a e rcprcsc:i 

ta un.l Jornada de trab.qo, IJ l(rwa ab representa c>I tlrmpo de trab~qo nt.•ct·~a---

rio, y la IÍnC"a be rl•prescnt~1 l'l tlL·rnpo d(• tr.:dJJju excedente o ~obrctr.:ibajo. 

Pero l.:i jornada de trabajo no repn•!)Cflt<:1 ur1J magnitud con!:. tan te sin va-

riablc, porqul' se encrn•ntr.1 su¡cta J dctNllllflJdo~ IÍm1tt·~. Su límite mí11imu t.'~ 

17 ).- C,.if(O~ M..srx. El C.:i~lul. J Torno~. SL·gw1da Edición, décimo cuarta fl'l~J 
prt•s1ón. FondÜ-(lt:-cuítlird Económ1c.i. M~x1co, llJ71;1, Tomo l. pp.177-241. 
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indeterminable, !illl embargo, rl trabajo nccc5ano que es \m límite mínimo, o -

M!ll, el tiempo que· C'l obrero t1en(• fJUt' trab.1j.:1r p~1rn v1v1r, forrn~1 s1crnpn.• par­

te dt.• lil jonhld.1 de.· tri..1U.1jo y rnmc.1 ~.e redLJCt' hw·.t<1 l'~k li'rrn tv la ¡orn.1d.1 den-­

tro de un rég1rnen capi1,1lista clt· producción. 

Ex1!ikn t.i.mb1l·n un límite rn.íx1mo út·H·rn11nado por las neccsid...-idc!. física!:. 

y soc1ale!i que el obrl•ro debe.." ~ .. 111~1.lC:er dur.u1tc· un dÍ;.i de vr111t1cuatro horas. 

Lo~ lirrnll'!l fí~1<:0~ se deben a la 11cces1d.J.d que tiene el tr.-1b.:1jador d<.· -­

descansar 1 de dorrrnr, de comer, dt• baíl.:1rsc, etc. 

Lo!i IÍm1tC!i ~ocialc·s c!ltá11 determin..idos por el tiPmpo que requiere el -

obrero para sat1~L.1cc·r !ill~ 11t..'CPs1d.:i.Jc!i e~pirituJ.lcs y socialP'l. 

Todo c.ip1talbt..i o comprador de la [uerzc..l de trabujo, igual que un co--­

rnerci.-:intc, pronJrJ obtent·r dt• 141 mcrcL111CÍ.1 compr.:ida el mayor prov<~cho posi--

1.Jle, cuyo objC't1vo t~~ .rnrnenh1r ~u c...ipital, ~Hl 11nportarlt• la vida del trubaja- -

dor. 

E.I obrero \J.11 ~olo quiere trnb.:ijur ILJ rwcc!.<.lílO parn s.:itisfacer sus nece­

sidades fÍ~1C<.1~ 1 ~onah.'!. y espirituales. 

El Cllpltali~tJ procur~1 obtener el m.:Íximo rcndimit:>nlo de la compra de la 

fuerza d~ trabajo, prnlongon<lu l..i jo111.J.d41; el obrero por el contr.J.rio, quiere -

que se rcd11z.ca su jorn~1da de trdb.:1jo, de rn.:.u1er~• que la duruc1Ón de ésta no da 

ne ~u salud¡ ante c~t<l ~1tu41c1Ón, la reducción de la jornada de trabajo por me--



85 

dio de una rcglilOU.!l\l•tCllill COll::.11\U)'l', l:ll L.l l11StOíla de lit pruducciÓn capitalista, 

una lucha de el.he~¡ Cla::.e G1p1talista contra cla::.c obrer • .t. 

En c::.t.i forma, !,J durdción máxtnhl que debl• tener la jornada de trab.:1-­

jo dl·I ob1t·ro, e::. l.1 p.:irte de! tm día dl' veinticuatro hur.Js qul' cl obrero tiene -

forzo~drnentt· qlll' trah.11.ir para v1v1r, o ~t:a, el tiempo de trabajo necesario que 

forma -.ólo un;:i pürtr dt· lü iorn,Jdü del ohrt·ro. l,ero dentro de tJll rt~g1n1en ca­

pitah!t1'l e~ 1mpo::.ib\(_' qu(' lu jorn~1da. ele tr.:1b(l)U ::.e redu1:cJ hasto. ese límite de-­

tiempo. 

Por lo 4ut· re::.pect•.i ul tll'mpo nkÍximo de trab.:ijo diario de un trubaj.1-

dor, en un régmwn e 11p1t.l\1st.1 dl• producción, el capital puc>de explotar la hll'r­

za de traba¡o de un obrero ha!Jt.l donde le es po'.'.1blc, es ckctr, ha~til donde den 

las fuerza~ fís1C.:\!J del obrL·ro. Antf..' C'.'it,i .111glJ~t10~..i s1tuac1Ón 1 el c.1pti..il dict<1-

~u mandato incommw1b\e; lo jornadd de trdlMjl1 de un obrero cotnprcnde vcinti-­

cuatro horas c.:ornplct.:.i~, e11 la:-. que se incluyen el tiempo dL' trabajo nccesario,­

cl tiempo de tr.:tl.i.qo e~crder1tc y el t1crnpo de.• dechc.1do .:i s.:1t1sfac:C'r la~ neccsi­

düclcs IÍs1CdS, ~on.dcs y l''.'ip1r1tu.1\('s dl'I obrc.·ro, ~1n l.1s c11~lc~ é~tc no podría -

volver a realizar su tr..ibüjo .:d día !iiguientc. 

"Pt•ro 1 uún 110 siendo una magnitud fi¡.:i s1110 variable, es lo cierto que -

la Jorn.:tda de trab.:ijo !.Ólo puede O!>Cilür ~~~l_!_r-~-~~-~c;_!..f!!i~~?.·_ Nos c11cu11-­

tramos, s111 embargo, conque MJ IÍrn1t~-~~fr:~~~ es indctc.·rminablc. Claro cstil -

que rcdqc1cnd0 J lt'ro J,¡ líncJ. de prolongt 1Ón be, o sea l'! tr.1bi..1JCl excedente, -

obtenemos un límitl" rnín1mo, i..I s.:ibcr: la parte del dfo que el obrero ticn forz~ 

:tJm<.·ntc que trab~1j.1r para vivir. Pero dentro del régtrnl·n cap1tali~ta de produ~ 

c1ón, el trabaJo 1wn·'>,1rio form;1 !:iic.•mprt•, r¡uiL~ril!'iC' o no, u.1.~-~! p~1rte de l.l forn<J-
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da de trub.:ijn, que j.:im.í~ !>C rcdULl.' 11i ¡Hwl.k 1eduLir~e a l'stc rrnn1mum. En -

cambia, l.i Jüni...1du 1..h: 1r~üh1¡0 tropieza con un ~!".!!_~t,__e __ ~':i<b_I!!.~~' del cual no puede 

pasar. E!)tl" IÍm1tC' rn.ix1rno ~e d<·termma de un doble modo, De unu parte, --

por la 11_!!_~~!_~~~~~ .. -~í:-._1~;J __ ~Je ___ l:'!__!~~~-~?~~--~J~ _ l!_~~!>·~Lº~ Dur.intc 11n día natural de vein 

ticuatro hora~, el llornlffl' ~Ólo pul'dl' ck:-.plcg.ir ur1<l dett.·rminada cantidad de - -

fuerza5. Un c.ib.:tllo, por eJcmplo, sólo puc-de tr.::ib.1}.:w- 1 ur1 dÍu con otro, ocho -

horJ~. Durante un.J fhtflt' del dí.:i, lus energía~ nccc~1rnn desc~1n~ar 1 dormir; -

otrn partccl.·I día l.i ded1cil t•I hombre forzo!t.Jmentc a !ta.tisí.J.cer otras nccrsida-­

des fís1ca!t, .:.il1men 1.1r!tl', ..i l...1v...ir!lC", .i ves ltí:'J(' 1 etc. Apilr tl' de c·ste 1_(!!'_!.l_C: .. P~: 

~C~l!'. __ fi~.!..i::1? 1 l,3 prolo11g<1c:i611 de la ¡orndd..t de trJb<lJO tropieza con ciert.:is --­

fro1~~~s_c:!~-- ~a.r_ilr1t~r. moral. El obrero neces11a 1HK1 p<1rte dt'l tiempo para s.1-

lt!i.IJ.Cl'r nt:et.·s1U1tdl•<i csp1r1tu~d<·~ y ~on~1ks ClJyo número y <'xtcns1Ón dcpetidcn --

<i~ nivel gc~ncrnl dt• culwr.i. Comn v1•mo-., l.v, o~.nla( 1orw'.". dt• J,1 jorn,H.1.1 úc tr~ 

b.:tjo se cont1cnC'n los /Ím1ll"S físicos y sociales, Pero, uno.._ y otros tienen un -

Ciir..Ícter muy l'i.:í~uco y deJLln eJ m.Js amplio fTidrgPn. Así se explica que nos C'!:_i 

centramos con jornildas de trabjjO de 8, 1 O, 12, ¡ t,, 16 y 18 horas, es decir, 

de más variada durac1Ón 11
• 

1 g 

Esto es, cons1dcrancfo que Ja jornada de trabajo forma una µarte de Ja -

vida del obrero, C'l)flStl1lJ}'e una parte insepar~1ble de ~u existencia, podríamos -

decir que es l.:i m~s 1mportantC' de su v1d.1 1 purqut• de ell.:i depende su existen-­

cía y lü dC' lo!i qut' de¡Jl'nden de él¡ debido .1 e~to no pul"·de llber.:1rs<' rh• rlirha--

sicas y sociales form.u1 ¡Airtr.• de ~u jorn..id.J, puesto que l'I trabajador necesita 

nccesanamence dl·scJ11~<.1r, dorrrnr, comer, l~tc., y ~a1tisf.:icer ~u!'> necesidadt·s !JO 

cwlcs y c~pir1tuJlt"•i de lo contrürio no e~r.:iría l'rJ cond1rioneo;. clr:" volver .:il dÍil 

18).- Carlos Marx. Ob. Cit. p. 178. 
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sigu1t.•ntl" .:d trabajo. 

En el ~iglo p.:is.1do no ex1'ittcron leyes rcguli.ldorus del trabajo en Méx:1co; 

pero ahora cx1~tt.•n leyt•s que regulan l~ls rcl.:ic1or1C>s obrcr-patronales, y en algo -

se ha f.Jvorendo .1 l.J cl.ise trabJj.:1dorJ con c~.:-1 política de no prolongar más <.dl.Í 

de ocho horas Ja jorn<1dJ Jp trab.:i¡o del obrero, pl"ro c~te beneficio no ..,e ha el~ 

do en 1m.l formJ gl~ner.il iJ todo trab...1jo 5ubordi11.nlo sino que sólo hi.t existido en 

Jos centros dL· tr.:1b.ijo más 1mport .. mtt.·s, pues d1d10 bcncf1c-io lo ha otorg.ido ci­

misrno cup1tal, porqw· u.,í ll· ha convenido, y J,1 .:-1plr,oón y no apl1cac1Ón de las 

leyes dt·I trilb.lJO obedece a rn .. iq~t·nl'S quP el rn1s1110 c.1pit.d oturg.1 o dejd de o-­

torgar, pues es l'I s1stc·11i.1 cup1t.:ilista PI qul' VJ d1ctdri<lo l'~to~ m<Írg('nc!> de tu-­

gro!> proletario~ o de b.irrer..i~ 111á.dv.:1bk·~ p.:i.r..i c•sta clase ~oc1al. 

Dl•duc1endo lo qul' nos dice Marx, podemos dec1r que aprecii.lmos dos ti­

po!:. d1..~ jornada dr trab.1¡0 1 dL· diferente rnugn1tud, implÍc1tJ un.1 t·n !J 01r.:.i¡ lJTi."l 

jornadd de magnitud rl•duc1dil. y otra de magrntud cornpiet.:i o n.Jtural ¡ la prime­

ra comprende· Únic.Jmentr la p.líte del día durante la c11.:tl el <Jbrero f'j<'Cllt.:I el -

trabajo y es l<J que torna en cuenta el p.:1trón, pero esta jornJd.:1 constituye tan­

solo una parte de l..i jorn.1da completa, y l.:1 :<>l'glmdJ compr<'nde las veinticuatro 

horas de un dÍ.i. natural, y esta t.~s lo jornada normal de todo trabajador jorna-­

lcro. 

Cons1clerando Únicamente la parte del día durante la cual el obrero e¡cc~ 

ta el trabi1jo: la jornada de trabajo es Ja ~urna del tiempo durante el cual t!l -

trabaj11dor prodtJCl' el equivalente de- su fuerz.:1 de trabajo o n•aliza el trabujo -­

necesario, más el ttcrnpo de tr.Jbajo cxcedl"'nte o sobre trabajo con el cual produ-
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ce 111 plu!Jvalí.i o g.rnanc1.:i p.:ira rl cdp1tdl. 

Tomando en cuenta el t1<'mpo clur,1ntc el cu.i.l el obrero rcalizl1 el traba­

jo, rná!:I el tiempo dt•dicado a l.:i s.:it1sfacc1Ón de sus necesidades tísicas, socia--­

k~ y c~p1r1tu.:iks, <,,1n Lls cu.tics no podrí.:1 yolver ,11 día s1gu1entc al trabajo: la­

jornada de trnbJjo n...itur.:il es 1.:1 ~um.l del tiernpo del trab.ijo 11eccsario 1 más el­

til•mpo del tra.l;¡¡jo i.:~cedente, miÍS el liem¡)Ll dt•lhcado u 1.:i s.itis(acción de sus­

neccsidades fÍs1cas, son~des y P.'.p1 rllll.Jles, 1gu<tl a vc1nt1cuatro hor.:is de un dÍ.:i 

natural. 

En co11clu511.)n CL111:i1deramos que la jorn.id..i rn~Íx1ma de ocho horas de tr.:1-

bajo actual cStolblccid.1 f•n las leyps del tr.1b,1jo 1 t<mto n<icionalcs como l~xtrani~? 

ras, al encontrarst.• dentro del St<tterna C.:lpit.:.d1sta de procJun.:ión, prc:-.cnta las -

mi51Tlll~ caractcrÍst1c.:i~ Pn ~11 .. l11rntacione~ y prop(}rcioncs c-urrcspond1entes .:il -­

lil·mpo de term1n.ido, ~nmqur ~u m.:1grnllld no 5e.:.1 de docL' horus, de cualquier 

manera :::.t.• enn1enlrJ ub1cJd.1 c-11 C'I rrn::.mo n~~trnen cco11Órr11co dentro <lcl cu~J 

observó M.:.1rx la jorn.:H1.i de trLlbdJO dd obrero, cjcmpldic~índola en doce horas; 

esta rcducciÓntJ.ll ::.1llo be11ellCtl; ;il trJbJjador con más t1or;1s de dC'sc;111::,0 1 pcro­

dado C'I avance técnico en l.i producción capitu.lista y las hor.i~ de descanso oto_!: 

gad.-.is al obrero, cu.1ndo no lo hJc~n trab¡IJtlf horas l'Xtraordinari.Js, repercute en 

un má~ alto n1vd de producción, en cump.H.1ciÓn con lo producción del obrf'ro -

que trobajabJ doce hora~ en el siglo pas<.ldu. C::.lu 11us h..1cr sup0npr q11p l,1 m.:ig 

nitud del til"mpo del tr.:ibajo nccesJrio, en la Jornada <le tr.:.i.bLJ.jo, se ha rPducido 

a una proporcH)n menor al CLnl:uent.:1 pl1r Ctt.~nto y ~<..' ha prolongildO la mi.lgnitud­

del tiempo dl"I trabajo cxn·dt:>ntc ,1 llni\ proporción mayor al cmcucnta por cien­

to; la jornada dt• ocho horns dl· tri.1b¿,¡jo dt.•I obrero hu ancccntüdo l.:i plusv~día -
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obtenid.:1 por el capital. 

gJ.- VIOLACIONES A L1\ JORN1\DA DE TllAllAJO EN LA PRAXIS. 

A 72 <.u1os dt• hilbcrse C"!>toblccido t·I Derecho <Jet Trabajo en la Constit~ 

c1Ón de Ju ReplÍblic.i, se ~igtJcn dando rnnurnernblc5 v10/acioncs a l.:t jornada de-­

trabajo. Dur.rnte IOdd c~.tJ t:pocJ que cornprL·ndL' lle 1917 .t lllJe'>tro~ día~, se hu 

explotado J la tn<l)OrÍJ dC" los trd.buJ.ldürC's .1 pt>sar de que existe una excelcnll'­

Jeg1!.lüc1Dn en IJ TTh1tc.·ri.1 P in~t1tuc1011e!> competcrHL'!> pM.1 .iplc1ar e~tas kyt..'~ y­

prowger a lil d.Jse trub<ijadora. Es cierto que> algun<Js ernprcs.:i.s sí cumplen con 

algunas de ILJs pr1nc1p.1k~ d1\pos1c1orws dt• 1~1 Jcg1sl.:ición del trnb.:ijo, por ejemplo: 

jornada m~x1m.:t dt• oclw hor.:1s, s.:tlar10 rnírwno, srguro social, descanso sPrnanal 

y vacaciones, pl:'ro l'~t<l~ empre~J.~ son poca::i er1 comp<..lruc1Ó11 con J.:.i 1runcn::iil m<.t­

yoría donde se v1ol.m 1.1~ d1~pos1cwncs del urtículo l 2J con~t1tuc1onc:d y de la -­

LC'y Federal dc·l Tr.1b.qo¡ por otra parte, existen en todo el p.:iís una cantidad -

enorme ck pequeíl.1::i r.:\brte<..l~, mdu~tr1.:l~, tulleres, comercios, etc., con n.•gis­

tro o cl .. rndt·sttmls que ~t· dl•d1c.:rn t~xclu~1v..irnentc a lucr.1r con t•I tr<1bajo de las 

personas <.·conóm1c • .une11tt.• dt-bilcs, yJ sean ni11o:i o adulto~, hombres o nujcre~,-­

pucs cada día crece• c.•I rn'1mero de tr.Jbaj;1dorcs desprotegidos, debido de que to­

do aquél que ::it• coloque en calidad de patrón tr..Jta d(' obtener la mayor gilnan~ 

ci<.t posible, alJrg.indo li.t~ JOrnddiJS y cx1g1endo lu rn<lx1rn<.i producción ni trabaj~ 

dor ü cambio th: lJll b.JJO !lul.:1r10 y sr1 otorgarle· rtH\~llld pre~tución. 

1\ntcs. de cmnprub.u lo .rntl'5 J1chu,, veamos el ~ig1Jicntc texto: 

11 Ld jornad.:1 de.' ocho horas y l.J~ normas relativas itl trabujo de los niños 
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mcnorc5 de doce JtlO), )t.• crnnplcn en l.:1!-i gr.:mde~ indw,tnas; más no siempre en 

las pequL•i'la), l'n ,.¡ comerc10 1 en lú) U1ver)o:. servicios y !>obre todo, en el cam 

po. 

11 la industria a dom1cd1u cont1nú.1 ~.icndo t•xplotac1Ón inhumana, c>spccial-

mente de las rnuJerl'S co)tUrL~r..1) 1 por 111d1v1duo) vor,:ic<.') y !llfl escrúp11los, lo mis 

mo extr.:mJ<.>rO) qut• 1TJl'),.1c .. 111us. 

"En flfl, t•I lwcho 1ncontrovt•rt1blt' e!> qrn• a lll distancia de cincuenta y -

cuatro años dC" haber)<' t•stabll'cido por los ronst1tuycntes de 1917 l<.1.!:i ba!>cs de la 

Jegi~lilCtÓn dc·I trillia¡o, 110 podernos ufandrílO!l de )U pleno t.lt.:ttum1ento. Es cier 

to que la!> dd1c-ulr.-icks h .. u1 !>Jdo y 'ion considt•rubll')¡ que muchas vece!> la re.:i.--

lidud s.e oponL' .:i l.:i con\C'\llCiÓn de lo"J rnejon.'!> rropÓsllo~; pero es cierto tam--

bil~n, por Ufl.J p¿irte, qut• h.i f.1lt...ido dc:C1!:.1Ón, dt:·~1nteré~. t:nerg1...i, l1onri.lJc;: f.' -

ímpC'tu crC".:.1dor c1P lo'.> gobern.mtes¡ y por Ja otra, cabe !-.t~ñalar en cuilnto u los 

1ndustr1.ilcs, coml'rC1drite!:t y hornbrt'!i dt• rwgoc1o!:t dL• toda laya, la inc:omprcn--

!»iÓn de !JU~ vcrdudNus 1ntc:r<·!Jc'.>, su l1l•brL' de lucro y su t.:íct1ca ...ib!:.urd.:1 ele: -

creer que lo mejor p.ira ellos C'!i l''.>quilrnar 5in medida a. su'.'i emplPados y obrC'­

ro!:." .19 

A contmL1<1nl)11 presentarnos algunos fr~1gmentos de r<'portaj('S periodÍsti-

cos que nos dan un,:i irn<tgcn de la situJC1Óri laboral uctu.:11 y de años ~Ultcrtores. 

Así, en 1970 y 1972 Sl' publicaron trc.., reportajes que nos dPscrib<•n la ính11mana 

19).- Jesús Silvil llc-rzog. f\rcve H1ston.:i_ e_~~· la Revolucitln MPxicana. 2 torno~. 
Segunda Edición, QuliiT.1-íclm·pre.<;rón .---F{if)(JO-dc~-·-cú1tl1-ra··-r:-cc;nóintca, s. A. 

de C.V.; MÓ>ico, 1985. Tomo 1, pp. 99-102 



91 

"M.1!> de LHH.o md n1f10~ y JOVl'llC1tus e.st<Ín 51l•ndo explotado~ pur los pr~ 

pictar105 y ~idn11111.~tr.:idon·5 de i.J!'> c1ncucnt0.1 tienda5 dl• au10\crv1cio y 5upermC'rC'! 

do~ que operan t•n el D1.stnlo Federal y t.•n la zon.i de Ciudad Satélite. 

ºLos Jl.:Hnudo:, "cer1Jlo5 11
, pertl'fll'Clt~ntcs a las cl.iscs humildes de Méxi-

co, trabJJi.10 jor1i..ulJ5 C]Ut' e511.'.Ín íuerJ dt• lo t>5lablec:1do por !.J ley, CJrccc>n de 

sal.:ino .:.dgu110 y n-.il1:.1n 111an1obr;;i5 c•n de5iicuerdo con su Pdad. 

"Adcrn.:ls dt• lo .:1ntcr1or, los cnc.:1rg~1dos ck l.:is 11cnda5 Aurrcr.::Í, Gigante, 

Merc.:idos Nüc10n.:til'S, Cemerca, Surnesa 1 C1'1fncrc1al Mt·xicana, El Purfo.n y Ce~ 

tro Corncrci.11 Satélite, ordL"nün J lo!. 11 ccrillo~ 11 que efecníen labores de limpie-

za cknrro de los eq.:ihlt·curllt.>ntos, con \)hjt•lo c.k que ~'-' 'g.rnt•n el derecho de p~ 

der trab.:.jar en esos alrnuccnes'. 

11 Los pequeño~ !,l' coníorrnan, d(•bido .:1' desconoc1rniento de !,US padres o-

tutorC'!:t dC' l.:1 Ley, con 1'1~ propina!,, que en Ja m.:lyoría Óf' las veces no lleg..Jn a 

diez mil pe!:.05 c1iar1oc;, pnr ~rf'tc_• y ocho horas de trab¿¡jo. 

"No conformes con lo untes sd'íalado, los explotadorc•s de menores obl1-

gan a rstos, en el Cü!,O de los CC"ntros comc-rc1.1Jcs ubicadl)S en el Estado de M~ 

x1co 1 ha traba1ar c1ur.rn11...• tudJ lJ noche, ron lo que también están infringiendo I~ 

Ley Federal del Tr~ba10. 

"Igual ::,1tu..ic1Ón prevalen: con los 'cc.•r1Uo~ 1 que rrabaj.:in en la!) tiendas 

del JSSSTE, Secrrt~1rÍ.J de lluc1c•nda y Ocpurt.:1rnento cl<'I í)1-;tríto í-'Pd!•ral"~O 

20 ).- J.w1er Alvarc1. IL"f:Xl'LOTAN A NIÑOS EN MERCAOOS "SUPERS" 1· TIEN 
DAS". ~q)1J11da !:r~1~·.1§r~ __ Q~~-q".'_~~~~~1~·~.,-·_.N°J5t;5. Mloxico, D.í-'., a 16 de d{ 
c1cmbrc de l '170, pp. 1-2. 
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Según un t·~tudio rt•ali!.oJdo por las ,Jutortdacles labor.:iles sobre la explota-

ción de menor~s en la Cilp1tal de la fkpÚblic~1, en PJ72. se obtuvo el s1guicr:ite 

resultado: 

11
., .Se puso de rnanifu.~sto que son má~ dt· )0 1 000 los pequeños a quicnc:=. 

no se les paga conforme a l.:i Ley, ni di~fruli:ln de prestaciones. 

11 Lo~ cc-ntro~ neurÓJog1co::, de..· cxplotJ.ción de menores se localizan en ta--

llerc!> 1 Í<lCH>rÍa!t y ncgoci<lcione:. de pcqu<"i"a mon~.:i. ¡ ct•nln.\~ cornerc1illC!) corno -

la Merced y algunos almuccncs en l?.r•u1dc 11
•
21 

Y este caso no quedó incluÍdo <'fl L.'I C!ttudio <lntcrior: 

11 Dos md ntílo~ cuyas 1.~dadcs fluctúan entre Jo:, 5 y los 8 años, son cxplo-

tados por el IÍdcr de lo!t t1r.idcros de b.:isura de Santü Cruz Mcychu<llco, con - -

sueldo de 2 y J pe!to'l por íornadas agotadora~ de 1 O a 12 horas di.:irias 1 según -

dato revelado en púbhc.:i entrevista por hmc1onanos de la Oficina de Limpio y -

un grupo de:" [K"pen.:tdores. 

ºEl cabo de tr<il.>iljildorcs de Limpia, Manuel l}.Jllcsteros, dijo lo anterior 

cxprcsll que un gnipo privilC'Hl.Jdo dt> pt•s<idOrC's, choferes y capa.taces encabe-

za.dos por l•I líder (laf.icl <.~ut1t~rrl'7. Moreno, de 1~1 Jlam.3da Unión de Pcpcnado--

res, A.C., son quienes obtienen unJ ~~rn•mcia aproximada de lfQ mil pesos día-

nos,producto de 500 toneladas de basura industriolizable, a base de explotar a 

21 ).- EL SOL DE MEXICO EDICION DEL MEDIOOJA. "SÓio Plane• pilro acab.>r 
con lü Explnt;;ic1Ón dl~ Menoresº. g.J_~l.~~-~<\éxic9_g~ición del Medio Día 
NQ, 2186. México, D.F., 7 d~ julio de 1972. p. IA. 
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J,600 pcpen.:idores, de lo~. cu~tles -como ya se diío- dos mil son 111ihJ~ 11 • 22 

EJ ca~o dL' l:J!> costur~ras rwlbícado eo ~eptwmbrt· y octubre de 198'.:i, a~ 

consecuPnc..i del tt'mplor del 19 d1..~ S('pticmbrc de C!.e .Jflo, e~ una. mues.tril de -

trub.:ij.:tdorcs. A c-ontlfHJdciÓn ot.i.mu~ ,.dgunos p.irr.::ilo!t de rcpotl•tjC'S que nos ha.-

bll.11\ sobrt.~ este c.:t~o: 

"Como inlormamo'l oportunJml·11tc 1 <k·crnas di:> cs..:i~ mujere!> no estaliau-

y !>cguridad y S.l' lt·~ <;.obrecxplorabJ. con horürlo!, dC? m<1~. d~ 12 hor<1s corridJs, 

sin v.:icacione!>, uguin.:.tldo<;. ni rn11gun<l Otr<.l pr<·~1ar.1Ón ~ucial o económ1ca 11
• 

23 

Según dN·l¡lr.Kionc·<;. d<' .:tlgun<J:> co~tort:r<J'> ..1 los reporteros que publicaron-

gnin milyoríu no IP'> h1~· ¡Mgudo ~u ~a!Jrio porque los patrnn<•s pr<·lextob.in haln~r~ 

parte, pre f irwron r C'~CJ. t.ir .o,u maquin...tri.i y mcrcancí.:.i de C'ntn· los <lcrrwnbres. --

que la l1bt.•rac1Ón d{· lo~ l\wrp05 df' o:,us trab.:ií.:1doras. 

22) •• EL SOL DE MEXICO EDICION DEL MEDIODIA. "Acuoson ol Líder de los­
PepenJ.dort·~ !l<' liLtccrlo~ Tr.ibajar, 12 hor.:1s diJri.is". El '.'lo! de México 
(du:ión ck•I M1·d1<1dÍü. Nº ll'Jt1, Mt.;x1c:o. D.F. 17 óc j-lifió_d_e-·Piit:·-p-:-TA: 

23).- Au~w.to Cübrerd M., >llnfrJhum;~n.1 Explotdc1én 11
• L.l l)n·11~..t- N~l 20~49. 

Mex1co, D.F., 1 de octubn.• de ¡<)8,), p.2. 
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St.:gú11 Úe<.:l .. HJLlUllt..'::. dd Prc~u.klltl" de J,¡ c .. ~m.11u NJUllUI úe lú lnduatr1J--

dd Vestido, dlJO qul~ t..·r.tn .W rrnl l.i~ tr.:!IM¡adon•us afl'ctad .. 1s, pt•ro l'I ttbq_}ldo p~ 

tronal antcriormcntt• h.:ibÍJ dicho que cr•in 40 mil. 

En realidad 1 l....1~ 1urnad..ts que l .. 1bora11 esta~ trabajJtlora!t eran d{~ dit·~ a -

m~!t dt..• doce horJ!> diana~. 

11 La!> trab.lJaduru.., 1 lloro~as. 1 ~<'ílalan que sus compañero.s entraban u labo-

rur dC"!tde las 7: 00 de l.i rnañan .. 1 y s.:i!Í..tfl u l.is 5: 00 de la Larde. La mayoría-

'eran obl1gi1d.1s iJ laborJr t1t·rnos c.•xtra~, sm !.Cr e~cuch.idas ::.1 querÍ<.tn hacerlo o-­

noº. 24 

"Lc¡o~ dC' rl'nov.-1r .-.u pl.:intil produrtiv.:i, los fabric.:mtcs del vestido ele la-

ciudad llP México 'hJ.n rC'curridn ü IJ. sobn .. ·explotLtc1Ón <ll" las CO!iturera~. Pocos-

aun los ca:,os en qul' l~'>ht'l pl·r .. nn1:1s labor.1b.m rnf'no:; dt• don· horns di.iri11-:, • t il~>l'-

guró ayer el doctor Jo~c.~ Antonio Alon~o, profesor dt..• la Pücultad de Ciencias Po 

líticas y Soc1.1lc.·~ clt• l...t pr1ncip<1l Cus.t de Estudios". 
2 .5 

"La confrdcr.:1c1Ón Revoil1c1onar1a de Obrero!> y C.:impc~inos (CROC}, que-

dirige.· Alberto Ju.irC'Z Blancas, ~e prununc 1Ll J.YN porque sean cancelado!> los re--

g1stros de las organ1zJc1ons sind1cale~ que permitieron y apoyaron la explotación-

'24 ). ~ J.:i.1mc Ccm!r{'r:ic; S:L\c('do, 11 Tr.:m1ra P~11rnna! Contrn lds ObrP-ra<,; rl'."' F;Jhri-­
c.:i~ de Rop.1: M,:muel rucntt..·~ 11 • Ex.u·l~iur, Nº 211,9()9, México, D.f., 7 de 
octubre dt· !'IS~, pp. ~-1\-lOA. - .... --... 

25).~ Adalbcrto -1ur¡!p Luna. 11 Sobrcexplot.:1d..t~ y sm pre~.tacioncs c-sas trr:.tbajado-­
r.:i.s". L1 Pren~d. Nº 20,964. México, D. F. 1 18 de ochibre de 1985. 
pp. 2-·i;: .... -
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dl"" las costurcr.J~. 1\~11111'.'>mo, l..i ;1pJ1c...tc1011 de todo t•I peso de la ley, inc!U}'C'n--

do c.ir{_el p.tril lo:. IÍdC'rc>s venalt•s, emprc~rtu'l y fu11nonar10~ coludidos 'en C'.\le -

V<.'rgonzcmte ca!.o dt• exµJorJción 11
• 

26 

Por lo que rt";ipt•(·t.i u !~1 unpl.111t~1c1tin de l.:i ~em .. ma lüboral de 40 horas -

con pugo d<..· 5(1, (·I srnatlor p{1f N.:tyJ.r1t y líder de la C.T.M. en dicho Estado,-

''E~w t'!. el momento de mstLturar l.i !'.ern.:i.na el<' 40 horas con pago de 56, 

VOfdCe!J 1' Pxplut.:1dnrt~ 'JUl' fO!) dt•I porfiriato'' declaró l'l !J('Oüdor nigoberto Ochoa 

Zaragoza •.• dlJo qt1e 'con do~ dÍ.i':r de Jt!::.(,1o:io p.ir.i /u!'. obreros aumentarÍd Ja-

prodlJC"t1vidud y !'.l' f...icd1t.1rí.:i mcorporar ;_¡J í'rnpleo a qwe1ws carecen de ocupil--

c1Ón 1 adern~Í!. dt• q11e !'.l' lorlalt>cería l.i rntC'gració_n farniliur y c.ipacit.:ición de fa 

fuerza product1vii 11
• 
27 

tar dt· do.lr protrccitin tJ la cJa5e trabajadora?. Lc)s autoridades cornpetcntcscn --

Ja materia deben de unuur en~rgicamente y hJbcr implanwdo desde hace mucho 

ttcmpo dicha !,em~rna J.:.ibor.il de- 110 horas con pago <Je 56. 

También t•n el año de 198.5 se publicaron otros c.:.isos d<.• r:xplotac1Ón que-

a continuación ~t·íl.dan .. •rfü1~: 

26).~Augusto M. C.1brn~1 11 P1n c.JC' Sind1r~1to~ V1..•1ia.les 11
• L.i Prensa. Nº 20,966. 

México, D.F. 1 20 dC' octubre de 1')85. p.2. -

27).- Aurelio íl.Jmos. "Oportuno, Ahora, lmplanwr la Semana de 40 horas¡ Se­
nador Ocho.:i.'' ~cgund.:i Ed1c;1tin dt~ U_ltHTh'.t!i Noticias dt.• Exccls1or. NQ15,525. 
México, n.r:., -16 cJt; ·octübit..:-·a<-:--19_g_f:-p:-5·~---··--------------



5e publicd otro CU!>O de cxp!otac1Ón de co-;turcras en v.uios munJCipios del 

Estado de México, quP trabujan jom..ld.:is de c.itorcc horas, con salarios in!criorcs 

al mínimo y ro cuentan con nm¡;u11a preSl.JCJÓn o bcnc!1no otorg<1do por la Ley --

Federal del Trabajo: 

"CIUO/\D NEZ/\l IU/\LCOYOTL.- (OEM).- Se com1enrn a gc5t;¡r un fuer-

le rnovimiC"nto s1nd1cul entre lu~ 200 mil costureras que ldbor.:in en el Valli: de -

CuJ.utitliÍn-Tcxcoco pura poner fin a la explotación de qul' son objeto y denunciar 

ante las autoridiide~ tnun1c1p..ilcs y csti.itah_•s a los patrone!> que violan la Ley Ec-

deral del Trabajo. 

"En mlJCha~ ocasiones, mdic.:m las 1óvc11c.•s madn...·s que acudieron a ~olici-

tar orientación al Palacio fl.·\umc1pal, que .lpartt• de que no cot.irnn el salario mí--

nimo, los duci'íos <.•x1¡ic-ll qu<" trab<1jcn ha":>t,1 111 horas sin levdntarsc de la mil.qui-

na de coser. Ello ~e vive en lo!-. mun1c1p10":> de Ec11tepec, Co~calco, Tl<llnepan-

tia, NJLJCJJp .. m 1 Ct1.i11111kír1 lzcJ.l!i, AtlZilfhÍn y Tcxcoco 1 lugures donde exis.tcn -

t&.dlere!i cl.:mdcstino ... , ¡wqueii .. 1~ f..Íbr 1c.:.is y 1..•11 l..i~ ca~.:.ts particulares. 11 
28 

Ahora los trab.:ijadorcs de la industri<i del pan del Distrito federal: 

11S1n a~utnaldo, v .. icac1ones e lnfon;ivtt, unos 38 mil trabajadores de la in 

dustria del pJ.n bboran en cond1c1oncs similares .-t l..!:::. de l•1~ co::.turcrn:-; 1 ya que--

se les paga a dcsta10. SÓio 8 mil de C"llos, u lo sumo, e~t.in inscritos en el Se-

guro Social 1 micntr.:is que en .algunos c.:isO":> t1cn1..•n que laborar hastü doce horns--

28).- lk•111to Olivare~. "Oe~e .. 1n pom.·r fin a la Explotación. Se unirán las. Costu-
rl·ras". El ~ni dP Ml•x1co Mediodía. N° (,28(,. 
México, 1i·:i:.:··11I dl··Oc1-libíc de ¡tJ85. p.I. 
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diaria!'\ pari1 ganar u11 poco rn.ís del !..llarto mín11no". 29 

Y las mesl'ras no podían qued.:tr exent¡1s de lú cxpoli.:ic1Ó11 cap1tJl1~l.:1 de -

n11no; no cucnt.-in ron n1ngu11 bt .. nel1c10 otorg.:1do por l.J k·y y mucha!. de cll.:is tra 

bJjan a cambio <.k· la propina que l('!-:. dan lo:-i cliente~: 

11 TLALNEPANl'A (OE.M). No ~Ólo la~ co~turcr..i~ y lo~ pJ.nadcros viven --

en pleno ~1glo XX un.i rní~rrJ L'xplotacitÍn por {hlrll' de lo'.'. pi!troncs, sino que al-

¡~rupo lfo maq~in.:idos s<.· ':>Um<m bs nw~er.is y cocuwras dt~ un sinfm de negocio~ -

grande~, mcdiJnO':> y pt~queilos, todo ello dcotro de lo':> 17 rnurnc1p1os conurbados 

del Valle Cu.lut1tl.:ín Tt·xcoco. 

11 ScgÚn cilí.J.':> l'Xlf.iOÍll .. :tJk~~ ÜC l.1':> Cl'ntrd!es Obreras qrn~ controlan el V,íU'= 

so dt~ los trab.J.j<tdorrs ~111c\1e<1l1zt1do~, un riúrnero aproxm1:1do de 1 O mil mujeres -

uvo, 1ii ~.J.lar10 rníruurn, m lil~ prest..i.nont"'5 ~oc1JI que l.:1 ley ordc11a. 

11 Lo~ mun1c1p1oi, dont..lc se rc11t.:j~i lu l''-plut.Jción '.:.Oll N<iucalpan, Tlalnt'--

pdntla. At11:ap..Í11, Cu1.n1l1tl.1.n lz_c.:illi, dl' RomL·ro ilublo, C:ollc.:tlc:o, Ec.itcpcc de- -

Morelo!l y c1l' Ciudad NPi'.:iln1illcÓyotl, c·n donde la m<'~Nd y la cocmcra [rJbajan 

ha~ta lfJ hor.i!l ~111 tl•rwr un~1 rcmuner.inón l'COnÓmic.1 po.-.itiv.1. 

"Antt• las constJ.nb d(·11unci.1s hPcha~ pcir las costurer<:.is y por los panade-

ros, las mescrLJs y cocmcril~ lanzaron un angustioso llamado a la~ autoridades para 

29J.- /lrnolfo 1'1i'io11, "E,CL/IVIS/IN T/\MlliEN /\ P/IN/IDEROS". El Sol de México 
~edio_9_Í~: Nº 6296. México, D.F. 1 25 de octubre de 1985-:--p·. ¡~·--~---·--·-



98 

que intervengan y sometan a Jos pa trenes. 

"El primer paso para su smdicalización ha sido tomado en cuenta por la-

Federación de Trabajadores de Ec.:.1tcpec¡ pero il medida que pasa el tiempo, o-

tras municipios deben tomar el ejemplo y rc~atar a las mujeres de esta explo­

tación que se vive en pleno siglo XX 11
• 
30 

Lo mismo que se violan las disposiciones legales que rigen la jornada -

máxima, se violan las del salario mínimo: 

ºAlfredo PiHHojtl Guzmán dirigente de los Sindicatos de Obreros Lihres, 

aseguró que en el Distrito Fcdcrnl, 4 ( ,6% de las 36 mil empresas existentes no-

están pagando el :..11.:i.rio mínimo legal. 

"Afirmo' que casi diez millones de trabajadores de tiendas comerciales, -

restaurante~, gasoilncría, ba~os de Vilpor y de la industria textil,no se les paga-

el salario vigente, ante la impotencia de las procuradurfos local y federal de la-

Defensa del TrubilJº· 

"Agregó que de los poco rnás de 20 millonc~ de trabajudores en el país,-

apenas la mitad se encut·ntra sind1_calizada 1 lo que 5oignif1ca que el resto está en 

condiciones laborales sujetas a la decisión de los cmprcsarios 11
•
31 

30).- Benito Olivures." 10 mil Mc5oerL1~ Exµlotad..t!>". El Sol dt• México Mediodía. 
N2 6298. Mé,ico, D.f'., 28 de octubre de 19f5,p:9~--------.--· 

JI),- Amoldo Pi~on y otros. "llURLA A OBREROS. 2.5 millones de trabajadores 
los afectados". El Sol de México Mediodía. N2 6972. México, D.f'., 6 de 
enero de 1988. pp.--¡:¡;-,--------



99 

5<.• pubJica. otrü C'Xplot.:ic1Ón de trubaj1.1dorcs en eJ Estado de México, .:d --

oriente del Distrito f'cderal: 

"Cl-llCOLOAPAN.- México (OEM).- Unas 1,)00 lamili;ir >Obreviven en ---

las ladriJJcras ubicad.:.is <'n los principales municipios de lu zona oriente con sala-

rios de 3 mil pesos diarios y jornadas de rn.:Ís de IO horus, ante la avaricia de --

Jos ducílos de esta industria que poco .:i poco han incrementado su fortuna unte -

la miseria de sus trübaj.:idurl'S. 

"La act1v1dad es permanente. Desde antes que :>ülga el sol 1 niños, rnuj~ 

res y ancrnnos, empiezan Ja li.ir.:i dC' t•l.:iborar y cocer ladrillos en los gigantc:r,cos 

hornos para tener listo el matrial y ser vc-nd1do Lt JJ industrid de la construcción. 

"DcmandJron l.:i intervención de i<t Secretaría del Trabajo Estatal u lm -

de que- tengan l'I !>.1!Jr10 adecuado, yJ que muchos dl' ellos se encuentran enfer­

mos y cart>cen de la atención médica que proporciona el gobierno cstatol 11 •
32 

Una s1tu.:..icuín angustiosa de.• 200 mil obrc.•ros en Ja zona de Cu.:wtitJ.:ín-Tex-

coco, no~ relata el s1guH.'ntc texto: 

"TLALNEPANTLA, México. (OEM). - Uno explotación labowl en donde-

prcdomman lo~ bajos !>Ul11rio!>, Ja su!>pCn!>1Ón de derechos, Ja carencia de presla--

CIOnes, cJ uso de la v1ofc>nc1a y el con~Wntc dc!>pido, !>C' rcg1stru en las 7.onas in--

duslrialcs del V.:illc Cu.:..iut1tl.Í.n-Texcoco, en dond(' por lo meno5 uno!. 200 mil obre-

ros, la. rnayorfo dc> ellos .:i.salari.:idos, viven este terrible panoram...i. qu<.• amcnuz<.t -

32).- Benito Olivar\'s, "Criminal Explotación en Ludr1IJC'ras" El Sol de M<-~xico Me 
~1odí~-·- Nº 6974. México, D.F., 8 de..• enNo de 1988. p:-9·:-----------·-
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con a~udizarSl'. 

11 Y Jo malo dt.• todo t.•Jlo, explica el licenci.:1do Rcgino Gutiérrez Sa1wbria, 

cspeciali!ilLI en derecho IJboral, e!. que en lus ;Írt•J.s industrialc!l lit prollkración~-

de sindicato!. ha 1do C'n jurncnto y se c~tima qllc en todo l'I Valle h<-ty por Jo me 

nos una!. 3 mil i.tgrupdcionl's". 
33 

Un accidt~nll' ILJboral cada 4} sc¡~undos acontece en Jos centros mdustria-

les del país y entre !.is muchas causas quC' los generan figura la íornada noctur--

na: 

11 Problcrnas t•mociondlcs, econórn1co!i, desf1urnanización del trabajo y por-

la creciente 1.iu1oma111.Jrión, p.:idcc·1m1c1110~ s1qwárr1cos y ultcracioncs por sonidos 

supcnore~ a 90 dt•1·1:.>C'le~, !ion algun.:1s c.JC' l...i~ CJlJ~J.!> dC' lo5 cerca dP 700 mil ac-

cada 4 .5 ::.t•uundos. 

"Estas cdr.1s ~ ... n1 !.Ólo l~1s que se r!'(ieren .:i personas atendidas en el Se-

¡¡uro Soc1JI. 

"Otro ugenrc que genera nc~uros1~ y IÓgic¡_uncntc mayores riesgos, t·s c.•I -

turno laboral dC' norhC'¡ l.::1 f.1lta de cap.:1c1t.\C1Ón de los trabJjadorcs, porque mu-

chas de ellos son 1111prov1sados y en poc.1S ocasiones son campt.~sinos que se con-­

vierten c..•n obreros, se.• ~1ilad1Ó 11 • 34 

33 ).- lknito Olivare~. "Abandonan a 200 rnd Obn.•ros". El Sol <le 1\.1éx1co Medio­
~~ No. 6982. ,\léxico, D.F., IZ de enero dc.~ ¡9g·¿-.-p-:·~r~----------

34 ). - Ourningo S<Índw1. 11 lJn Acc1dPntP Labor JI cada 4 5 ~C'gLmdo~. ~l_~-~-'--·-~~~--­
'.'.C~~o_cJ_i_oc]_Í:1 · N" 7000. ~.l~xico, J).í-., S de [obrero do 1988. pp. 1-2. 
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En un mere.ido de trilbitjo donde cx1stl· una abundJntc ni.1rhJ de obra, es-

decir, unLJ r,r.:Jn Cdrltld.:id de de~emplt'aclos o vendedores de ~u ful'rZ<t de tr.:ibajo, 

todo uquéJ que> se coloque ('n c.il1dad de c:rnple.:tdor o compr.i:la- de c~il !uerz<1 de 

trabajo, puede luCrdr con el trabJjo aj(•no 1 qu(• al fin y ;il cabo es tJn<.t mercan-

cía que se compra y S<' vendC' obcdec1t.•ndo u Jus IC'yes económicas de la oferta-

y la demanda, rnientr.1~ no exista posibilid~1d dl• que ~e interponga l.:i ley rnocle-

r.1do k·vt~rnentc t.~s.:i dl·stgu.il relación de cvrnprJvc111a de tr,1bujo: 

"Los empres.Jrios reconocen que <'fl Méxíco hJy 10 millones d<.• empicados 

Únicamente bJjo con1rato sin percibir un salario fijo, .:isí como que hay l¡Q mili~ 

ne~ que no t1t.•ne11 .iCt.e~o .i 1.1 !-.t.•gundad social y que sólo t•I 50'..t, de la pr.blación 

estil a~l·¡~ur.:.ida, diJc> .S1.1nnwl Hu1z MorJ, ~ccrl't.:ir10 general de In Fl~dcración Na-

cional dl' AgrupJcionL'~ S111U1eJk·~ (FN1\S) y prc~1d<..•ntc cfol Consejo Nacional de --

los Trab41judort•s. 

11 Asm11smo dijo que es grave Ja Situación que dio il renacer el fümco de-

México, en el !>L'nt1do de que existen 5 rn1llone!> en todo el pJ.Ís, indC"'pendicntc--

mena_• que !>(" c.Jlcul~1 que otros Ci37 mil tr..ibaj.:1dorcs scr.:Ín cfo::.pcdido::.. 

''Por otra p.1rtl', :>cñ.1ló que el !>ector empresarial ..iccpta también que el 

50%, de la población económ1ci.lmente acriv;1 enfrenta problema~ de dcscrnpleo,--

~ubocupac1Ón o bien C}lJt' no t1enen un ~'-ll.ir10 fijo. .)lÍlo de tle::.ernplt..·.:1dos en el .. 

Distrito federal J5< 1rndet1 .i un millón do!>c1cntu~ rnd, dqo". 
35 

35/.- 1\rnoldo PiíiÓn. "DC'~emplc<1dos 1 5 m1/loncs¡ habrá más". f:.J SoJ dC' México 
~~!!_día. Nº 70115. ~tóxico, D.f., 31 de marzo de 1988--;-p¡;-;-¡:-c:---
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fü.to sólo es Ul1il pequeña muestra de )cl5 violac1011c5 a la jornad.:i de tra-­

bajo en el Distrito Fedcr¡\l y Valle de México, stn incluir, en este mc1so porque 

sería imposibll", l,1 t•norme variedad de .tct1v1dd .. ·s dondP ~.e consu11w11 e~t.:t~ -Yiu-­

laciones y que alglinas lleg.ln íl s~llr a Id luz pl1bl1ca y otr<ls no, por rmjl11ph.·~-­

razoncs¡ ahord ~uporlemos 4lJC en los dem,;'.'l E~t.-1do:. de J,:\ ReplÍbltca el IHjnwro -

de casos es mayor, y l'!,IO t>~ !,{)lo trat.:Ím1ow dt~ viol.:inones ~1 lu ¡l1rnadJ de tra­

b.110 que l'S un.:1 cond1nón hmd.:imentdl Oe todo trab.Jjo, i..1hor.i c.:ilculcrno~ ¿qué -

:,ucedNÍd con los dt.·m.is r..i!.pectos de l.t:. rclac1tlfll'S del tri.lbajo as~tlari.1do?, supo­

nemos s1r1 temor a C'qu1vocarnos, que .:ihí l.i!. v1olüc1oru. .. ·s ,1 los demás derechos de 

los trabajadores son alm rnJyores. 

h).- CONSIDERACIONES 50l\RE LA JORNADA DE TRAl\AJO: 

hl}.- REDUCC!ON DE LA JORNADA MAXIM/\. 

Después de h..sbcr hC"cho una breve de~cr1pc1Ún de la jornada de tr;:1bajo en 

la h1!-Jtoria de México, t¿u110 en forma l.íct1c.1 como lC"gi...tl, y de haber expuc:c.to 

los límites n.Huralc~ de la rmsma, cons1dcr.11nos que la jurnadil máxima de ocho­

horas, e~ decir, la Jornada máxima legal, cu.indo term1n<1 su labor, se encucntril 

c.:rnsado, agotado, y debe dl·scansar dctcrmui.1do ti<:mpo para recuperar un poco­

sus energías y poder n•allz .. u sus demás activ1dildcs ¡ des¡mé·s de ocho hora'> de I~ 

bar le queda p0Ci1 d1~posic1ón física y mental J.I trab.:ij.:i.dor para emprender otras 

actividades, físicas o intelectuales indi~p(•l\sables en ~u vida¡ esta reducción la -

considcrarños más necesaria <'n los trabajos <'n los cuales se requiere que el tr.:i-­

bajador clcctl1c un delNOlllhH.::lu r.k!lguste de enPrgía rí .. 1r-.1. Por Otfil p~1rtc, eºs-­

una verdad incortrovcrt1blc que el ~alorio 1ní111mo Jctual que ga.n.:1 el tr.:1b"1.j.-:1dor -­

por ocho hords de trabujo 1 no e~ suflc1C'ntl' para satisfaCl'f sus necesidades nor-
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rnillcs como jde de furnil1.:i, y ante Ju imposibilidad de obtl'ner un salürio remu­

nerador en l'J ordC'n mJten.:tl, socral, cullUrill y p.:ira d.:ir Ja cduc:ac1Ón obligatoria 

a ~us t11jos, corno lo t'Stubk•cc Ju frucc1Ón VI del .1rtículo 123 const1tucional, .:~ntc 

esta ~1 tuac1Ón 1 cn·e111u!) que con Hltlyor rulÓn debl• reducirse d1ch.J jornadu rn.Í.x1-

ma ¡ por tanto, creemos que debe ser rc>form.:tc.i..1 J.:i frucc1Ón l del artículo 123 -

constitucion,11. 5<• h.i dtcho, mch1s1ve, por especialista~ C'fl l.J. materia, que en­

Ja .J.ctualid • .lCJ ya no es riece~Jíl<J la reducción de la jor11<.1d.J, porque con oct10 -­

horas dl' truba¡u PI obrero ya 110 se tat1gu con e:o;cc!to corno <'n el pasado y, por 

lo tanto, no perjud1cü ~u salud¡ pero no~otros consideramos que debe reducirse -

alÍn rnils, !.Obre todo c>n .::iqut:llos trdbajos r¡ue requicrL'n cJ empleo de Ja fuerza­

!ís1ca del tr.:1bJJ.tdor y debido JI ~alario mínimo insuf1c1ente, como lo menc1ona-­

mos Urllcriormcnte; porque !.:is ocho hor--t\ de trüb.:ijo dl' LlJ<llc.¡u1<..·r obrero ~Í re-­

prcs<..~nr.:.in el valor de u11 ~Jl11r10 saw.f1.1ctorio, sólo que leg.d y f.:ictic.:imente 11u-­

se le p.-1ga ese !>11l~tr10, >' ..11 no ser p.:igado dic:ho !><Jktr10, opirwrnos que la jorna-­

da máxima debt• reducir:>e ¡ por otra ffüfte, la mayoría d<..' lo!> trL1baJ¿_¡dores qu~ -­

trul>ajan JornadJs cft~ ocho horJ!> ~on pC'rsonas mal alunent.:id¡is desde su nif)cz has 

ta su C'dJd aduh~1, d<'h1do a qtJC' el ~..ilario no ha ~ido y no es r<..•muncrn.dor, por 

estas y por muchJs r,1¿oncs m<Í:>, con'itderarnos que dichJ jornad<..i mjximu debt• -

rcducir5e, por lo menos, a siete horas di.:irii.ls e 1mpkrntursc un salario mínirno,­

suficicntc y obliga1orill. 

112) 5UPJ<ESJON DEL TJ<AUAJO NOCTURNO 

Consid<.~ramo~ quC" el Estado debe intl·n~ífic.:ir Ju creación de fuentes de -

trabajo diurno suf1cicntc5 en todo rl p.1í11 p.1r.::i terminar con el desempleo y de -

estu mü1wra err.:idicar el tr.:ib.:ijo nocturno, porque considerarnos que !iÓlo debe --
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de existir el lrubajo nocturno sumamente 1nd1spcn!..JÜJc para Ju !>ocicd..:.id, pero e;~ 

te debe de ser pagaLlo con un doble salario, e., decir, con un salario c1e1110 por­

c1ento mils en rt.'l.Jr.1ón con el !i.Jlano diurno norm.::il. Tod.1 activ1c.Jad hum¡¡n.i - -

debe re¿d1zarsc du1.mte el dÍa por ser el período <le viglii.1 natur<.\I del hombre, -

de las sci~ de la mar)~m~1 <l l11s seis de l.J. t .. .trde, C'Stc lupso <'S el il.dccu.:ido para­

quc los individuos realin.•11 tod..is !.us .:ict1v1dacle~ económicas y por nmguna razón 

deben trub.:tJ...lr durJnte lü nodu.·, y.-1 qul' e<,t.-:i comprobado Cjlll' el tr;1bajo noctur­

no dañu la s .... dull l1urnari.i ¡ pero nos tu:•rnos aco~turnbr.:ido ..i ver con norm<llaJad -

al trilbdJO nocturno, pl·n'>.:111do en l.:1 salv<.•dad de qui? el ser humano se adapta u 

todas las s1 tu,;:i,cionPs ~· l:1rcunstu.ncia!> por m~í.~ advcrs.:is que> sean; pero no se - -

debe dl•jJ.r dt• torn.:tr en CUl'íll.1, que C'I trabdJO nocturno l'!> mhumano y, por tal 

mouvo, creC'rnos corwt•n1Pntc quP sc- rt>forme el artículo 123 en su írJ.c:c1Ón co­

rrcspondtl·nt<..•, así c.orno ILl Ley Federal del Tr~tb .. ijo. Yf'rnos que todavía en la 

actu.:il1d..id el .:trtÍcu!o 123 const1tuc1on,1I, s1eut• est...t.blenendo 1.-i jornada nocturna 

en su fracc:ión ~t·gund.:1, J. pesur ch.• lhtberH• escrito de.'.Jdl' 1917; pero c:onsidrra-­

mos qu(.• cuündo ~e e!>cr1b1ó dicho <lrlÍculo existían l.J.s cond1c1oncs n•ales pura -­

qu<" .'.Je establcc1erd la jorn.JdJ nocturnu, y por es.o dir.ho manduto fue congruen­

te con lu.'.J ncn.'SH.1.1dc·~ cco11Órn1ca.s dl' !>U t~poc..i, y ~1 .:ictuJ.lmentC" todJvÍa t•x1s--­

ten c1rcunstanc:1a~ que l1ag.:m necesur10 el tr.:ibujo nocturno, esa !JituLlción ya - -

deb1lj habC'n(' !Jupcrado parJ no ~l'gu1r ~ucri ficando a la clase trabajador u con -

ese tipo dC' hor.lrios. Y aquí rcíteramos nuestra opinión de GUe todo trabajo -­

nocturno dt>bt• !.cr pag,Jdo con un ~.:tJ • .uio ulJlrl('Otlido en un ciento por ciento más 

del salo1r10 corrl'!tJ>Olld1C'rllt' a l.:is horas de lu jornada duJrnu 1 y por tcdo Jo nega--­

livo quL' resulta el trubajo nocturno p.:ir<.i lo~ 1r.:1b<.1j~dor<'S y parn el país, en ~e­

ne-mi, consider.:imos que !>e le dt•be combdtlí en6rgiG1mt~nte hasta errad1C'arlo. 
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h3) SUPRESION DCL TRABAJO [XTRAORDINAHIO. 

Considl'ramos que todo tr..ilJ<:tJD l'xtraord1r1.trio, que no scu tic !luma 1mpo~ 

tanc1a para lo crnprc~ .. 1, dcb._. :.er proh1b1do¡ porque dL• t~'>lc rnand..lto legal se -­

aprovechan muchos pJ!rone~, la mayoría de: ello'>, par.:i hacer trab.ij.:u tiempo --­

extra a sus trab.i.jadorc::. .:iunque 110 !>t."'.:1 de suma unporti1nc1a para la cmprc::.ü, -­

ÚmGHTll'lltc lo li.icrn con d fin dt• obtener rn.1yor produn:1tl11 p.ir.i acrecc11t<.Jr su 

capital. Por t."'!:.O Clp1n.:irno!> quc l'I trabaJOt•xtr.H>rdm.:1rio debe ::.er suprimido de l.:i 

frdcc1ón XI dl'I ..irtÍculo 123 con.'>lltuL·1u11.ll, que lo C:')tab!l'l;c y de lu Ley Fcdt-.--­

ral del Trabajo. PorquC' cor1 cstJ d15po::.1ción v1gentf.• se alarga legalmente.-. Pn --­

OflCl' hora::. la JOrth1da ck trab.:i¡o dd tr.Jb.lJtldor J':>al.iri..ido, durl.lntt' trPS días nm 

sccut1vos a Id seni.1n,1; e:-.o l't., n1•rndo el p..itrón cumple c-0111~1 ky, pero rnucho!-i 

piltronc~ hacen tr.:iba¡.ir .i ':>tJ!i tr.Jb.q;_idore, un tiempo cxtrLi superior .~ tre:-. hor~:-. 

y m.5.s de lrl'!. díus <l 1.:t scmun.1 ¡ por eso creernos convernentc p<u,, lo:-. trubajd-­

dorl'~ la supresión del troJ.b.J)o L'11.traordi1k1no¡ .:1u11que k'gdlmcnte S(~ hace Ja :-.c­

parac1Ón cntn.• jorn.id...i m.:Íxuna y jorn.::icfa e>..tr..iordmaria, con s.J.lario distinto, de 

hecho ~L" trat.1 de;- l1na jornfüla lk' once hor.:.1:-. d1.:.i.r1as dL1rantl' tres dÍu!> consecuti-­

vos a l.:1 semdn.:t, por lo menos¡ y esto const1tuye unu contrad1cción esencial que 

choca r..idicalnwntc- con l'I principio de la jorn.:ic!J. rniÍ>dma de ocho hor.1s, qut• -

S05itienc la tt:'SIS de que todo tr.ibaJador .1!:.illariado no debe de trub.:1jar más de -­

ocho llorns diarias y con el rnam:lato de la Jr.:icc1Ón 1 del artículn 123, que fija-­

la jorr1JdL1 m;:Íx1rna de ocho hor.1s. Nu!>otrn:-. creemo~ que es justu y normal. que­

todo rr.1b;.¡¡~1dor 1 en s11~ dÍd~ lcibor .d..)k·~, dcl>t.: t1.1U.1jur l~ili .... unr.:ntr.: ~u jorn~1d..i or-­

dinaría. ~in t•rnb.:irgo, con~1derarnos, por Otr.:l 1wrtt.• 1 que ~Ólo debe :,cgu1r ~ub-­

sistiC"ndo el trat·ujo extr.:iordin.irio por c.:iL1sa de "siniestro o riesgo inminente", -

en que pel1gn~ Ja v1d<l de los trab.1j.:idor(•s, de.• los p.:itrorll'~ o Ja extstt'nCÍi.l de la-
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emprc:...i, c..omo la í'~t...iblcce el .1rtículo 6) dt• la Lt>y FPc1t·rdl del Trabajo vigcn-­

tc, pero, ademiÍ~, que dicho 1 '~1111t·~tro o r ll'!>go 111minente'' .se..¡ prububle por el -

patrón. 

h4).- LA SEMANA LABORAL DE 35 HORAS. 

Por otra parte, no sólo cons1derarnos necesario reducir la jornada máxi-­

ma de ocho horas, sino que tumbién debe.· de est.iblcccrse la semana 1.J.boral de -

treintil y cinco horas ccn pago de cuan•111a y nueve, es decir, la ~cm.:.ir1.J laboral­

dc cinco jorni.lda~ ck• !IH!le hora!> cada una con p.:tgo dt• do~ jorm1dil~ m.:~s, corre~ 

pondíente~ a los do" día~ de desccJ.nso dPI trabajador. L,1 impJ.1ntaf'ión dt• c~ta-­

semana laborLll serí.i con el fin lle que el tri.lbUJ..tdor teng.i dos días de descanso 

a la semana; el establt·runiento y eurnpltrrnento de ests condiciones de trabajo -

sería de grnn bcneí1c:10 110 s~}Jo pi.ira la cl.,~c trab.:ijadorü ~.1no también par<1 l.:i -­

clase patronal 1 ya quC' con dos días de de~c.rnso 1 los trí..lbaj<.idore!, r<:cuperd.rÍan -­

me1or ~llS energía~ pcrdlda!i durante lo!i dÍ.i\ de tr~1b.1jo y tendrían más ~n1mo pa­

ra dc!icmpeñar su!i labores, además, ~e k·s podría capac1t~u ¡u-il un rncjor rcndi-­

m1cnto en su trab.:ijo, r ;:1~Í lo!i p..ltrone!-. podrían obtt.•ner una mejor productivi_d.:ld, 

t..into en cul1doJ.cJ como en c.-int1dad 1 y por lo tanto, mejor.3rÍa la prodlJCt.:iÓn en -

genernl, y la que !i.:tldría más beneficiada !it•rí.-~ l.:1 cla!ic patronal; aunque al que­

rer implantar est..1.s cond1c1ones de traba¡o, en un principio, !-.C opondría Ja cluse 

patronal .:trgumcntL.1r1do qu<:• la s1tu.:ic1Ón económica del país no pt·rmite otorgar t'!_ 

les concesiones, que no se hil obtenido un dc~arrollo indw1triul ~uficicntc para irn 

plantar tales dispos1cio1w!> y lo quC" !>C necesita C!:i qlle los obrero~ trabajen m.:ís -

intcn~mcntc, que !:ic..in m.ís productivos ~· que cada día produzcan m.is y mC"jor, 

que trabajen los seis días de la !!emana, ql1c nunca se prohibu el trabajo nocturno 
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ni el tiempo cxtrd, y ql1L' no pid.m i.1Umcnto~ de salario, e·tc. ¡ supC'ditando la -

concesión de los bcnef1c1os obrero~ a c~t<J~ ub1ec1orH.:'S, nuncJ obtcndr~Í. l.:.i d.1~t· 

trabajadora mejore<:. condiciones de trabJ.JO o tardaría mucho tiempo en lograrlos; 

porque objeciones an..ilogas se hiJCÍiln en el siglo pa~ado y principios del prc:>t·ntc 

cuando los trabajadorc~ pt·dÍan Ja reducción de lu jurnildu, pero CUilndo ésta se -

redujo y rnc1oró 1~1 prociucc:ión, los que obtuvieron mejores beneficios fueron los 

patrones¡ por lo tanto, creemos ql1<.· t•s necesario modificar la fracción IV del -

artículo 123 y se cstabk•zca en dicha fnicc1l"Í11 y en la Ley Fedcr<.il del Trabajo 

la semana 1L1boral de trc111ta y cinco horas con pago de cu~ucnta y nueve. 
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El Derecho del Trabajo tiene contenido jurídico, así como 

también contenido t.~conómico, pt.:'fo no se puede rwgar que 

iguidrncntc lo tiene desde el punto de vista político, yü­

quc lu clase trabajadoru se ha constituÍdo en una cl.:1sc -

socwl perfectamente b1rn.· enrnarc:ada, y que tiene una -­

ruerza polít1ca completamente> ddtnidil; los trabajadores 

han C'rnprcnd1do luch.1.s completas por .:tlcanzor el pnnc1-

p10 de 1gll.1ldud y t·ucnta11 adem<Ís ron el apoyo del E~ta­

do .t travé!:. dl• la Lt.•y FPdcrul del Trabajo y al~unas - -

otrüs disposicionC's que al rc~pccto ex1~.tc11, r:ons1deradas -

como el patr1mo1110 de nuestra lcg1~lación laboral. 

El trabajo e~s llll.l cue!Jt ión tri..\sccndcntc cri las rclac.:1onc~ 

luHnanas, scu entre ciudadunos, o bien entre gobcrnan- -

tes y gobernados. Y es prcc1surnentc en ello que nos -­

encontramos con el eje vertical de todo el Derecho del -

Trab,:qo. Por lo tanto, de la naturilleza y finalidades -

que se .:ipunw.n .:i la relación l.:lbornl, depende fundarncn-­

talmcnte Ja oncntaciÓn juridic;._1 qLJe se !>igo. 

Coma cuda día es rnoyor la intervención de l.:i mujer cn­

la vida social, cultur.J.I, econórnic.:1 y política, en un 
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plano de igualdad con el hombre-, t.~s necesario que se -

encuentre mejor preparada para que cumpla con éxito las 

actividades que en diverso grndo de responsabilidad st• le­

van otorgando. 

No se debe olvidar que físicamente i.J mujer l'S más dé-­

b1J que el hombrc,por lo que necesita unu mayor protcc­

c1Ón, rn.-Íx1mc cu.:mdo V.:l íl ~er madre o cuando ya lo Cs. 

En este ljltimo Grio, igualmente es indispcn'iablc protegn 

al infante. Consecuentemente debernos reconocer a la-­

mujer que tiene nií'ios, el derecho de disponer de su tJcrn 

po, ya sea para trub.:.tjJr o tal vez p.:m..1 estudiar, sin que 

se descuide la a te11c 1Ón que 11l'Ccsi tan los mismos, lo 

etldl se ha de lograr con el ~C'rvicio dt• gu.'.lrderías. 

En Jo rclacion.J.do con 1'1 matcrnid.:id, no debemo!l olvidar 

que la mujer es rn.-:idrc y esposa, y en el noble tr.-:incc de 

la matcrntd.:id es nece~t..1rio que disponga de todos los me­

dios necesarios qul' Je permitan un parto afortunado. No 

debemos olvidilr que una de las gruvcs causas de la rnor­

tJlidild infontd, L"~ el que ~e realicen lo~ nacimientos cn­

rnalas cond1c1ones de higiene, o sin la adecuada atención 
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de un especii1Ji~ta. 

En nuestro medio, eJ seguro de maternidad se cncuc.•ntra­

reguJado junto con el seguro de enfermedad en la ley 

del Sc.·guro Soci.:il, dC"nominándose ~~te ramo de seguro 

romo Seguro de En fcrmedadcs y Ma tcrnid.id. 

L.:i. jornada de trabajo, constitucionalmente, cstlÍ protegi­

do en el Artículo 123, que t·n l.-t~ rr..iccionc:, f, 11, y Y, 

st• fijan, como sigue: la fracción 1 detcrmln11 qtJc lt..1 -­

jornada mci.xun.1 de trabajo será dP ocho hora!.; si bien -

esta fracción e~tablt·n· Ja jornada de rni.lncra general, en 

ella van incluídas las mujeres; J.J. fracción 11, estabk·ce-­

la prohib1c1ón de trabajos insalubres pari.J lus muíercs y -

lüs labores pcl1gros~1s¡ us1m1smo prohibc t'i trabajo noctu_r:: 

no industri.:il para l"l llamado sexo d<~biJ, así como C'i lr~ 

bajo comcrciill después de Iils diez de la nochc>. La - -­

lrJcc1Ón V, del propio Artículo 123, en !.\J p<lrtP n.>lativa, 

establece que la!"> mujeres dur.:mtc.· los tres meses anterio­

res al purto no dc~s('mpcñ..ir.:in tr.:ib.:ijos físicos que exijan­

esfuerzos considerabJes. En el mes siguiente uJ parto -

disfruturán forzosumentc de descanso, debiendo percibir-
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su sal.:irio Íntegro y conservar su empleo y Jos derechos-­

que hubieren adqlJJrido por su <..:orur<ltO. En el período -­

de J¿1 Jaclanciu tl'ndr.~n dos d(.•scan~O!:. extraordio.irios por­

día, de mcd1u hor.:i cada uno, para arnarrrn.nt.:i.r a sus hi.­

jos. 

Es entonces, cuando surge Ja ramd del derecho social, Ja 

seguridad socí..il, que tiene por objern la protccc1Ón del -

fiambre contra las contingencias de la vida, a fin de pr~ 

Vc>n1rlo f•n lJ mcd1d.:.i de Jo posible para que no suced.:in; 

o resarcirlo, 1."n CilSO de que éstas se rci.dicen y de pro-­

porcionarle divcrsils prestaciones que Je permitan un - -­

bienestar, tanco .J ~J, corno el de Sll familia. Y en el -

cuso de la mujer que trab¿1¡<J, todas las prestaciones, las 

dtencrnnes a qiu.: J(•gJ/ml"nte y por derecho se Je!> conce­

dan. 

Oebemos <.tfirm~1r que cadu paí~ tiene su propio rég1rnf!n -

de ~L·guridad soc1aJ, que• sc- VJ configur,mdo de acuerdo -

con las necesidades del mismo, a ltmdícncJo sobre todo su­

dcsarrolJo. Y es prC"cis;:imente el Seguro Soc1a.J el instr~ 

mC'nto idÓnC"o par.:i JJev.:ir .::t cabo JJ ~1..·gurid.::td soci;:ll intc-
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gral en toda la Rl'pÚblic.:i Mexicana. 

Hemos de concluir, que el Derecho dcJ TriJbajo se preo-­

cupa definitiva.mente en proteger el trabajo de las muje­

res a través de di!crcntcs formas, de hacernos sentir un 

gran cariño por clJJ.s, en la pr.íc11ca t·~ un objeto más -

de cxplotacíón y pos1bkmcnte Ja más explorada. 
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